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¿Qué son las notas técnicas  
en educación?
Son una serie de documentos de coyuntura educativa que abordan las temáticas 
del sector desde diferentes enfoques y metodologías como parte del desarro-
llo de las apuestas del Plan Sectorial en Educación y del Plan de Desarrollo de 
la Ciudad. Estas notas técnicas servirán de base para posteriores discusiones y 
encuentros temáticos que se nutrirán de los aportes de expertos, maestros, di-
rectivos docentes y en general, la comunidad educativa. Estos documentos serán 
una oportunidad para poner en la agenda pública los diferentes temas del Plan 
Sectorial de Educación de Bogotá. 
Los documentos de esta serie de publicaciones se desarrollan con diferente nivel 
de profundidad y enfoque dependiendo de si se trata de resultados de investiga-
ción en educación relacionados con los ejes temáticos del Plan Sectorial de Edu-
cación; lineamientos para la implementación de políticas, programas y proyectos 
educativos; conceptos o propuestas sobre modificaciones de normatividad del 
sector; líneas base, reportes de caso y evaluaciones; o sistematización de expe-
riencias significativas en educación.  
Estos documentos han sido construidos mediante la colaboración de actores de 
trayectoria reconocida tales como grupos de investigación; universidades; or-
ganismos de cooperación internacional e instituciones públicas y privadas del 




Bogotá es una ciudad amplia, compleja y diversa, que con-
grega a cerca de 8 millones de habitantes. Cada uno tiene 
intereses, sueños, expectativas y necesidades diferentes 
que responden a una historia individual, familiar y colec-
tiva particular. En nuestras instituciones educativas cada 
estudiante también representa un mundo único, lo que, de-
pendiendo de la manera en que se maneje, genera oportu-
nidades de aprendizaje y sana convivencia, o limitaciones 
que influyen principalmente en la calidad de su bienestar. 
Esta realidad se convierte en uno de los principales retos de 
la escuela hoy; implica fortalecer en los niños, niñas y adoles-
centes una serie de habilidades sociales y emocionales que 
aporten a su desarrollo individual, y los prepare para cons-
truir relaciones de confianza, apoyo y seguridad. El propósi-
to principal de la escuela es, entonces, contribuir a que los 
estudiantes se sientan felices, sueñen, logren las metas que 
se propongan, y ellos mismos generen ambientes de respeto 
para que todos los demás puedan vivir de la misma manera. 
En este sentido, es fundamental entender que la formación 
para la construcción de paz no es sólo un compromiso con 
el país y Bogotá, sino que aporta directamente a la cotidia-
nidad de los colegios y, sobre todo, al bienestar actual y fu-
turo de nuestros estudiantes. Entre otros, genera ambientes 
que promueven la autoestima, la motivación, la colabora-
ción, el sentido de pertenencia y la cohesión de grupo, ele-
mentos muy importantes para los aprendizajes académicos, 
para el logro de las metas, y en general, para convivir de 
manera armónica y ser más felices. 
La Secretaría de Educación del Distrito de Bogotá, D. C. 
(SED) presenta a los colegios estas Orientaciones para la 
implementación de la Cátedra de Paz con enfoque de cul-
tura ciudadana, con las cuales se les invita a reflexionar y 
generar diálogos sobre por qué es importante una educa-
ción para la paz en el contexto particular de su escuela, de 
la ciudad y del país. Y aún más, partir de allí, para hacer 
una cátedra con un contenido pedagógico que se articule a 
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estas necesidades y tenga siempre como norte el interés y 
el compromiso por formar ciudadanos que contribuyan a la 
construcción de paz desde su cotidianidad. 
La SED considera la Cátedra de Paz como una oportunidad 
muy importante para articular y fortalecer las experiencias 
que los colegios ya tienen en educación para los derechos 
humanos, la convivencia, la participación, entre otros; para 
crear nuevas propuestas en torno a la educación para la paz; 
para integrar a otros miembros de la comunidad educativa 
en un proyecto que responda a un interés y un actuar colec-
tivo, y para lograr que a futuro se convierta en una propues-
ta visible y sostenible que sea parte integral del compromi-
so y aportes de todo el establecimiento educativo para la 
construcción de la paz.
Para lo anterior, el enfoque de cultura ciudadana es funda-
mental, pues permite reconocer la importancia de generar 
cambios que, si bien pasan por el individuo y la transforma-
ción de este, deben instaurarse en nuestra cultura. La cultu-
ra se entiende como aquellas actitudes, valores y compor-
tamientos, que se comparten por miembros de una misma 
comunidad, y que se aprenden por medio de la interacción 
social. En esta medida, la cultura ciudadana nos invita a 
construir una sociedad que se caracterice por celebrar la 
vida, respetar las diferencias, resolver sus conflictos por me-
dio del diálogo y vías no violentas, pensar críticamente y 
sentir empatía por los demás, entre otros. 
En el marco del Plan de Desarrollo 2016 – 2020 “Bogotá Me-
jor para Todos” y del Plan Sectorial de Educación “Hacia una 
ciudad educadora” creemos en la importancia de formar 
ciudadanos que tengan todas las oportunidades para ser y 
crecer, pero también para aportar al bienestar de los demás.
Este documento ofrece orientaciones generales para im-
plementar la Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciuda-
dana en las instituciones educativas y está conformado por 
cuatro capítulos. En el primero se presentan el marco nor-
mativo y de política pública tanto del nivel nacional como 
del nivel distrital que anteceden la Cátedra de Paz, y que 
son un referente fundamental para comprender los avances 
que en el tema han desarrollado el país y la ciudad. En el 
segundo, se presenta una descripción de los enfoques de 
competencias ciudadanas, capacidades ciudadanas y cul-
tura ciudadana, y se analizan sus similitudes y los puentes 
que se pueden tejer entre ellos. En el tercero se presen-
tan, de manera general, las características principales que 
debe tener la estrategia de Cátedra de paz con enfoque 
de cultura ciudadana en los colegios, cuál es la concepción 
de ciudadano que soporta la presente propuesta y se des-
criben siete categorías sobre las cuales se puede construir 
la estrategia en cada colegio. En el cuarto capítulo se en-
cuentran las orientaciones sobre cómo se puede integrar la 
estrategia a partir de actividades en distintos escenarios de 
la vida escolar, así como la ruta y las fases sugeridas para la 
implementación de la cátedra.
Estas orientaciones que se ofrecen a continuación son uno 
de los posibles caminos para desarrollar la Cátedra de Paz 
en los colegios oficiales y privados de Bogotá y, en esa me-
dida, enfatizan los aportes que ofrece la cultura ciudadana. 
No obstante, los establecimientos educativos son autóno-
mos y seguramente cuentan con la experiencia pedagógica 
para encontrar formas complementarias o alternativas de 
llevar a cabo la cátedra o de adaptar estas orientaciones a 
sus contextos particulares.
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Marco normativo 
y de política pública
El reconocimiento de la importancia de formar en y para los 
derechos humanos como condición necesaria para el bien-
estar de los ciudadanos se visibiliza en una serie de nor-
mas y lineamientos que ha elaborado el país como referente 
marco para el diseño e implementación de políticas públi-
cas. De tal suerte, la Cátedra de Paz, que se creó mediante 
la Ley 1732 de 2014, puede entenderse como un esfuerzo 
adicional por concretar de manera específica en el ámbito 
educativo la necesidad de fortalecer una formación ciuda-
dana que aporte a la construcción de paz. 
Adicionalmente, las orientaciones que acá se presentan re-
conocen los antecedentes normativos y los desarrollos que 
ha elaborado el Ministerio de Educación Nacional con el 
propósito de cumplir los mismos. 
1.1. Antecedentes nacionales
La Constitución Política de 1991, como ley de leyes, enmarca 
toda la normatividad nacional y distrital. Desde allí, se reco-
noce la dignidad humana como un elemento fundante de los 
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elementos que caracterizan a Colombia como un Estado so-
cial de derecho; la democracia, la participación y la pluralidad. 
El artículo 13 estipula que “todas las personas nacen libres e 
iguales ante la ley, recibirán la misma protección y trato de 
las autoridades y gozarán de los mismos derechos, liberta-
des y oportunidades sin ninguna discriminación por razones 
de sexo, raza, origen nacional o familiar, lengua, religión, 
opinión política o filosófica”, fijando una base en el trato con 
los demás desde la igualdad humana, sin dejar de reconocer 
la diversidad étnica y cultural del país. 
Con respecto a la educación ciudadana, en la Constitución, 
el artículo 41 establece como obligatorio el estudio de la 
“instrucción cívica”, y menciona que se fomentarán “prácti-
cas democráticas para el aprendizaje de los principios y va-
lores de la participación ciudadana”.  Además, en su artículo 
67, se menciona como obligatoria una formación en el “res-
peto a los derechos humanos, a la paz y a la democracia”. 
Acorde con lo anterior, la Ley General de Educación (115 de 
1994), reconoce la educación como un proceso de “formación 
permanente, personal, cultural y social que se fundamenta en 
una concepción integral de la persona humana, de su digni-
dad, de sus derechos y de sus deberes” (art. 1), y entre sus 
fines menciona “la formación en el respeto a la vida y a los 
demás derechos humanos, a la paz, a los principios democrá-
ticos, de convivencia, pluralismo, justicia, solidaridad y equi-
dad, así como en el ejercicio de la tolerancia y de la libertad”.
En el marco de lo anterior, la Ley establece que es obliga-
torio el estudio de la Constitución y la instrucción cívica 
y el aprovechamiento del tiempo libre, el fomento de las 
diversas culturas, la práctica de la educación física, la re-
creación y el deporte formativo, así como la enseñanza de 
la protección al medio ambiente, la educación para los de-
rechos humanos y la educación sexual. Salvo para los dos 
primeros temas, se define que no es necesario el desarrollo 
de una asignatura específica, y se insta a que se incorporen 
al currículo y se desarrollen a través del plan de estudios de 
manera transversal (art. 14). 
En razón a lo expuesto en la Ley 115, el Ministerio de Educa-
ción Nacional (MEN) publicó en 1998 lineamientos curricu-
lares para las áreas de Constitución Política y Democracia y 
Ética y Valores Humanos. Para los programas transversales 
elaboró orientaciones en Educación para el ejercicio de los 
derechos humanos, Educación para la sexualidad y la cons-
trucción de ciudadanía y Educación ambiental. 
Igualmente, con el tiempo, y dada la necesidad de abordar 
en la escuela diferentes temas de relevancia para el ejercicio 
de la ciudadanía han surgido otras orientaciones relativas a 
la Promoción de estilos de vida saludables, Movilidad segu-
ra y Educación económica y financiera. 
Por su parte, los estándares básicos de competencias ciu-
dadanas fueron publicados en 2004. Allí, la “instrucción cí-
vica” se entendió desde una perspectiva más amplia, como 
el “conjunto de conocimientos y de habilidades cognitivas, 
emocionales y comunicativas que, articulados entre sí, hacen 
posible que el ciudadano actúe de manera constructiva en la 
sociedad democrática” (MEN, 2004, p. 8). Las competencias 
ciudadanas han sido desde entonces la apuesta del Ministe-
rio de Educación Nacional para la formación ciudadana en los 
establecimientos educativos del país aunque, por supuesto, 
en el marco de la autonomía escolar reconocida en el artículo 
77 de la Ley 115, como ya se mencionó anteriormente.
Adicionalmente, es importante mencionar la Ley 70 de 1993, 
y el Decreto 1222 de 1998 que hizo obligatoria la Cátedra 
de estudios afrocolombianos en el área de ciencias sociales. 
Con ella se busca generar procesos pedagógicos y didácti-
cos que contribuyan, en el marco de la interculturalidad, al 
reconocimiento y respeto de la diversidad a propósito de los 
aportes de las comunidades afrocolombianas a la construc-
ción de la nación colombiana.
La transversalidad ha sido primordial en los desarrollos 
mencionados, entendiendo que esta:
Constituye una alternativa desde el diseño curricular que per-
mite integrar las estrategias, las técnicas y los instrumentos de 
enseñanza, de aprendizaje y de evaluación, con las acciones 
de formación para el ejercicio de la ciudadanía que desarrolla 
el establecimiento educativo. Es decir, que esta formación se 
puede transversalizar en: a) Las áreas curriculares, escogiendo 
cuáles son las competencias básicas ciudadanas y de empren-
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dimiento – laborales-, necesarias para responder a la realidad 
del contexto, que se van a trabajar de manera intencional en 
todo el establecimiento educativo a lo largo del tiempo y que 
se deben articular con los proyectos pedagógicos transversales 
y con las actividades complementarias. b) En todas las activi-
dades institucionales cotidianas, ya que la formación para el 
ejercicio de la ciudadanía no debe circunscribirse a actividades 
particulares (MEN, 2014, p. 84).
Esto significa que la formación ciudadana no sólo ocurre en 
las áreas curriculares, sino también en diferentes ambien-
tes, espacios y actividades “cotidianas”, es decir, en el día a 
día de la escuela. Asimismo, quiere decir que el desarrollo 
de competencias ciudadanas ocurre en relación con temas 
como los derechos, la sexualidad, la salud, la movilidad o 
la economía y las finanzas y no se pueden comprender de 
manera desarticulada. 
Por otro lado, en 2011, se sancionó la Ley 1448, por medio 
de la cual se dictan medidas de atención, asistencia y repa-
ración integral a las víctimas del confl icto armado interno, 
entre otras disposiciones. En esta, hay un apartado para 
acciones en materia de memoria histórica (art. 145), en el 
cual se establece que el Ministerio de Educación Nacional no 
sólo debe garantizar una educación pertinente y de calidad 
para toda la población, incluidas especialmente aquellos 
grupos en condición de vulnerabilidad y afectados por la 
violencia, sino que debe fomentar: 
Desde un enfoque de derechos, diferencial, territorial y resti-
tutivo, el desarrollo de programas y proyectos que promuevan 
la restitución y el ejercicio pleno de los derechos, desarrollen 
competencias ciudadanas y científico-sociales en los niños, ni-
ñas y adolescentes del país; y propendan a la reconciliación y 
la garantía de no repetición de hechos que atenten contra su 
integridad o violen sus derechos (art. 45, Ley 1448 de 2011). 
En este sentido, se amplían los compromisos de la escuela 
frente a un contexto nacional que genera unas responsabi-
lidades puntuales en el contexto local. En este escenario, 
la memoria histórica surge como una herramienta que con-
tribuye a garantizar los derechos que tienen las personas 
víctimas del conflicto armado a la verdad, la justicia, la no 
repetición y la reparación integral. 
1.2. Antecedentes distritales
Adicional a lo mencionado, Bogotá también ha tenido sus 
propios desarrollos normativos y de política pública, que se 
reconocen en las orientaciones que acá se presentan. En par-
ticular, se destaca la estrategia de cultura ciudadana, propia 
de las dos administraciones de Antanas Mockus, que el Plan 
de Desarrollo “Bogotá Mejor para Todos” ha querido volver a 
incorporar como una medida que invita a la transformación 
cultural de la vida en comunidad. 
Es así como, a nivel distrital, en 1998, por medio del Acuerdo 
21 se creó la Cátedra de derechos humanos, deberes, ga-
rantías y pedagogía de la reconciliación para la ciudad de 
Bogotá. Posteriormente, esta norma fue modificada por el 
Acuerdo 125 de 2004 y reglamentada por el Decreto 024 
de 2005 con el propósito de “contribuir a la formación de 
una amplia y sólida Cultura de los Derechos Humanos, como 
la mejor vía para que las personas se reconozcan como ti-
tulares de derechos y deberes, conozcan los mecanismos 
de protección y exijan su respeto ante cualquier persona, 
autoridad pública o privada que los vulnere y de la misma 
forma reconozcan los mismos derechos en las demás per-
sonas” (art. 1). La norma, articulándose con lo planteado 
por el MEN, indica que esta Cátedra debe entenderse como 
“el conjunto de contenidos, procesos pedagógicos, meto-
dologías, estrategias, metas, actividades y acciones que 
transversalizan el currículo escolar de las instituciones edu-
cativas, de educación formal y no formal y que hacen parte 
integral de su Proyecto Educativo Institucional” y que “hará 
parte del área de Ética y Valores, contemplada en el Plan de 
Estudios para las instituciones educativas, de conformidad 
con la Ley General de Educación” (art. 3). 
Igualmente, el Distrito, a través de la Secretaría de Educa-
ción, implementó en años anteriores el Programa de educa-
ción para la ciudadanía y la convivencia. Este se estructuró 
en torno al concepto de “capacidades ciudadanas”, que fue-
ron definidas como “un conjunto de conocimientos, actitu-
des, habilidades, motivaciones y prácticas que desarrollan 
el potencial para conocerme, conocer mi contexto, imagi-
narme su transformación y actuar con otras personas para 
transformarlo” (SED, 2014, p. 22). 
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Cultura ciudadana, por su parte, fue una estrategia para 
formar ciudadanía a través de la armonización entre nor-
mas formales e informales, que nació de las apuestas de 
Antanas Mockus en torno a la cultura académica y, poste-
riormente, sobre la vida en la ciudad. A finales de la década 
de los ochenta e inicios de los noventa, Mockus desempeñó 
los cargos de vicerrector y luego rector de la Universidad 
Nacional de Colombia. Allí, en el marco de la discusión sobre 
la reforma académica, se partió de la premisa de que for-
talecer la cultura académica pasaba por la transformación 
de prácticas culturales. Esta noción de cultura supuso la ca-
pacidad de organizar, llenar de significado y reapropiar re-
glas y normas compartidas, sin depender de la coacción del 
aparato jurídico o formal. En otras palabras, la intención fue 
tratar muchos de los problemas de manera que las normas 
formales se respaldaran en sistemas de normas no formales 
para potenciar comportamientos ciudadanos. 
Es así como en 1994 y 2001 la administración de Bogotá tuvo 
este enfoque, lo que permitió lograr resultados muy satisfac-
torios para la convivencia de la ciudad y la responsabilidad 
de los ciudadanos frente al bien público. Por ejemplo, en el 
segundo mandato de Mockus se logró reducir en un 38% la 
tasa de homicidios1, en una cuarta parte las muertes en acci-
dentes de tránsito2, y se multiplicaron significativamente los 
ingresos tributarios de la ciudad3. Al respecto, es importante 
señalar que en el trabajo de consolidación de la cultura ciu-
dadana las imágenes, los símbolos y la lúdica juegan un pa-
pel vital como potenciadores de cambio cultural y así fueron 
empleados durante las dos administraciones mencionadas. 
1. En 1993 Bogotá contaba con una tasa de homicidios de 80 por cada 100.000 
habitantes, mientras que el año 2002 cerró con 28 por cada 100.000 habi-
tantes. (Departamento Administrativo de Planeación Distrital, 2003. Informe 
de gestión de las entidades distritales. Bogotá: Alcaldía Mayor de Bogotá). 
2. En el 2001 hubo una reducción del 8.72% en relación con el año 2000. En 
el 2002 se redujo en un 9.42% en relación con el 2001 y hasta el 30 de sep-
tiembre del 2003 hubo una disminución del 20.91% respecto al 2002. (IDEM). 
3. En total, en el primer año de la iniciativa se recaudaron 1.178 millones de 
pesos (Revista Ciudad. Estados Política, Volumen 1, Número 1, 2014. ISSN 
electrónico 2389-8437. ISSN impreso 2462-9103).
1.3. La Ley 1732 de 2014 y la Cátedra de Paz con 
enfoque de cultura ciudadana
En 2014, el Congreso de la República aprobó la Ley 1732 que 
establece la Cátedra de Paz como un espacio de aprendiza-
je, reflexión y diálogo que tiene como propósito contribuir 
al bienestar y calidad de vida de la población por medio de 
una cultura de paz (Ley 1732, 2014, art. 1).  
Posteriormente, en 2015, se aprobó el Decreto 1038 de 2015 
que reglamenta la Cátedra de la paz. En este se estipuló que 
la Cátedra tendría como objetivo:
Fomentar el proceso de apropiación de conocimientos y com-
petencias relacionados con el territorio, la cultura, el contexto 
económico y social y la memoria histórica, con el propósito de 
reconstruir el tejido social, promover la prosperidad general y 
garantizar la efectividad de los principios, derechos y deberes 
consagrados en la Constitución (art. 2).
En este sentido, en el mismo artículo, la educación para la 
paz se entiende como “la apropiación de conocimientos y 
las competencias ciudadanas” para fomentar la construcción 
de la paz por medio de los “valores ciudadanos, los Derechos 
Humanos, el Derecho Internacional Humanitario, la partici-
pación democrática, la prevención de la violencia y la reso-
lución pacífica de los conflictos”. Asimismo, plantea la nece-
sidad de fomentar dichos aprendizajes, reflexiones y diálogo 
alrededor del “desarrollo sostenible” que se entiende como:
Aquel que conduce al crecimiento económico, la elevación de 
la calidad de la vida y al bienestar social, sin agotar la base de 
recursos naturales renovables en que se sustenta, ni deteriorar 
el ambiente o el derecho de las generaciones futuras a utilizarlo 
para la satisfacción de sus propias necesidades, de acuerdo con 
el artículo 3 de la Ley 99 de 1993” (Decreto 1038, 2015, art. 2).
Adicionalmente, sobre la implementación, el Decreto plantea 
que los establecimientos educativos de preescolar, básica y 
media deberán incorporar la Cátedra dentro del Plan de Estu-
dios, para lo cual deberá estar adscrita dentro de algunas de 
las áreas fundamentales como a) ciencias sociales, historia, 
geografía, constitución política y democracia; b) ciencias na-
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turales y educación ambiental, o c) educación ética y en valo-
res humanos, y podrá incorporarse en las áreas transversales. 
Sobre el contenido, se puntualiza que los establecimientos 
educativos de preescolar, básica y media podrán determinar-
los, desarrollando al menos dos de las siguientes temáticas:
1. Resolución pacífica de conflictos
2. Prevención del acoso escolar
3. Participación política
4. Proyectos de impacto social
5. Diversidad y pluralidad
6. Protección de las riquezas culturales y naturales de la 
nación
7. Memoria histórica
8. Historia de los acuerdos de paz nacionales e 
internacionales
9. Uso sostenible de los recursos naturales de la Nación
10. Justicia y derechos humanos
11. Dilemas morales
12. Proyectos de vida y prevención de riesgos
A partir de lo anterior, el MEN, publicó tres documentos de 
orientaciones para la implementación de la Cátedra de Paz: 
Conceptualización (MEN, 2016), Desempeños (MEN, 2016b) 
y Secuencias didácticas (MEN, 2016c), en los que se acla-
ra que esa entidad entiende educación para la paz como 
“formación ciudadana”. Por tanto, para lograr la articulación 
entre los temas específicos de la Cátedra de Paz y las com-
petencias ciudadanas, el Ministerio de Educación Nacional, 
agrupó los doce temas señalados por el Decreto 1038 y los 
puso en relación con los tres ámbitos sobre los cuales se or-
ganizan los estándares de competencias ciudadanas; 1) Con-
vivencia y paz, 2) Participación y responsabilidad democrá-
tica y 3) Pluralidad, identidad y valoración de las diferencias.
Asimismo, en los documentos se reconoce que la Cátedra 
de Paz se puede implementar en una asignatura, como lo 
requiere la Ley, por medio de un área fundamental, como lo 
señala el Decreto, o por medio de otras estrategias como: 
asignaturas existentes de formación ciudadana, integración 
a otras áreas académicas, integración a proyectos transver-
sales, o programas que busquen contribuir al clima de aula 
pacífico, democrático e incluyente, que fomente la partici-
pación democrática y crítica, o que promuevan la resolución 
de conflictos (MEN, 2016).
En el marco del Plan de Desarrollo “Bogotá Mejor para 
Todos”, la ciudad ha querido enfatizar la construcción de 
paz desde la transformación cultural, entendiendo la ne-
cesidad de que las actitudes, valores y comportamientos 
(que conforman el conjunto de competencias o capacida-
des) transciendan el ámbito individual, y generen procesos 
colectivos de apropiación. 
En esta medida, una premisa fundamental del enfoque de 
cultura ciudadana es que la vida es sagrada. Esto implica 
que no hay ninguna justificación válida para ejercer violencia 
contra otros ni para tomar la justicia por mano propia, y que 
el objetivo primario de la Cátedra de paz debe ser desesti-
mular esos comportamientos (incluyendo las justificaciones 
que los sustentan). Para lograrlo, es necesario fomentar la 
confianza en las instituciones públicas y el orden legal vi-
gente, de tal manera que el Estado tenga realmente el mo-
nopolio de la violencia legítima. Por supuesto, el horizonte 
del orden legal debe ser la garantía de los derechos (Estado 
Social de Derecho) y eso no es posible si los ciudadanos no 
participan activamente en su realización. Legalidad, confian-
za, derechos, participación y no violencia son indisolubles.
Sin embargo, no basta con que formalmente se promueva 
una ciudadanía no violenta. La Cátedra de paz debe impac-
tar las prácticas de los actores de la comunidad educativa. 
En cultura ciudadana es claro que la simple existencia de 
una norma formal no garantiza determinados comporta-
mientos. Siempre es posible que las normas informales sean 
más influyentes que las formales y, por esa razón, los esfuer-
zos deben orientarse a armonizarlas. Desde la sociología de 
la educación se ha conceptualizado esa discrepancia con los 
términos currículo explícito y currículo oculto. El primero, 
corresponde a aquello que se enseña de manera oficial, a lo 
que aparece consignado en el Proyecto Educativo Institu-
cional (PEI), los planes de estudio y el manual de conviven-
cia. Y el segundo se refiere a lo que enseña en la práctica, no 
siempre de manera explícita o consciente.
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Además del énfasis en la coherencia entre normas formales e 
informales, la cultura ciudadana invita a tener otros tres ele-
mentos presentes en la implementación de Cátedra de Paz: 
1. Foco en los comportamientos y no en los contenidos.
2. Foco en buscar la transformación de la manera en que 
se percibe al otro para construir relaciones pacíficas y 
desmontar las justificaciones para desobedecer la ley.
3. Foco en la auto y la mutua regulación como ejercicio 
de corresponsabilidad en el proceso de formación de 
ciudadanía.
Pensar la Cátedra de Paz como una experiencia implica 
transformar comportamientos, que es precisamente lo que 
logró la ciudad en distintos escenarios. Con ello se espera 
que se mejore el ambiente escolar, transformando las visio-
nes de la convivencia centradas en el ejercicio de la autori-
dad por aquellas orientadas a la autonomía. 
Congreso de la República (2014). 
Ley 1732 por la cual se establece 
la Cátedra de Paz en todas las 




Congreso de la República (2015). 
Decreto 1038 por el cual se regla-
menta la Cátedra de Paz: http://
www.alcaldiabogota.gov.co/sisjur/
normas/Norma1.jsp?i=61735
MEN (2016). Orientaciones ge-
nerales para la implementación 
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2.1. Descripción de los enfoques: competencias 
ciudadanas, capacidades ciudadanas y cultura 
ciudadana
A pesar de sus particularidades, competencias, capacidades 
y cultura ciudadana, comparten una intención de contribuir 
a la formación ciudadana con objetivos comunes, como el 
pleno ejercicio de los derechos humanos y el fortalecimien-
to de la democracia, aunque tengan diferencias específicas, 
como el énfasis en la articulación entre ley, moral y cultura, 
propio de cultura ciudadana. 
A continuación se presentan puentes conceptuales entre es-
tos enfoques, de tal forma que la implementación de la Cáte-
dra de Paz con enfoque de cultura ciudadana en los estableci-
mientos educativos recoja y potencie a su vez, los elementos 




El Ministerio de Educación Nacional define las competen-
cias ciudadanas como “una serie de conocimientos, actitu-
des y habilidades comunicativas, emocionales, cognitivas 
e integradoras que funcionan de manera articulada para 
que todas las personas sean sujetos sociales activos de de-
rechos, es decir, para que puedan ejercer plenamente la 
ciudadanía respetando, difundiendo, defendiendo, garanti-
zando y restaurando nuestros derechos” (MEN, 2011, p. 22). 
En tanto, en cumplimiento de su rol como entidad rectora 
de la educación en Colombia, y su deber de producir linea-
mientos para que todos los establecimientos educativos del 
país, en el marco de su autonomía, diseñen y pongan en 
marcha sus respectivos proyectos educativos institucionales 
(PEI), elaboró y puso a disposición en 2004, los estándares 
de competencias ciudadanas, siendo estos “uno de los pará-
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metros de lo que todo niño, niña y joven debe saber y saber 
hacer para lograr el nivel de calidad esperado a su paso por 
el sistema educativo” (MEN, 2006, p. 9).
Los estándares de competencias ciudadanas se organizan a 
partir de tres ámbitos: 
1. Convivencia y paz: agrupa las competencias que se 
relacionan con las relaciones interpersonales e inter-
grupales (conflictos, agresión, cuidado, cooperación, 
prevención de la violencia).
2. Participación y responsabilidad democrática: se refiere 
a las competencias relacionadas con la construcción co-
lectiva de acuerdos, participación en decisiones, análisis 
crítico de normas, y seguimiento y control ciudadano. 
3. Pluralidad, identidad y valoración de las diferencias: 
son aquellas competencias que invitan a reconocer y 
valorar las diferencias y evitan prejuicios, estereotipos, 
y discriminación. 
Las competencias cognitivas se entienden como habilida-
des para realizar diversos procesos mentales que favorecen 
la interacción con los demás y el ejercicio de la ciudadanía 
(Chaux, 2012). Estas habilidades, en su mayoría, están es-
trechamente vinculadas con nuestra comprensión sobre “el 
otro”, su percepción, su forma de ver y asumir el mundo. 
Algunas de estas son:
 » Toma de perspectiva: habilidad para comprender una 
situación desde otras perspectivas y ponerse mental-
mente en los zapatos de los demás. 
 » Generación de opciones: capacidad para imaginarse 
creativamente muchas maneras de resolver un conflic-
to o un problema social.
 » Consideración de consecuencias: capacidad para reco-
nocer los distintos efectos que puede tener cada alter-
nativa de acción.
 » Meta-cognición: es la capacidad para mirarse a sí mis-
mo y reflexionar sobre ello. 
 » Pensamiento crítico: capacidad para cuestionar, anali-
zar y evaluar la validez de cualquier creencia, afirma-
ción o fuente de información y decidir, con base en este 
proceso, si se cree o actúa de una determinada manera. 
A su vez, las competencias emocionales se entienden como 
habilidades para identificar y responder constructivamente 
ante las emociones propias y las de los demás (Chaux, 2012). 
Algunas de estas son:
 » Identificación de las propias emociones: capacidad 
para reconocerlas y nombrarlas.
 » Manejo de las propias emociones: esta competencia 
permite que las personas sean capaces de actuar sobre 
las propias emociones.
 » Empatía: capacidad para sentir lo que otros sienten o, 
por lo menos, sentir algo compatible con lo que puedan 
estar sintiendo otros.
 » Identificación de las emociones de los demás: capaci-
dad para identificar lo que pueden estar sintiendo otras 
personas tanto por medio de sus expresiones verbales 
y no verbales, como teniendo en cuenta la situación en 
la que se encuentran.
Las competencias comunicativas se entienden como la ha-
bilidad para “entablar diálogos constructivos, comunicar 
puntos de vista, posiciones, necesidades, intereses e ideas, 
en general, y comprender aquellas que los demás ciudada-
nos desean comunicar” (Ruiz-Silva y Chaux, 2005, p. 36). 
Algunas de estas son:
 » Escucha activa: esta habilidad implica no solamente 
estar atento a comprender lo que los demás están tra-
tando de decir, sino también demostrarles a los demás 
que están siendo escuchados. 
 » Asertividad: capacidad para expresar las necesidades, 
intereses, posiciones, derechos e ideas propias de ma-
neras claras y enfáticas, evitando herir a los demás o 
hacer daño a las relaciones.
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 » Argumentación: es la capacidad de expresar y sustentar 
una posición de manera que los demás puedan com-
prenderla y evaluarla sinceramente.
Finalmente, las competencias integradoras son más amplias 
y abarcadoras y, en la práctica, articulan los conocimientos y 
las competencias cognitivas, emocionales o comunicativas. 
Por ejemplo, la capacidad para manejar conflictos pacífica 
y constructivamente y la capacidad para tomar decisiones 
morales abarca, como su nombre lo indica, la capacidad 
para manejar conflictos de manera pacífica y constructiva y 
la de articular, ante los conflictos, competencias más básicas 
como la toma de perspectiva, la generación de opciones, 
la escucha activa, la asertividad y el manejo de emociones.
Ahora bien, estas competencias (cognitivas, emocionales, 
comunicativas e integradoras) se relacionan con conoci-
mientos básicos (contenidos, procedimientos, mecanismos) 
que orientan moral y políticamente la acción ciudadana y les 
permiten a las personas, por una parte, participar en la so-
ciedad de manera democrática y, por otra, relacionarse con 
otros de manera pacífica y constructiva, generando acuerdos 
y consenso sobre normas y decisiones, y reconociendo las 
diferencias como base del respeto recíproco (MEN, 2004).
Capacidades ciudadanas
Las capacidades ciudadanas reconocen al ser humano como 
ser integral: físico, cognitivo, afectivo y espiritual, y englo-
ban la relación del individuo con los ’otros’ y con su con-
texto vital. Este enfoque busca integrar los conocimientos 
(información, nociones y saberes adquiridos), las habilida-
des (la destreza, la posibilidad real de hacer y de actuar), las 
actitudes (la disposición, los valores, la ética y la estética) 
y las motivaciones (relacionadas con nuestras emociones, 
nuestros intereses y nuestro compromiso), a través de seis 
capacidades esenciales (SED, 2014): 
 » Identidad: hace referencia a la capacidad de saber 
quiénes somos y qué relaciones de pertenencia se tie-
nen con los otros y con nuestros contextos.
 » Dignidad y derechos: valor inherente al ser humano en 
cuanto ser racional, dotado de libertad y poder creador, 
capaz de modelar y mejorar su vida mediante la toma de 
decisiones y el ejercicio responsable de su autonomía. 
 » Deberes y respeto por los derechos de los demás: ca-
pacidad de comprometer esfuerzos para su garantía 
universal en condiciones de justicia e igualdad para to-
das las personas. 
 » Sentido de la vida, el cuerpo y la naturaleza: implica la 
generación de una conciencia de respeto hacia la vida 
propia, la de nuestros pares y la de todos los seres 
que habitan.
 » Sensibilidad y manejo emocional: capacidad de identi-
ficar y controlar desde nuestra conciencia sensorial las 
propias emociones, así como la capacidad de construir 
la intersubjetividad en relación con los otros.
 » Participación: conjunto de iniciativas sociales en las que 
las personas toman parte, hacen parte y se sienten par-
te consciente en un contexto.
Cultura ciudadana
La cultura ciudadana busca responder a las demandas que 
el momento histórico plantea, y orientar los esfuerzos para 
buscar la transformación cultural en los contextos escolares. 
Su premisa consiste en la armonización de las normas mora-
les y sociales que orientan las conductas de los ciudadanos 
con lo que la ley establece formalmente. En otras palabras, 
busca alinear los principios y la conciencia de los individuos, 
y las expectativas de lo reconocido socialmente como po-
sitivo, con el cumplimiento de las leyes y normas. En con-
clusión, se trata de hacer que el cumplimiento de la ley esté 
respaldado por la satisfacción moral y el reconocimiento 
de los demás ciudadanos como positivo. Para el caso de la 
escuela, esta armonización puede entenderse en distintos 
niveles, siendo una buena oportunidad para fortalecer la 
formación de futuros ciudadanos constructores de paz.
En el esquema 1 se presentan los tres tipos de regulación 
a los que hace referencia la cultura ciudadana y los meca-
nismos (positivos y negativos) que motivan el comporta-
miento humano: se puede obedecer la ley por temor a la 
sanción legal o por admiración a la misma, se puede seguir 
la moral por temor a la culpa o por auto-gratificación de la 
conciencia y se puede aceptar la regulación cultural por te-
mor al rechazo social o por deseo de reconocimiento social, 
confianza y reputación.
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En contextos en los que la desarmonización de los tres siste-
mas de regulación es menor, será más fácil alcanzar mejores 
niveles de conductas pro-sociales, es decir, aquellas que se 
dan de manera voluntaria y que buscan ayudar a los demás. 
Los tipos de comportamientos que promueve el enfoque de 
cultura ciudadana pueden resumirse así:
 » Representación de los otros como similares a mí4: uno 
de los principales hallazgos de los estudios de cultura 
ciudadana en Colombia es que los individuos se sienten 
muy distintos de sus conciudadanos. “Yo soy una perso-
na con conciencia y principios, pero los demás son per-
sonas más preocupadas por la reputación, la aceptación 
social o los castigos de la ley”, “yo aprendo con pedago-
gía, pero los demás aprenden con cárcel”, “yo respeto la 
4. La representación de los otros como similares a mí o simetría, como ha sido 
denominada en cultura ciudadana, está relacionado con el concepto de sesgo 
de atribución, desarrollado en el campo de la psicología social, entre otros, 











» Dignidad y derechos
» Deberes y respeto por los derechos de los demás
» Sensibilidad y manejo emocional
» Participación
» Representación de los otros como similares a mí 
    y respeto de la diversidad
» Acuerdos claros, libres, voluntarios y honrados, 
    solución pacífica de conflictos, comunicación asertiva
» Reparación de acuerdos
» Auto y mutua regulación
» Reconocimiento del sentido de ley
» Participación activa
» Relaciones de confianza hacia los otros y las instituciones
Regulación legal (normas formales)
Autorregulación (normas morales)
Mutua regulación (normas sociales)
Admiración por la ley u obligación moral de 
obedecer la ley
Autorregulación de la conciencia u obligación 
moral de atender criterios morales personales
Temor al rechazo social
ReputaciónConfianzaReconocimiento social
Temor a la culpa
Temor a la sanción legal
LAS REGLAS
Reto: Armonizar
» Sentido de la vida, el cuerpo y la naturaleza
FASE ETAPA
Socialización de este documento, 
que contiene las orientaciones para la 
implementación de la Cátedra de Paz 
con enfoque de cultura ciudadana.
Sensibilización de los miembros de la 
comunidad educativa frente a la impor-
tancia de abordar la educación para la 
ciudadanía y la construcción de paz.
Formación o consolida ión del equi o 
que liderará el proceso en el colegio.
Reconocimiento de procesos que tenga 
el colegio relacionados con la formación 
ciudadana y la construcción de paz.
Definición del horizonte para implemen-
tación de Cátedra de Paz con enfoque 
de cultura ciudadana.
Diseño de la estrategia para implemen-
tación de Cátedra de Paz con enfoque 
de cultura ciudadana.
Implementación de la estrategia de 
Cátedra de Paz con enfoque de 
cultura ciudadana.
Desarrollo de acciones para asegurar 
la sostenibilidad de la estrategia.
Seguimiento, monitoreo y evaluación 
de la estrategia para implementación 
de Cátedra de Paz con enfoque de 
cultura ciudadana.
Esquema 1. Sistemas reguladores del comportamiento. 
Fuente: Mockus A. (2017). Convivencia y recontextualización. 
[Diapositiva presentación en power point].
ley y las reglas, pero los demás las van a violar siempre 
que puedan”. Esa representación tan negativa de los 
demás tiene efectos concretos en los comportamientos 
propios, como resultado de poner las expectativas de 
comportamiento tan bajas: “si yo creo que la mayoría de 
las personas son tramposas, quizás yo me permita más 
fácilmente ser ‘un poquito’ tramposo”.
 » Establecimiento de acuerdos claros, libres, voluntarios 
y honrados: los acuerdos de calidad facilitan la resolu-
ción de conflictos, la solución de problemas comunes y 
fortalecen lazos de solidaridad y tejido social. Ahorran 
la presencia de terceros (autoridades o garantes) y ge-
neran mejores percepciones de los otros.
 » Reparación de acuerdos ante eventual incumplimiento: 
ante el incumplimiento de un acuerdo, es importante 
que haya una reparación, una reconciliación y un resta-
blecimiento de la confianza. Por ello, se considera ne-
cesario llevar a cabo acciones reparadoras, promover 
el diálogo y la auto-exigencia en el cumplimiento de 
nuevos o futuros acuerdos.
 » Solución pacífica de conflictos: muchas veces los con-
flictos se agravan por limitaciones en la comunicación. 
Se necesitan herramientas y habilidades para resolver-
los sin violencia, fortaleciendo el intercambio de argu-
mentos, la negociación y el establecimiento de acuer-
dos como medio pacífico de tramitar las diferencias.
 » Respeto y reconocimiento de la diversidad: en un país 
pluriétnico y multicultural como Colombia es necesa-
rio fomentar relaciones entre distintos a partir de tres 
elementos: a) construcción de identidades que no nie-
guen la identidad del otro, b) aceptación de diversos 
proyectos de sociedad (siempre y cuando estén en-
marcados en los derechos humanos) y c) ampliar los 
campos de celebración de acuerdos entre distintos es-
pacios públicos y privados.
 » Auto y mutua regulación: en contextos donde sean nece-
sarias la coordinación, la cooperación y la interacción, es 
deseable que los ciudadanos sean capaces de auto-go-
bernarse o que sean reconvenidos por sus pares cuando 
estén violando una norma de convivencia, de tal forma 
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que la intervención de las autoridades sea el último re-
curso, o que sean reconocidos cuando actúen de forma 
pro-social. Se parte de que los individuos son capaces 
de decidir autónomamente, cumplir la ley y co-educarse. 
 » Reconocimiento del sentido de la ley: para que los ciu-
dadanos cumplan la ley no basta con su mera existen-
cia. Es necesario que conozcan su sentido y los efectos 
que produce socialmente.
 » Comunicación clara y honrada: la comunicación, espe-
cialmente en su dimensión argumentativa, es transfor-
madora de la cultura, y una herramienta privilegiada 
para la formación ciudadana. Es importante promover 
la honestidad y la transparencia en los intercambios 
comunicativos.
 » Participación activa en distintos escenarios comunita-
rios y sociales: la participación es el ejercicio que vincula 
la capacidad de los individuos de afectar su entorno con 
procesos colectivos, tanto formales como informales.
 » Participación activa en la construcción y transformación 
de leyes: la cultura ciudadana destaca la importancia del 
cumplimiento de la ley. Sin embargo, eso no implica que 
las leyes sean perfectas o que su construcción sea un 
proceso acabado. Por el contrario, es necesario que las 
sociedades generen cambios constantes y promuevan 
participativamente las modificaciones que consideren 
necesarias de acuerdo con los momentos históricos y 
sociales que estén viviendo.
 » Relaciones generadoras de confianza hacia los otros: 
la confianza es un capital fundamental para establecer 
relaciones pacíficas estables y solidarias entre perso-
nas. La confianza se interpreta como la disposición a 
anticipar los comportamientos de los otros, evitando 
prejuicios y librándose de representaciones pesimistas 
de los demás.
 » Relaciones generadoras de confianza hacia las institu-
ciones: la confianza en las instituciones resulta igual-
mente importante a la confianza interpersonal, pero 
enfrenta retos distintos. Requiere la capacidad de pon-
derar escándalos mediáticos o imaginarios sociales (a 
veces infundados) acerca de los funcionarios públicos y 
la capacidad estatal para resolver problemas concretos 
de los ciudadanos o las comunidades. 
De este modo, el enfoque de cultura ciudadana privilegia las 
relaciones sociales como herramienta de formación mutua 
y aprendizaje colectivo. Todos estos comportamientos pue-
den ser aprendidos, reforzados y cualificados en situaciones 
de interacción. La escuela proporciona constantemente este 
tipo de situaciones, y constituye un escenario privilegiado 
para la mutua formación. 
Los escenarios de gobierno escolar, de la revisión y actua-
lización de los manuales de convivencia, entre otros, pre-
paran ciudadanos participativos, que muestren interés por 
los asuntos públicos y los mecanismos de representación 
y veeduría existentes. La conformación de grupos en los 
cursos, la necesidad de compartir los espacios comunes y 
el establecimiento de reglas de juego para todos enseñan 
la importancia de la comprensión y el cumplimiento de las 
normas, los principios de igualdad ante la autoridad y la 
convivencia con personas diversas y plurales. Por su parte, 
la intensa interacción que genera la vida escolar permite el 
establecimiento de acuerdos y la resolución de conflictos 
por vías idealmente pacíficas. Todos estos ámbitos se ve-
rán reforzados con un enfoque de cultura ciudadana ya que 
convergen con los principios y los objetivos del mismo. 
2.2. Afinidades, puentes y diferencias entre con-
ceptos generales en los enfoques de competencias 
ciudadanas, capacidades ciudadanas y cultura 
ciudadana 
Para empezar, es necesario señalar la relación que existe en-
tre los derechos humanos y la diversidad. La tensión entre 
universalidad y particularidad está en la base de la ciuda-
danía y los derechos humanos. En ocasiones somos tan dis-
tintos que los Estados reconocen la existencia de derechos 
específicos para ciertos grupos. La forma moderna de resol-
verla es reconocer, a la vez, la dignidad humana universal 
y tanto derechos específicos como formas específicas de 
acceder a los derechos. La diversidad, entonces, es un ele-
mento clave de la ciudadanía. 
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Ahora bien, en sociedades en las que coexisten grupos e 
individuos diversos es inevitable la existencia de conflictos 
y tensiones. Incluso, en ocasiones los derechos de unos gru-
pos chocan con los de otros. 
De la forma en que se tramiten esos conflictos depende que 
la sociedad sea pluralista y pacífica o excluyente y violenta. 
De una sociedad en la que no sólo se tramitan pacíficamen-
te los conflictos sino en la que las diferencias enriquecen la 
vida de todos, puede decirse que tiene relaciones de con-
vivencia armónicas. Nuestra historia como nación muestra 
que aún se está lejos de ese ideal. 
No sólo se excluyen a los grupos más vulnerables y a los 
diferentes, sino que se tramitan los conflictos a través de 
la violencia. Por esa razón, en Colombia el ejercicio de la 
ciudadanía y los derechos debe pensarse en función de la 
construcción de paz y el fortalecimiento de la democracia. 
Con el objetivo de promover escenarios de paz y la forma-
ción para el ejercicio de la ciudadanía, la política educativa 
ha generado procesos enmarcados en distintos enfoques 
pedagógicos que buscan consolidar a la escuela como el lu-
gar privilegiado para el desarrollo de habilidades individua-
les y colectivas que aporten en este sentido. Es así como se 
identifica que los enfoques y propuestas de ciudad tienen 
nortes similares que se complementan.
En este sentido, los conceptos de ciudadanía, derechos, 
participación, convivencia, diversidad, democracia y paz 
son el eje conductor de los enfoques mencionados y, por 
tanto, son fundamentales para pensar la implementación 
de la Cátedra de paz en los establecimientos educativos de 
Bogotá. No obstante, existen algunas diferencias en la for-
ma en que cada enfoque los conceptualiza y en el alcance 
que les otorga. Lo que sigue es un intento por encontrar 
afinidades, diferencias y puentes entre la forma en que los 
enfoques entienden estos conceptos.
Ciudadanía
En todos los enfoques se le otorga una dimensión “activa” 
a la ciudadanía, es decir, se considera que va más allá de 
que los individuos reconozcan la existencia del orden legal o 
institucional vigente; esto hace que no sea posible hablar de 
ciudadanía sin hablar de participación. En cultura ciudada-
na se considera fundamental la participación activa, no sólo 
en la creación o transformación de leyes sino en asuntos 
comunitarios, sociales y políticos (Mockus, n. d. -b). La pro-
puesta de competencias ciudadanas habla de la distinción 
entre ciudadanía activa y ciudadanía nominal. La primera 
está relacionada con la participación y la segunda con el 
estatus jurídico y el reconocimiento por parte de los indivi-
duos de que pertenecen a una sociedad que tiene normas. 
Como las dos dimensiones se consideran fundamentales en 
la “educación ciudadana”, uno de los retos que define di-
cha propuesta “es construir colectivamente acuerdos y con-
sensos sobre normas y decisiones que nos rigen a todos y 
que deben favorecer el bien común”, y este se traduce en el 
ámbito participación y responsabilidad democrática de los 
estándares básicos de competencias ciudadanas (Ruiz-Silva 
y Chaux, 2005). Por su parte, capacidades se enmarca en 
enfoques “alternativos” de la ciudadanía, que la conciben 
como “dinámica y contextualizada social, espacial y crono-
lógicamente, y entiende que el ciudadano o la ciudadanía se 
definen por su papel activo en la sociedad, por su capacidad 
de participar de sus transformaciones y de incidir en el des-
tino colectivo” (SED, 2014, p. 13). Este enfoque hace énfasis 
en la posibilidad de imaginar y llevar a cabo, colectivamen-
te, acciones para transformar la sociedad y no se centra ni 
en el reconocimiento y cumplimiento de normas ni en los 
mecanismos formales de participación.
Derechos
Asimismo, aunque en los tres enfoques los derechos son 
fundamentales y el ciudadano debe conocerlos y ser forma-
do para ejercerlos, existen matices. El de competencias ciu-
dadanas privilegia dos categorías interconectadas: ciudada-
nía plena y ciudadanía incluyente, enmarcadas en la idea de 
dignidad humana: “primero, vivir como uno quiera […], la 
posibilidad de diseñar un plan de vida propio; segundo, vivir 
bien, tener unas ciertas condiciones materiales y sociales de 
existencia; y tercero, vivir sin humillaciones, poder tener in-
tegridad física y moral” (Sentencia de tutela T-881-02, citada 
en MEN, 2011, p. 16). A su vez, capacidades ciudadanas con-
cibe la ciudadanía esencialmente en conexión con relaciones 
de poder y luchas; afirma que trasciende la relación con el 
Estado y cree que más que el estatus de ciudadano o incluso 
“un ideal de convivencia determinado” lo importante es el 
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“empoderamiento”, la participación activa en la búsqueda 
continua por el respeto y la reinvindicación de los derechos 
humanos de aquellos individuos y colectivos a quienes se les 
han vulnerado (SED, 2014). Y, cultura ciudadana, por su par-
te, centra el ejercicio de la ciudadanía en el reconocimiento 
del otro, en el respeto de sus derechos y en el privilegio del 
interés común sobre el interés individual (Mockus, n. d. -a).
Convivencia y diversidad
En todos los enfoques analizados, la convivencia se relacio-
na con la diversidad y la construcción de paz, aunque con 
énfasis particulares. En el enfoque de competencias ciuda-
danas planteado en los estándares del MEN, ésta se desa-
rrolla en dos ámbitos: i) convivencia y paz y ii) pluralidad, 
identidad y valoración de las diferencias. En el primero, se 
parte de la idea de que convivencia no es ausencia de con-
flictos, sino que implica que estos “se manejen sin agresión 
y buscando favorecer los intereses de las partes”. Y, en el 
segundo, se espera que los ciudadanos sean capaces de 
“construir sociedad” desde la diferencia (MEN, 2004, p. 19; 
Ruiz-Silva y Chaux, 2005). En capacidades ciudadanas, la 
convivencia se asocia con “un proceso de interacción en 
el marco de relaciones de poder ejercidas sin opresión, ni 
dominación, donde se establece consensos sobre valores, 
normas y acuerdos que guiarán el vivir juntos” (SED, 2014, 
p. 17), y se sostiene que para lograrla es necesario construir 
relaciones de poder horizontales, buscar consensos y reco-
nocer al otro y a lo otro, es decir, abrazar la diversidad. Y, 
en cultura ciudadana, puede decirse que convivencia es la 
categoría central. Se encuentra conectada con la valoración 
positiva de vivir con otros diferentes a uno, con la existencia 
de normas compartidas, bien sean legales o culturales, con 
la no violencia y con la capacidad y la disposición a cumplir y 
reparar acuerdos (Mockus, 2002). Se trata de una definición 
de la convivencia que va más allá de la simple “coexistencia”, 
ya que además de evitar las relaciones violentas, propende 
por el reconocimiento y la valoración del otro.
Democracia
Por supuesto, los conceptos analizados en los puntos ante-
riores se encuentran enmarcados en el de democracia. En 
todos los enfoques, esta corresponde a la realización del 
Estado Social de Derecho, y esa realización implica la con-
junción de diversos elementos, que son los que varían entre 
los enfoques: el más importante de estos es la participación.
En competencias ciudadanas, la democracia requiere de jus-
ticia e inclusión, es decir, de “sistemas sociales justos”. En la 
escuela, esas ideas se traducen en formar a los estudiantes 
de tal manera que desarrollen “preocupación” por quienes 
no están incluidos.  Y, asimismo, en trascender la formación 
de competencias individuales y potenciar “ambientes de-
mocráticos” en los que realmente sea posible ponerlas en 
práctica. El enfoque es claro en que las competencias no 
pueden formarse en ambientes autoritarios y, además, en 
que estas implican una disposición a transformar contextos 
poco democráticos que podrían “obstaculizar su desarrollo”5 
(Ruiz-Silva y Chaux, 2005). 
En capacidades, se asume que la democracia “está en per-
manente búsqueda de fundamentos de su legitimidad, y 
que es en la contestación o en la reivindicación de aquellos 
que están excluidos de los beneficios de la democracia, que 
esta encuentra su fuerza más eficaz” (SED, 2014, p. 12). En 
la escuela, esto se traduce en que la participación no debe 
limitarse a los mecanismos formales, sino que debe ser una 
práctica cotidiana orientada a la transformación social; en 
esa medida, mecanismos como el gobierno escolar deben 
ser escenarios para construir colectivamente las transforma-
ciones que los actores de la comunidad educativa desean y 
no simplemente formas de democracia representativa.
En cultura ciudadana, por su parte, la democracia es indiso-
ciable de la convivencia que, como se mencionó anteriormen-
te, implica el cumplimiento de los acuerdos legales y el res-
peto y la valoración de la diversidad. El enfoque asume que la 
democracia, a pesar de ser imperfecta, puede “autocorregir-
se” a través de los procedimientos y mecanismos de partici-
pación definidos legalmente para transformar las leyes y las 
instituciones. Y, en esa medida, plantea que para lograr una 
realización efectiva del Estado Social de Derecho es necesario 
cambiar la relación del ciudadano con la ley, de tal forma que 
en lugar de violarla cuando le parece injusta o la encuentre 
en tensión con sus costumbres, confíe en que puede realizar 
acciones tendientes a su modificación. En suma, una “cultura 
5. Por ejemplo, normas escolares arbitrarias.
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democrática” implica la armonización entre ley, moral y cul-
tura, en la medida en que el respaldo moral y cultural a la ley 
facilita el ejercicio de los derechos y el funcionamiento de las 
instituciones democráticas (Mockus y Corzo, 2003).
Paz
Sobre la sostenibilidad de la paz, dadas las condiciones his-
tóricas de Colombia, esta debe pensarse como fin último 
de la formación ciudadana, de cara al fortalecimiento de la 
democracia. En todos los enfoques, la ciudadanía implica la 
construcción de relaciones de convivencia pacífica. Sin em-
bargo, al igual que en los anteriores conceptos, existen ma-
tices en la forma en que se concibe su realización y alcance.
En competencias ciudadanas se parte de la definición del 
sociólogo Johan Galtung, que diferencia “paz negativa” y 
“paz positiva”. La primera se define como “ausencia de vio-
lencia directa” y la segunda como “ausencia de violencia 
estructural”. En el escenario escolar, estas dos dimensiones 
de la paz se traducen en que no haya agresión ni maltrato 
y en que se promuevan la inclusión, la no discriminación, 
el balance de poder y la equidad. Lo que hacen las com-
petencias ciudadanas es fortalecer los dos tipos de paz, 
especialmente en el ámbito convivencia y paz (Ruiz-Silva y 
Chaux, 2005). En capacidades ciudadanas, la paz se con-
sidera indisoluble de la justicia social y se entiende que la 
formación de ciudadanos “críticos, empoderados y com-
prometidos” conduce a “acciones transformadoras” que 
permiten construir paz con justicia social. Esa formación 
implica el desarrollo de capacidades individuales y colecti-
vas que ayuden a transformar relaciones de poder inequi-
tativas, consideradas como causantes de situaciones de 
violencia (Bermúdez, Palacios y Cálad, 2015). Y, en cultura 
ciudadana, la paz está asociada al no uso de la violencia, 
al respeto al orden legal vigente y a la valoración positiva 
de la diferencia. Su construcción implica tanto la armoni-
zación de ley, moral y cultura como estrategias para po-
tenciar la auto y la mutua regulación de comportamientos 
violentos, de tal manera que la acción legal sea el último 
recurso a usar (Mockus, 2002; Mockus y Corzo, 2003).
2.3. Relación entre competencias, capacidades y 
comportamientos de cultura ciudadana6 
A nivel general, puede afirmarse que las dos propuestas en 
torno a la formación de competencias ciudadanas o capa-
cidades ciudadanas presentan más relaciones de comple-
mentariedad y rasgos de similitud que diferencias sustan-
ciales que impidan el diálogo entre ellas; más aún, de este 
diálogo puede resultar una comprensión más rica y com-
pleja de la formación en ciudadanía. 
Algunas de las capacidades ciudadanas pueden asociarse 
con competencias ciudadanas básicas, mientras que otras 
corresponden más a ámbitos de la ciudadanía. Por ejemplo, 
la capacidad ciudadana sensibilidad y manejo emocional 
puede ubicarse dentro de las competencias emocionales, 
relacionándose directamente con la identificación y manejo 
de emociones y con la empatía. Por otra parte, la capacidad 
ciudadana identidad corresponde más al ámbito de plurali-
dad, identidad y valoración de diferencias, y las capacidades 
participación y deberes y respeto por los derechos de los 
demás corresponden más al ámbito de participación y res-
ponsabilidad democrática.
Por otra parte, las capacidades ciudadanas coinciden de 
manera más cercana con la noción y el desarrollo de las 
competencias integradoras, que son competencias de or-
den “superior” que articulan las competencias cognitivas, 
comunicativas y emocionales. En este sentido, también las 
capacidades ciudadanas tienen un carácter integrador, que 
busca hacer confluir los aspectos cognitivos, socio-afecti-
vos, físicos y espirituales.
Quizá la mayor similitud entre los desarrollos de competen-
cias y capacidades ciudadanas se encuentra en el aspecto 
emocional. Ambas reconocen la importancia y necesidad de 
identificar “las emociones propias y las de los otros y respon-
der a ellas de forma constructiva” (Ruiz-Silva y Chaux, 2005, 
p. 40), o “identificar y controlar desde nuestra conciencia 
sensorial las propias emociones, así como la capacidad de 
construir la intersubjetividad en relación con los otros” (SED, 
6. Una parte significativa de esta sección se basó en Chaux, Camargo y Mer-
izalde (2016).  
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2014, p. 24). En las dos el aspecto emocional se explica desde 
a) la identificación y manejo de las propias emociones o inte-
ligencia intrapersonal y b) identificación de las emociones de 
los demás o inteligencia interpersonal. Asimismo, reconocen 
la importancia de la empatía y de las relaciones socio-afec-
tivas como ejes centrales para la formación de ciudadanos.
En términos de cómo se concibe la relación con el contex-
to, Nussbaum (2012) ha diferenciado capacidades internas 
(que corresponden a las desarrolladas por individuos) de 
las capacidades combinadas (que se refieren tanto a los in-
dividuos como a condiciones posibilitantes de los entornos 
donde interactúan). En ese sentido, las capacidades inter-
nas concuerdan en términos generales con las competen-
cias ciudadanas, en particular con las integradoras, mientras 
que las capacidades combinadas concuerdan con la unión 
entre competencias ciudadanas y ambientes democráticos. 
En ambos enfoques también es evidente el reconocimiento 
del contexto social o de las condiciones económicas, sociales 
y culturales de modo que estas pueden favorecer u obstacu-
lizar las capacidades o competencias de cada persona. Des-
de capacidades los contextos actúan como condicionantes 
de los procesos educativos, mientras que desde la de com-
petencias la relación es de doble vía. Por un lado, el contexto 
puede obstaculizar o favorecer el ejercicio de las competen-
cias y, por el otro, el desarrollo de competencias ciudadanas 
puede ayudar al individuo a participar en su transformación, 
es decir, que incluyen la capacidad y disposición a cambiar 
los contextos, sobre todo aquellos que obstaculizan su desa-
rrollo. “Las estructuras y los contextos deben ser estudiados, 
problematizados y valorados y se deben promover cambios 
en ellos si se quiere lograr que los individuos puedan ejercer 
sus competencias” (Ruiz-Silva y Chaux, 2005, p. 48). Dado 
que los cambios sociales no pueden depender únicamente 
de los transformaciones en los individuos, las competencias 
ciudadanas requieren de contextos o ambientes que las fa-
vorezcan (ambientes democráticos).
Esto en lo que respecta a la relación competencias – ca-
pacidades: sobre cultura ciudadana, más que la formación 
de habilidades individuales, lo que se espera principalmente 
es la transformación de ciertos comportamientos que de-
penden de interacciones sociales. Por tanto, se propone la 
siguiente relación entre los tres enfoques:
Esquema 2. Organización de habilidades de los enfoques 
de competencias, capacidades y cultura ciudadana. 











» Dignidad y derechos
» Deberes y respeto por los derechos de los demás
» Sensibilidad y manejo emocional
» Participación
» Representación de los otros como similares a mí 
    y respeto de la diversidad
» Acuerdos claros, libres, voluntarios y honrados, 
    solución pacífica de conflictos, comunicación asertiva
» Reparación de acuerdos
» Auto y mutua regulación
» Reconocimiento del sentido de ley
» Participación activa
» Relaciones de confianza hacia los otros y las instituciones
Regulación legal (normas formales)
Autorregulación (normas morales)
Mutua regulación (normas sociales)
Admiración por la ley u obligación moral de 
obedecer la ley
Autorregulación de la conciencia u obligación 
moral de atender criterios morales personales
Temor al rechazo social
ReputaciónConfianzaReconocimiento social
Temor a la culpa
Temor a la sanción legal
LAS REGLAS
Re o: Armonizar
» Sentido de la vida, el cuerpo y la naturaleza
FASE ETAPA
Socialización de este documento, 
que contiene las orientaciones para la 
implementación de la Cátedra de Paz 
con enfoque de cultura ciudadana.
Sensibilización de los mi mbr s de la 
comunid d educ tiva frente a la impor-
tancia de abordar la educación para la 
ciudadanía y la construcción de paz.
Formación o consolidación del equipo 
que liderará el proceso en el colegio.
Reconocimiento de procesos que tenga 
el colegio relacionados con la formación 
ciudadana y la construcción de paz.
Definición del horizonte para implemen-
tación de Cátedra de Paz con enfoque 
de cultura ciudadana.
Diseño de la estrategia para implemen-
tación de Cátedra de Paz con enfoque 
de cultura ciudadana.
Implementación de la estrategia de 
Cátedra de Paz con enfoque de 
cultura ciudadana.
Desarrollo de acciones para asegurar 
la sostenibilidad de la estrategia.
Seguimiento, monitoreo y evaluación 
de la estrategia para implementación 
de Cátedra de Paz con enfoque de 
cultura ciudadana.
1. Promoviendo los comportamientos de la cultura ciuda-
dana pueden potenciarse capacidades ciudadanas.
2. Potenciando las capacidades ciudadanas pueden forta-
lecerse comportamientos de la cultura ciudadana.
3. Las competencias ciudadanas cualifican y hacen posi-
ble el desarrollo de capacidades ciudadanas y compor-
tamientos de la cultura ciudadana. 
En la esquema 2 se presentan nuevamente las principales 
apuestas de las competencias ciudadanas, las capacidades 
ciudadanas y los comportamientos de cultura ciudadana, en 
particular la forma de agrupar y organizar las habilidades 
que cada enfoque busca promover. 
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Competencias ciudadanas Capacidades ciudadanas Cultura ciudadana
Toma de perspectiva, pensamiento crítico, manejo de 
las propias emociones, empatía, identificación de las 
emociones de los demás, escucha activa
Identidad, dignidad y derechos, deberes y respeto 
por los derechos de los demás, sensibilidad y 
manejo emocional
Representación de los  otros 
como similares a mí
Toma de perspectiva, generaciones de opciones, 
consideración de consecuencias, identificación de las 
propias emociones, manejo de las propias emociones, 
identificación de las emociones de los demás, escucha 
activa, asertividad, argumentación
Dignidad y derechos, deberes y respeto por los 
derechos de los demás, sensibilidad y manejo 
emocional y participación
Establecimiento de 
acuerdos claros, libres, 
voluntarios y honrados
Toma de perspectiva, generación de opciones, 
consideración de consecuencias, identificación de las 
propias emociones, manejo de las propias emociones, 
empatía, identificación de las emociones de los demás, 
escucha activa, asertividad, argumentación
Dignidad y derechos, sensibilidad y manejo 
emocional y participación
Reparación de 
acuerdos ante eventual 
incumplimiento
Toma de perspectiva, generación de opciones, 
consideración de consecuencias, identificación de las 
propias emociones, manejo de las propias emociones, 
empatía, identificación de las emociones de los demás, 
escucha activa, asertividad, argumentación
Identidad, dignidad y derechos, deberes y respeto 
por los derechos de los demás, sentido de la vida, 
el cuerpo y la naturaleza, sensibilidad y manejo 
emocional
Solución pacífica de 
conflictos
Toma de perspectiva, generación de opciones, pensa-
miento crítico, identificación de las propias emociones, 
manejo de las propias emociones, empatía, identifica-
ción de las emociones de los demás, argumentación
Identidad, dignidad y derechos, deberes y res-
peto por los derechos de los demás, sentido de 
la vida, el cuerpo y la naturaleza, sensibilidad y 
manejo emocional y participación
Respeto y reconocimiento 
de la diversidad
Toma de perspectiva, generación de opciones, 
consideración de consecuencias, pensamiento crítico, 
identificación de las propias emociones, manejo de 
las propias emociones, empatía, identificación de las 
emociones de los demás, asertividad
Identidad, deberes y respeto por los derechos 
de los demás, sentido de la vida, el cuerpo y la 
naturaleza, sensibilidad y manejo emocional
Auto y mutua regulación
Pensamiento crítico, argumentación, empatía,           
meta-cognición
Identidad, dignidad y derechos, deberes y 
respeto por los derechos de los demás
Reconocimiento del 
sentido de la ley
Toma de perspectiva, consideración de consecuencias, 
pensamiento crítico, identificación de las propias 
emociones, manejo de las propias emociones, empatía, 
identificación de las emociones de los demás, escucha 
activa, asertividad, argumentación
Identidad, dignidad y derechos, sensibilidad  y 
manejo emocional y participación
Comunicación clara y 
honrada
Pensamiento crítico, generación de opciones, 
consideración de consecuencias, empatía, 
argumentación, escucha activa
Identidad, dignidad y derechos, deberes y res-
peto por los derechos de los demás, sensibili-
dad y manejo emocional, sentido de la vida, el 
cuerpo y la naturaleza y participación
Participación activa en 
distintos escenarios 
comunitarios y sociales
Pensamiento crítico, generación de opciones, 
consideración de consecuencias, argumentación
Dignidad y derechos, deberes y respeto por los 
derechos de los demás, participación
Participación activa 
en la construcción y 
transformación de leyes
Toma de perspectiva, consideración de consecuencias, 
identificación de las propias emociones, manejo de las 
propias emociones, empatía, identificación de las emo-
ciones de los demás, escucha activa, argumentación
Identidad
Relaciones generadoras de 
confianza hacia los otros
Pensamiento crítico, reconocimiento de emociones 
propias, argumentación
Dignidad y derechos, participación
Relaciones generadoras 
de confianza hacia las 
instituciones
Tabla 1. Relación entre competencias ciudadanas, capacidades ciudadanas y cultura ciudadana. 
Fuente: Secretaría de Educación del Distrito.
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cidad identidad, que hace referencia a “saber quiénes 
somos”, es decir, al autoconocimiento, pero también 
a la relación que se tiene con los otros y con nuestros 
contextos, aparece asociada a la mayor parte de los 
comportamientos de cultura ciudadana. Precisamente, 
el respeto y reconocimiento de la diversidad requiere de 
comprenderme a mí mismo y a los demás y, para que eso 
ocurra, es necesario poner en juego competencias como 
la empatía. La importancia de la identidad y la diversi-
dad para la cultura ciudadana puede ejemplificarse con 
el comportamiento reconocimiento del sentido de la ley: 
si se desarrolla la empatía, es posible que se entiendan 
y acepten mejor las leyes que conceden acceso especial 
a derechos a ciertos grupos sociales: la empatía puede 
ayudar a comprender que las situaciones históricas de 
inequidad experimentadas por estos grupos ameritan 
medidas especiales para solucionar las brechas creadas, 
por ejemplo por el racismo y la discriminación.
4. Las interacciones sociales y las prácticas culturales, que 
es lo que en últimas se propone transformar la cultu-
ra ciudadana, demandan competencias integradoras 
y capacidades. Hay actitudes o comportamientos de-
seables que resultan de la convergencia de lo cogniti-
vo, lo emocional y lo comunicativo y deben trabajarse 
conjuntamente para promover el ejercicio pleno de la 
ciudadanía. El rol de lo integrador –en competencias y 
capacidades– puede apreciarse bien en la auto y mutua 
regulación: que los ciudadanos se autorregulen en el 
ejercicio de sus derechos y deberes y que sean capaces 
de regular a los otros cuando transgredan el bien común 
requiere de pensamiento crítico y de todas las compe-
tencias emocionales para comprender cabalmente el 
sentido de las acciones propias y ajenas y cuestionar-
lo, así como de asertividad para regular a los otros sin 
agresividad ni soberbia moral7. Asimismo, en el ejerci-
cio de la auto y la mutua regulación, los ciudadanos 
pueden potenciar sus capacidades relacionadas con la 
identidad -autoconocimiento e intersubjetividad-, los 
deberes y el respeto por los derechos de los demás 
-regulación como forma de garantizar los derechos de 
todos-, el sentido de la vida, el cuerpo y la naturaleza 
7. Cuando un conductor hace alguna maniobra indebida en la vía y los demás 
lo gritan  e insultan, están regulándolo de una manera que no contribuye a la 
En la tabla 1 se muestran las competencias y capacidades 
que se conectan con cada uno de los comportamientos de 
la cultura ciudadana y,  paso seguido, se señalan algunas 
conclusiones derivadas de ese ejercicio, para hacer evidente 
cómo opera en la práctica la articulación de los enfoques. 
Principales relaciones:
1. Es notable que las competencias toma de perspectiva 
(cognitiva) y empatía (emocional) son necesarias para 
promover la mayor parte de los comportamientos de 
cultura ciudadana; esto se explica porque las transfor-
maciones culturales requieren aprender a ponernos en 
los zapatos del otro, tanto a nivel cognitivo como emo-
cional. Por ejemplo, para fortalecer la confianza hacia 
los otros, es necesario que se realice un ejercicio mental 
de entender la situación y acciones de los demás y, asi-
mismo, que se intente sentir lo que sienten. “Ponerse 
en los zapatos de otro” es llegar a conocerlos un poco 
mejor y, dado que la confianza implica anticipar com-
portamientos, la toma de perspectiva y la empatía son 
clave no sólo para hacerlo, sino para asumir que el com-
portamiento de los demás puede ser similar al propio o, 
que, así sea diferente, no tiene motivaciones perversas. 
2. Los cambios culturales no se dan exclusivamente trans-
formando motivaciones racionales. Si se piensa, por 
ejemplo, en la solución pacífica de conflictos en un es-
cenario ampliamente trabajado desde cultura ciudada-
na: en el caso de la violencia intrafamiliar, es indudable 
que ser capaces de reconocer, nombrar y manejar emo-
ciones como la ira es clave para que los conflictos fami-
liares no escalen a la violencia verbal o física. Muchos 
episodios de violencia intrafamiliar o asociados con la 
intolerancia a la diversidad podrían evitarse si los ciu-
dadanos fueran preparados desde la escuela para go-
bernar sus emociones. Si se ejercitan las competencias 
necesarias para hacerlo, en el mediano y largo plazo se 
estaría potenciando la capacidad para la sensibilidad y 
el manejo emocional.  
3. La relación identidad y diversidad es transversal y de-
termina condiciones de posibilidad para un sano trámite 
de conflictos, para el goce de derechos y para la trans-
formación de patrones culturales indeseables. La capa-
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- respeto a la vida como premisa de la regulación- y 
la sensibilidad y manejo emocional –construcción de la 
intersubjetividad a través de mecanismos de regulación 
que ponen en juego y requieren de emociones.
5. La construcción de la intersubjetividad pasa por la co-
municación y, por tanto, esta es parte central en la pro-
moción del respeto y reconocimiento de la diversidad 
y en la solución pacífica de conflictos. Por supuesto, no 
se trata de cualquier tipo de comunicación: debe ser 
clara y honrada, es decir, debe tener unas reglas de jue-
go. Como se ha señalado, la idea de comunicación que 
guía tanto a competencias como a cultura ciudadana 
es de inspiración habermasiana: en esa medida, lo que 
se busca es que los actos comunicativos sobrepasen 
el plano instrumental y estén orientados hacia la argu-
mentación honesta y clara –no busca manipular al in-
terlocutor–, una exposición precisa de lo que se quiere 
decir. En cultura ciudadana se ha acuñado el concepto 
comunicación intensificada para hacer referencia al au-
mento en las interacciones comunicativas entre ciuda-
danos o entre ciudadanos e instituciones públicas. 
Si la comunicación se intensifica, los interlocutores preten-
den validez en lo que dicen (comprensibilidad, sinceridad, 
verdad, rectitud) con más frecuencia y estas pretensio-
nes son o aceptadas o problematizadas y defendidas. La 
eventual incredulidad de uno conduce, en condiciones de 
comunicación intensificada, al otro a formular más argu-
mentos. La crítica adquiere más espacio. Pero también la 
justificación. Hay más ocasiones para aceptar el reto de 
evaluar los argumentos propios o los de la contraparte. 
Con relativa facilidad buena parte de las polarizaciones 
amigo-enemigo se encauzan a cualificar mutuamente crí-
ticas y justificaciones. Las reglas pasan a evaluarse en tér-
minos de razones y resultados y no sólo en términos de a 
quién convienen (Mockus, 1999, p. 170).
 » Dado que la comunicación es una forma de crear lazos 
sociales y resignificar los existentes, el reconocimiento 
de la diversidad puede alcanzarse mediante comunica-
convivencia pacífica y, por tanto, es ajena a cultura ciudadana. 
ción intensificada entre distintos. La comunicación que 
no está mediada por la dominación ni la violencia; es 
un escenario igualitario, en el que incluso visiones de 
mundo aparentemente irreconciliables pueden ponerse 
a prueba con argumentos que, idealmente, deben estar 
por encima de los intereses. Lo anterior también apli-
ca para conflictos en los que no necesariamente están 
puestos en juego valores identitarios: más y mejores in-
tercambios entre pares pueden prevenir el escalamien-
to de conflictos de toda índole y, mejor aún, llevar a la 
construcción de acuerdos de calidad. Intensificar la co-
municación requiere de todas las competencias comu-
nicativas (escucha activa, asertividad y argumentación) 
y se encuentra en conexión con las capacidades identi-
dad –comunicación como forma de conocerse, conocer 
al otro y construir intersubjetividad, dignidad y dere-
chos (comunicación como ejercicio de la dignidad del 
ser humano racional y capaz de autodeterminarse), sen-
sibilidad y manejo emocional –la relación asertiva con 
las propias emociones como garantía de comunicación 
clara y honesta– y participación –comunicación como 
vehículo principal del ejercicio activo de la ciudadanía. 
6. La competencia pensamiento crítico aparece asociada 
principalmente a comportamientos de la cultura ciuda-
dana que tienen lugar o impacto en la esfera pública: 
representación de los otros como similares a mí, reco-
nocimiento y respeto de la diversidad, auto y mutua 
regulación, reconocimiento del sentido de la ley, parti-
cipación activa en distintos escenarios comunitarios y 
sociales y la construcción y transformación de leyes y 
relaciones generadoras de confianza hacia las institucio-
nes. El corolario es que no se puede actuar en la esfera 
pública sin pensamiento crítico y, por tanto, que no se 
puede ser ciudadano sin cuestionar abiertamente la vali-
dez o el sentido de las creencias, afirmaciones, prejuicios 
o ideas de sentido común que circulan socialmente por 
medio de ejercicios serios de verificación de fuentes, re-
visión de información, análisis de supuestos, entre otros.
7. La construcción de acuerdos, la solución pacífica de con-
flictos y la regulación abarcan o movilizan todas las di-
mensiones del sujeto (la mayoría de capacidades y com-
petencias se ponen en juego en esos comportamientos). 
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Bogotá le apuesta 
a la Cátedra de Paz 
con enfoque de 
cultura ciudadana
3.1. ¿Qué es la Cátedra de Paz con enfoque de 
cultura ciudadana?
Una Cátedra de paz, lejos de ser una asignatura más, res-
ponde a la necesidad de desnaturalizar la violencia en una 
sociedad y generar condiciones que dignifiquen a todos 
sus miembros, a partir del reconocimiento y respeto de los 
derechos humanos.
En esa medida, la Cátedra de Paz con enfoque de cultura 
ciudadana se define como un escenario pedagógico en el 
que se promueve la conciencia social, desde la responsabi-
lidad que se tiene consigo mismo, con sus semejantes y con 
el entorno. Esta perspectiva implica la comprensión de las 
diferencias, desde las múltiples desigualdades que hay en 
el mundo, pero también desde una valoración positiva de la 
diversidad, en un mundo caracterizado por la pluralidad de 
sentidos, perspectivas, visiones y realidades.
Adicionalmente, la Cátedra de Paz con enfoque de cultu-
ra ciudadana privilegia las relaciones sociales como herra-
mienta de formación mutua y aprendizaje colectivo. Por 
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esta razón, el ejercicio de la ciudadanía y los derechos debe 
pensarse en función de la construcción de paz y del forta-
lecimiento de la democracia, lo que reafirma la paz como 
derecho y como imperativo de toda sociedad. Asimismo, se 
promueve el desarrollo de habilidades tendientes a llenar de 
significado y reapropiar reglas y normas compartidas que 
se sustentan en el diálogo y la reflexión, lo que hace posible 
la convivencia de manera armónica.
De tal suerte, desde un enfoque de cultura ciudadana se pro-
pone reconocer el contexto nacional y el local; valores propios 
que se han configurado en el marco de la identidad colom-
biana, deben revisarse y cuestionarse a la luz de las prácticas 
y las consecuencias de estas en la escuela. Asimismo, es fun-
damental identificar las necesidades y los retos que se gene-
ran a partir de la coyuntura nacional y las implicaciones de 
los mismos en cada uno de los establecimientos educativos.
En este sentido, una Cátedra de Paz con enfoque de cultu-
ra ciudadana es una invitación a identificar aquel individuo 
como un sujeto que se construye a partir de la relación que 
tiene con su entorno (condiciones sociales, económicas, 
culturales y políticas), en el que percepciones, actitudes e 
imaginarios socialmente construidos tienen efectos en las 
relaciones entre unos y otros, y en la garantía y ejercicio 
de sus derechos. 
Además, en el marco de la historia reciente del país, hace 
imperativo reconocer a los sujetos que han padecido el 
conflicto y a generar las garantías para la reparación de las 
víctimas y no repetición (Ley de víctimas y restitución de 
tierras 1448 de 2011). Por ello, es esencial vincular a este 
ejercicio la memoria histórica como una herramienta para el 
reencuentro y la reconciliación. 
En este sentido, la Secretaría de Educación de Bogotá pro-
mueve el desarrollo de una Cátedra de Paz con enfoque de 
cultura ciudadana como estrategia pedagógica institucio-
nal y de ciudad en la que la comunidad educativa define su 
horizonte (cuál es su propósito de acuerdo con su contexto, 
necesidades e ilusiones) y la estrategia para su implemen-
tación (cómo se va a poner en marcha), en articulación con 
el PEI de cada colegio.
La Cátedra puede integrarse a los planes de estudio y áreas 
de conocimiento, vincularse a los proyectos pedagógicos 
transversales, a las estrategias para el mejoramiento del 
clima escolar y a otras iniciativas que la institución desa-
rrolle. Lo importante es que sus acciones mantengan una 
coherencia interna, la cual debe estar dada por el horizonte 
que se trace, identificar las categorías integradoras con las 
cuales se relaciona (véase la sección 3.3), así como aquellas 
competencias, capacidades o comportamientos que busca 
fortalecer (véase sección 2.3). 
En el ejercicio de construcción de la Cátedra de Paz con en-
foque de cultura ciudadana es importante tener en cuenta 
que para que esta tenga un sentido colectivo deben darse 
procesos participativos y dialógicos en los que estudiantes, 
padres de familia, docentes, directivos docentes, adminis-
trativos y, en general, la comunidad educativa, valoren lo 
que significa para la vida escolar el desarrollar temas como 
memoria histórica y reconciliación, desde el reconocimien-
to y la resignificación de diferentes voces y experiencias de 
vida ligadas al conflicto armado colombiano; desarrollo sos-
tenible, desde la construcción de condiciones de equidad 
-culturales, ambientales, de género- en la escuela y de es-
trategias relacionadas con la sostenibilidad ambiental, eco-
nómica y de la paz; pluralidad e identidad, desde la com-
prensión y valoración de las diferencias étnicas, de género, 
económicas y culturales que tienen lugar en la vida escolar. 
Desde la perspectiva de la cultura ciudadana es muy im-
portante que los escenarios escolares de participación ten-
gan como principio garantizar la convocatoria a todos los 
actores. Para lograr esto, es recomendable que se realicen 
ejercicios de reflexión acerca de los procesos de participa-
ción formales que existen en la escuela, como el gobierno 
escolar, pero también de la participación en el aula y en 
los diferentes espacios de aprendizaje que no están regla-
mentados formalmente, sino que nacen de las prácticas y 
necesidades cotidianas. 
La Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciudadana permi-
te fortalecer los ambientes democráticos a partir de la cons-
trucción colectiva de las normas y el desarrollo de acuerdos; 
fomentar dichos espacios requiere propiciar encuentros para 
la deliberación y toma de decisiones colectivas, en los que 
no se ignoren las propuestas de ninguno de los involucrados. 
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3.2. Concepción de ciudadano
De la manera en que se conceptualice al sujeto de la ciu-
dadanía depende en buena medida la definición de cómo 
podría ser educado. Es clave que el ciudadano que forman 
los colegios sea consciente de que no es un individuo aisla-
do, sino que depende de y está conectado con otros. Nor-
bert Elías, un autor fundamental en el enfoque de cultura 
ciudadana, afirma que una concepción dualista en la que 
o el individuo pre-existe a la sociedad o la sociedad es ob-
jetivamente distinta de los individuos que la componen es 
limitada, en la medida en que es imposible entender los fe-
nómenos sociales sin los individuos que son parte de ellos, 
pero no puede tomarse a un individuo y considerarlo por 
fuera de la sociedad en la que existe:
Los individuos aparecen como sistemas peculiares abiertos, 
orientados mutuamente entre sí, vinculados recíprocamente 
mediante interdependencias de diversa clase y, en virtud de 
estas, formando conjuntamente configuraciones específicas […] 
El hecho de que configuraciones idénticas o similares puedan, 
con bastante frecuencia y durante mucho tiempo, ser formadas 
por diversos individuos, no puede interpretarse como si tales 
configuraciones tuvieran una especie de ‘existencia’ fuera de los 
individuos (Elías, 1996, p. 41-42).
En esta definición, los individuos no están encerrados en sí 
mismos sino “vinculados recíprocamente mediante interde-
pendencias de diversa clase”, y no se encuentran definidos 
de una vez para siempre, sino que su identidad se constru-
ye de manera relacional en un proceso de configuración. 
Ese proceso, como cabe esperar, es de aprendizaje social/
cultural y ocurre en las interacciones cotidianas, en la rela-
ción con diversas instituciones y en procesos de enseñan-
za formal en escuelas y universidades. El corolario para la 
educación es que, si se quiere transformar a los individuos 
para, en este caso, ayudarlos a hacerse ciudadanos, deben 
intervenirse las relaciones sociales y la cultura. En el lengua-
je de Elías, la psicogénesis y la sociogénesis son procesos 
interdependientes. En la psique se interiorizan dinámicas 
sociales, pero a su vez estas son modeladas por el aparato 
psíquico de los individuos. En suma, se intentan evitar dua-
lismos del tipo individuo-sociedad o intra-interpersonal, en-
tendiendo esas divisiones como momentos de un proceso 
constante. Esto implica que en el uso de esos términos será 
más analítico, una herramienta conceptual que una descrip-
ción objetiva de la realidad. 
La manera en que se comprende al ciudadano establece 
alcances, límites y escenarios de su formación. Aquí se asu-
me que los individuos se forman en el escenario social, que, 
aunque hay factores más relacionados con la “interioridad” 
(como la estructura del cerebro o las predisposiciones gené-
ticas), estos se transforman en la interacción con la cultura, 
que el ser humano es flexible y capaz de aprendizajes a lo 
largo de su vida y que, por tanto, hay muy pocas cosas que 
no pueden ser enseñadas.
3.3. Categorías integradoras para fortalecer la 
ciudadanía, la democracia y la paz
En el capítulo 2 de este documento se presentaron las ca-
tegorías más pertinentes para pensar la implementación de 
la Cátedra de paz: ciudadanía, participación, derechos, con-
vivencia, diversidad, democracia y paz. Estas se encuentran 
en todos los enfoques analizados, a pesar de los matices y 
énfasis distintos. 
En el esquema 3 se presenta un ejercicio de reorganización 
de los principales conceptos de cada uno de los enfoques 
con miras a su operacionalización en la escuela. Por ello, 
algunas categorías fueron renombradas para que su deno-
minación estuviera en concordancia con los documentos 
de cada enfoque– y se incluyeron otras que no aparecieron 
en la comparación inicial, pero que son relevantes por ser 
temas de la Cátedra de paz o porque permiten desarrollar 
elementos específicos de alguno de los enfoques.
El enunciado ciudadanía para la paz y la democracia, que 
aparece en el centro del esquema 3, recoge el propósito de 
la Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciudadana: formar 
ciudadanos que no sólo puedan vivir en paz y la democra-
cia, sino que ayuden a construirlas y fortalecerlas. Una paz 
sin democracia sería aquella del dominio de unos pocos po-
derosos, la paz de las dictaduras. Y una democracia sin paz 
no podría realizarse plenamente, pues no existiría en ese es-
cenario una garantía plena de los derechos. Por esa razón, 
las categorías ciudadanía, democracia y paz se ubicaron en 
el centro del esquema, constituyendo la idea rectora de la 
Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciudadana.  
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De las siete categorías que aparecen en el esquema 3 bajo 
la denominación “categorías integradoras”, tres provienen 
del modelo de competencias: convivencia, pluralidad e 
identidad8, y participación y valoración de lo público. Por 
8. En el enfoque de capacidades ciudadanas, las “capacidades” pueden ser 
tanto ámbitos de la ciudadanía como habilidades por desarrollar. En el caso 
de la identidad, se dice que “como dimensión ciudadana implica el desarrollo 
su parte, otras tres provienen de temáticas de la Cátedra 
de paz, establecidas en el Decreto 1038 de 2015: memoria 
de las capacidades y disposiciones para aceptar y reconocer las identidades 
de los otros en su semejanza o diferencia con la propia” (SED, 2014, p. 23). 
Esto significa que la capacidad identidad, por su énfasis en el reconocimiento 
y la valoración de la diversidad, puede asemejarse al ámbito pluralidad, iden-
tidad y valoración de las diferencias de competencias ciudadanas.
Esquema 3. Categorías integradoras para fortalecer la ciudadanía, la democracia y la paz en el marco de la 
Cátedra de paz con enfoque de cultura ciudadana. Fuente: Secretaría de Educación del Distrito.
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histórica y reconciliación 9, ética, cuidado y decisiones 10 y 
desarrollo sostenible 11.
Finalmente, la categoría legalidad proviene del enfoque de 
cultura ciudadana. La subcategoría de derechos es trans-
versal porque debe orientar las propuestas en todas las 
dimensiones.
Enfoque de derechos
Frente al enfoque de derechos, es importante resaltar que 
la paz hace referencia a aquellas condiciones que fomen-
tan justicia para todos desde los ámbitos sociales, políticos 
y económicos. Entonces, desde el enfoque de derechos no 
basta con el acceso igualitario a determinados bienes, sino 
que se requiere que los bienes –materiales o no– puedan po-
tenciar las libertades para decidir de qué manera se desea 
vivir. Por ejemplo, el derecho a la educación puede ser ga-
rantía de una paz sostenible si permite desarrollar las capa-
cidades en individuos y grupos con características distintas 
-desde la perspectiva de Sen y Nussbaum-, necesarias para 
construir y llevar a cabo un proyecto de vida autónomo.
Por tanto, en el marco de la Cátedra de paz se debe pro-
curar que los derechos humanos no sólo se enseñen, sino 
que todas las prácticas de la institución educativa pro-
pendan por un completo respeto por la dignidad hu-
mana, que se evidencia en el tipo de estructuras que 
existen y en cómo estas favorecen relaciones y oportunida-
des justas entre individuos y grupos sociales y poblacionales.
9. En la Ley de Cátedra de paz se definieron los temas memoria histórica e 
historia de los acuerdos de paz nacionales e internacionales. En las guías que 
el MEN elaboró para apoyar la implementación de la Cátedra de paz estas 
fueron agrupadas como memoria histórica y reconciliación.
10. En la Ley de Cátedra de paz se definieron los temas justicia y derechos hu-
manos, dilemas morales y proyectos de vida y prevención de riesgos. En las 
guías elaboradas por el MEN para su implementación estas fueron agrupadas 
como ética, cuidado y decisiones, teniendo en cuenta que, de una forma u 
otra, estos tres temas tienen que ver con procesos de reflexión y decisión 
individual.
11. En la Ley de Cátedra de paz se definieron los temas uso sostenible de los 
recursos naturales y protección de las riquezas naturales de la nación. En las 
guías preparadas por el MEN para la implementación de la Cátedra de paz, 
estas se agrupan como desarrollo sostenible (MEN, 2016).
Por su parte, una educación para los derechos humanos 
tiene el propósito de generar acercamientos entre indivi-
duos de diferentes contextos, etnias, culturas y, en general, 
grupos sociales, fomentando que se reduzcan las relaciones 
negativas entre estos (Harris, 2004). Para ello se trabaja en 
el conocimiento y reconocimiento de los otros, lo cual lleva 
a cuestionar las percepciones y acabar con los estereotipos. 
Lo anterior implica un trabajo que permita generar espacios 
de encuentro y reconocimiento, donde, de ser necesario, in-
tereses y preocupaciones que se relacionan con conflictos 
pasados se encuentren, siendo una oportunidad para poner 
en juego la creatividad para manejar, tramitar y acoger el 
dolor del pasado y manejar el presente y la necesidad de 
compartir un futuro (Lederach, 2005).
En este sentido, de acuerdo con lo planteado por Harris 
(2004) desde una perspectiva de derechos humanos, hay 
una invitación por compartir percepciones, sentimientos y 
experiencias con el otro, con el propósito de crear nuevas 
percepciones y una nueva experiencia común. Así, se con-
tribuye a una construcción de paz, en tanto el propósito es 
crear y mantener la transformación y el movimiento hacia 
la reestructuración de relaciones. Desde esta perspectiva, 
es fundamental resaltar que cada iniciativa debe estar con-
textualizada y debe responder a las experiencias vividas y 
las condiciones de los estudiantes. Lo anterior quiere decir 
que se invita a trabajar desde las vivencias y perspectivas 
que los niños, niñas y jóvenes ya traen, para con base en 
ellas adaptar y diseñar programas que promuevan el reen-
cuentro y la reconciliación.
En la educación en derechos humanos de otros países se 
aborda por ejemplo el conflicto entre Israel y Palestina, en 
dónde se analiza cómo el conflicto ha resultado en que ciu-
dadanos de ambas partes se representen para el otro como 
el enemigo, condición que favorece que se justifique el uso 
de la violencia. En este sentido, conceptos relacionados con 
la identidad son fundamentales, porque es a través de las 
identidades colectivas que se establecen grupos culturales, 
con sus propios conocimientos, que permiten, por un lado, 
cohesión entre los que comparten aspectos culturales se-
mejantes, y por el otro, distanciamiento, exclusión e incluso 
odio con los que se perciben como distintos. Adicionalmen-
te, el estudio de casos de otros países conlleva a que desa-
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rrollen una perspectiva internacional de los tipos de violen-
cia e injusticias en el mundo, así como el rol de comunidades 
y movimientos pacíficos.
Así mismo, desde un enfoque en los derechos humanos es 
importante estudiar los factores estructurales que inhiben su 
protección. En este sentido, es posible enfocarse en las lu-
chas de grupos sociales, lo cual puede llevar a reflexiones so-
bre los derechos de las minorías y sobre cómo la agencia de 
cada actor puede generar condiciones para la reivindicación.
En síntesis, el enfoque de derechos es transversal y guarda 
relación con cada una de las categorías generales propuestas.
A continuación se muestra la desagregación en subcatego-
rías de cada una de las siete categorías propuestas para la 
implementación de la Cátedra de Paz con enfoque de cultura 
ciudadana en los establecimientos educativos de Bogotá, con 
el fin de que se comprendan sus implicaciones específicas.
Convivencia
Convivir es llegar a vivir juntos entre distintos sin los riesgos 
de la violencia y con la expectativa de aprovechar fértilmen-
te las diferencias. En ese sentido, la ausencia de violencia, las 
garantías para la autoexpresión y los principios de igualdad 
entre diversos resultan esenciales para que una sociedad 
“conviva”, más allá de una simple co-existencia. Este es, qui-
zás, el reto más grande de las sociedades contemporáneas 
en las que la reivindicación de las diferencias y la multiplici-
dad de identidades toman fuerza tanto en la vida cotidiana 
como en las políticas públicas en las naciones democráticas.
En convivencia fueron incluidas las subcategorías confianza 
interpersonal, resolución pacífica de conflictos, prevención 
del acoso escolar, acuerdos y enfoque de derechos.
La confianza interpersonal ha sido enfatizada en cultura ciu-
dadana y se la define de la siguiente manera:
Por confianza se entiende la expectativa de que el otro actúe 
de conformidad con reglas o costumbres comunes. La con-
fianza posibilita la capacidad de actuar a partir de hipótesis no 
pesimistas sobre los demás; ser capaz de suponer en las otras 
personas altruismo y disposición a cumplir voluntariamente las 
normas, conduce a la derrota de las estrategias asociadas al pe-
simismo, y algunas veces al temor sobre el comportamiento del 
otro (Mockus et al., 2004, p. 11).
La confianza está relacionada con la anticipación del com-
portamiento de los demás. Las reglas o costumbres comu-
nes le permiten a un individuo suponer que en ciertas situa-
ciones sus pares actuarán de determinada manera. Ahora 
bien, para que pueda hablarse de confianza interpersonal 
es necesario que la anticipación del comportamiento no sea 
pesimista, es decir, que no se asuma que los demás estarán 
dispuestos a violar las normas o a hacer daño. En Colom-
bia, buena parte de las justificaciones para desobedecer las 
normas y ejercer la violencia están asociadas con una fuerte 
desconfianza en los demás (“si nadie va a hacer la fila por 
qué debo hacerla yo”, etc.). Por esa razón, una Cátedra de 
Paz con enfoque de cultura ciudadana debe promover es-
trategias para aprender a ver en el otro a un igual, cuyas 
motivaciones son similares a las mías, y no a un extraño ma-
lintencionado del que debo cuidarme.
La resolución pacífica de conflictos es un subcategoría que 
es común tanto a competencias ciudadanas como a cultura 
ciudadana. En los dos enfoques la existencia de conflictos 
se considera parte de las dinámicas sociales y no se concibe 
como indeseable por sí misma. En una sociedad diversa, en 
la que coexisten múltiples maneras de ver y hacer e intere-
ses disímiles, el conflicto es natural e incluso deseable; una 
sociedad sin conflictos sería de una inmovilidad pasmosa; 
lo problemático es que se tramiten a través de la violencia. 
Entonces, el conflicto puede entenderse como un ámbito o 
espacio para ejercer la ciudadanía y su resolución pacífica 
como una “forma” de hacerlo (puede traducirse en estra-
tegias, metodologías y técnicas) que excluye la violencia, la 
dominación y la manipulación.
Tanto en el enfoque de competencias como en el de cultura 
ciudadana se asume que la comunicación es clave para te-
ner conflictos pacíficos. Ambos se encuentran inspirados en 
la teoría de la acción comunicativa, que supone que frente a 
las interacciones estratégicas –cálculo racional para conse-
guir fines– la comunicación permite no solamente resolver 
mejor los conflictos sino construir espacios comunes:
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En la mayoría de los casos se podría decir que no hay violencia 
física, sobre todo pública, que no se acompañe de la pretensión 
de comunicar algo. Concluimos así, que el conflicto podía ser cau-
sado o agravado por limitaciones en la comunicación y, por lo 
tanto, que la comunicación y la interacción intensificadas podían 
reducir el divorcio entre ley, moral y cultura (Mockus, 2002, p. 26).
Asimismo, los tres enfoques analizados consideran que una 
convivencia pacífica, es decir, sin conflictos violentos, está 
ligada a la valoración positiva de la diversidad. Esto requie-
re, por supuesto, del reconocimiento del otro que, como su-
giere Taylor (1993), sólo se alcanza de manera dialógica, es 
decir, expandiendo los horizontes de significado mediante el 
diálogo con los diferentes a mí. Comunicación y valoración 
de la diversidad son inseparables y juntas pueden fomentar 
una cultura de resolución pacífica de conflictos. En lo que 
tiene que ver con el acoso escolar o bullying, que se entien-
de como “una situación de agresión repetida y sistemática 
en un contexto de desbalance de poder” (Olweus, 1993 en 
MEN, 2016, p. 17), el enfoque de competencias ciudadanas 
afirma que la empatía y la asertividad pueden ayudar a pre-
venirlo. Sobre esto, es importante no confundir los conflic-
tos con el acoso escolar, pues este último siempre implica 
un abuso de poder. Una discusión entre dos estudiantes por 
una falta cometida en un partido de fútbol no sería acoso 
escolar. En cambio, las burlas constantes a un estudiante 
por su apariencia física o cualquier otro aspecto de su iden-
tidad sí podrían considerarse acoso (Chaux, 2012).
Finalmente, para tener una convivencia pacífica también 
es necesario poder celebrar y cumplir acuerdos. Podría de-
cirse que los acuerdos de calidad -aquellos en los que no 
media el engaño y no se suponen malas intenciones en la 
contraparte- previenen la ocurrencia de conflictos, y que la 
capacidad para reparar los acuerdos rotos previene la dege-
neración de los conflictos en violencia.
Desde el enfoque de cultura ciudadana se considera que los 
acuerdos son “uno de los fundamentos de la convivencia en 
toda sociedad” (Mockus et al., 2004, p. 24) y se entiende que 
estos tienen tres dimensiones: concertación, cumplimiento y 
reparación. Se separan porque si bien un individuo o grupo 
social podría tener una alta disposición a celebrar acuerdos, 
su disposición a cumplirlos o a repararlos podría ser menor. 
Para que los acuerdos efectivamente se cumplan y no re-
dunden en costos excesivos para quienes los celebran, es 
necesaria la armonización de ley, moral y cultura, es decir, la 
coherencia entre normas formales e informales12. En una ins-
titución educativa, por ejemplo, los docentes, estudiantes, 
padres y madres de familia podrían tomarse varias semanas 
o incluso meses para modificar el manual de convivencia de 
manera participativa; si alguno de ellos decidiera violar los 
acuerdos colectivos y operar con sus propias normas el cos-
to, tanto en términos de esfuerzo como de afectaciones a la 
convivencia, sería demasiado alto y podría conducir a que en 
el futuro ninguno de los actores de la comunidad educativa 
estuviera dispuesto a celebrar acuerdos en torno al manual.
Participación y valoración de lo público
En los enfoques de competencias, capacidades y cultura 
ciudadana se le otorga una dimensión “activa” a la ciudada-
nía, es decir, se considera que va más allá del reconocimien-
to del orden legal o institucional vigente. Esto implica que 
la ciudadanía es indisoluble de la participación. Esta última 
puede orientarse a la creación y transformación de leyes, a 
la organización en espacios comunitarios, sociales y territo-
riales y a la transformación de relaciones de poder inequita-
tivos. En últimas, su horizonte es el ejercicio de los derechos 
humanos y la realización del Estado Social de Derecho.
En participación y valoración de lo público fueron inclui-
das las subcategorías enfoque de derechos, participación, 
valoración de lo público, organización social y comunitaria, 
confianza institucional, construcción participativa de normas 
y leyes y proyectos de impacto social. Aunque participación 
es común a todos los enfoques, se resaltan algunas espe-
cificidades que tiene en el enfoque de capacidades ciuda-
danas y que pueden ser útiles en una Cátedra de Paz con 
enfoque de cultura ciudadana. Cultura ciudadana promueve 
una noción de participación que, si bien no está limitada a 
los mecanismos formales, sí los privilegia (bien sean los de 
la democracia representativa o participativa). Por su parte, 
competencias ciudadanas señala la importancia de los “am-
12. La noción de acuerdos de cultura ciudadana está inspirada en las ideas de 
Douglas North (economista institucional) sobre las instituciones formales e 
informales y su relación con los costos de transacción.
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bientes democráticos” y de la participación estudiantil en la 
construcción de las normas escolares. A su vez, capacidades 
hace un énfasis especial en el territorio y en la construcción 
de tejido social; la participación se construye en el escenario 
escolar, pero también incide en el territorio del que hace 
parte la escuela y, asimismo, la participación de actores co-
munitarios y locales puede impactar a la escuela. Si se tiene 
en cuenta que las fronteras entre lo escolar y lo extra-esco-
lar son porosas, que las influencias entre contexto y escuela 
son de doble vía, una noción de participación que privilegie 
lo territorial es clave para pensar la Cátedra de paz 13.
Desde cultura ciudadana, cuatro subcategorías son clave 
para pensar y movilizar la participación: valoración de lo pú-
blico, organización social y comunitaria, confianza institucio-
nal y construcción participativa de normas y leyes. Aunque 
cada una tiene sus particularidades, las cuatro están centra-
das en diversas formas de construir lo “público”. ¿Qué es eso 
a lo que se llama lo público? En cultura ciudadana se refiere a 
aquellos bienes que son comunes, que nos pertenecen a to-
dos y, por tanto, requieren de la colaboración de muchos para 
mantenerse como tales (la educación, el espacio público, los 
recursos naturales y la seguridad son bienes de ese tipo). 
Como consecuencia, lo público es indisociable de la “acción 
colectiva”, que es básicamente un proceso de cooperación 
en torno a la construcción y cuidado de bienes comunes. Au-
tores como Olson (1971), Elster (1985) y Ostrom (2000) han 
estudiado los dilemas asociados a la acción colectiva y han 
encontrado dos elementos clave: uno, que es importante im-
pulsar medidas para evitar el comportamiento del free rider 
(gorrón), un sujeto que se beneficia de la cooperación de 
otros sin cooperar él mismo; y dos, que para emprender una 
acción colectiva es necesario contar con first-movers o coo-
peradores incondicionales, sujetos que cooperan aun cuando 
no hay otros cooperadores dispuestos a actuar.
En el enfoque de cultura ciudadana se considera que, en 
ciertas acciones colectivas de gran envergadura, como re-
caudar impuestos, es necesaria la presencia de un actor 
como el Estado para garantizar la cooperación y preve-
13. Por ejemplo, si los estudiantes viven situaciones de violencia fuera de la 
escuela, es claro que una participación orientada a la construcción de paz 
debe incluir lo territorial.
nir el comportamiento egoísta del free rider. Sin embar-
go, también se asume que es deseable que los ciudada-
nos emprendan voluntariamente acciones colectivas para 
fortalecer lo público y que el Estado sea facilitador en 
esos procesos de movilización social. Una de las ma-
neras en que puede hacer esto último es a través de la 
formación escolar. ¿Cómo educar para la participación 
desde la lógica de la acción colectiva? En primer lugar, 
enseñando a valorar lo público en múltiples escalas: la es-
cuela, los escenarios deportivos y culturales del barrio y la 
localidad, los recursos que se usan a diario (agua, energía 
eléctrica, etc.) y los ecosistemas. Esa valoración pasa tanto 
por el cuidado de lo existente como por la cooperación para 
construir nuevas formas de lo público.
En segundo lugar, ofreciendo herramientas para que los es-
tudiantes construyan formas de asociatividad que puedan 
impactar su entorno o colaboren con aquellas que ya exis-
ten; así aprenderán en la práctica la complejidad y potencia-
lidades de la cooperación. En tercer lugar, dando pasos para 
que los estudiantes aprendan a confiar en las instituciones 
públicas, empezando por la escuela, pues de lo contrario 
no tendrán motivaciones para participar. Y, finalmente, in-
volucrando a los estudiantes en el proceso de construcción 
de normas escolares. Definir y poner en operación acuerdos 
para una buena vida en comunidad es una acción colectiva 
compleja, que no sólo mejora las relaciones de convivencia, 
sino que enseña que es posible darse a uno mismo las nor-
mas que lo regirán (autonomía).
Finalmente, la última subcategoría incluida en participación 
es la de proyectos de impacto social. Corresponde a uno de 
los temas de la Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciu-
dadana y, bajo la lógica que se ha expuesto, es una oportu-
nidad para poner en práctica la cooperación en torno a fines 
comunes. Estos proyectos pueden estar dirigidos al entorno, 
estar ligados o no a una asignatura o proyecto transversal 
o incluso conectarse con ejercicios de profesionalización o 
incursión en el mundo laboral. Lo importante es que los es-
tudiantes puedan adquirir allí competencias para participar 
del cuidado y la construcción de bienes comunes.
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Pluralidad e identidad
Como se mencionó anteriormente, en las sociedades en las 
que coexisten grupos e individuos con identidades diver-
sas, esto conlleva a que surjan conflictos y tensiones. Por 
tanto, depende de la manera en que se tramiten esos con-
flictos que la sociedad sea pluralista y pacífica o excluyente 
y violenta. Si en una sociedad no sólo se tramitan pacífica-
mente los conflictos, sino que las diferencias enriquecen la 
vida de todos, puede decirse que allí existen relaciones de 
convivencia armónicas. Por esa razón, uno de los propósitos 
centrales de la Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciu-
dadana es que los ciudadanos sean capaces de “construir 
sociedad” desde las diferencias, es decir, que valoren la plu-
ralidad y construyan identidades abiertas a la existencia de 
múltiples formas de comprender el mundo.
En el marco de una política educativa que propende por la 
equidad, la Cátedra de paz es una oportunidad para trans-
formar estructuralmente la escuela, generando prácticas 
inclusivas que encuentren en la diferencia un valor y una 
oportunidad.
En pluralidad e identidad fueron incluidas las subcategorías 
enfoque de derechos, reconocimiento y respeto de la diver-
sidad, diversidad y género y protección de las riquezas cultu-
rales de la nación. Aunque en cultura ciudadana tradicional-
mente se habla de “tolerancia”, se considera más preciso el 
término reconocimiento y respeto de la diversidad, porque 
la tolerancia suele asociarse con la simple aceptación de 
las diferencias, pero no necesariamente con una valoración 
positiva de lo diverso. Según Antanas Mockus, tres son las 
implicaciones de la tolerancia:
Una transformación de las identidades y de sus mecanismos de 
reproducción, de manera que para tener una identidad fuerte, o 
para conservarla, ya no se necesite negar la identidad del otro, 
no se necesite excluirlo […] 2) Aceptación de que las opciones 
que distintos grupos o distintas tradiciones ofrecen ante las pre-
guntas más importantes (religiosas, filosóficas, políticas) podrían 
considerarse – en cierta manera – equivalentes y, más moderna-
mente, aceptación de la posibilidad y utilidad de que coexistan 
en una misma sociedad diversos proyectos de sociedad […] 3) 
Ampliación del campo de celebración de acuerdos (muchos te-
mas, como los relacionados con la sexualidad o las tareas do-
mésticas, dejan de ser regulados por costumbres y pasan a ser 
objeto de acuerdo, por ejemplo, en el seno de las parejas). [Nu-
meración añadida por los autores] (Mockus, 2002, p. 20).
Como puede verse, esas implicaciones van más allá de la 
forma en que suele interpretarse la tolerancia y acercan el 
concepto al de reconocimiento. Ahora bien, celebrar la exis-
tencia de múltiples prácticas y creencias no significa que 
se caiga en una lógica relativista del tipo “todo vale”. La 
diversidad se vive plenamente en un marco de derechos y 
normas compartidas y, como consecuencia, no son acepta-
bles aquellas prácticas que vulneren los derechos humanos 
o que estén en abierta contradicción con la ley. Por tanto, el 
reconocimiento y el respeto de la diversidad requieren tanto 
aprender a valorar la multiplicidad de formas de ser como 
esforzarse por transformar las prácticas violentas, ilegales o 
denigrantes que están legitimadas culturalmente (la violen-
cia intrafamiliar, por ejemplo).
Diversidad y género es una subcategoría que proviene de 
capacidades ciudadanas, cuyo propósito es “incidir y con-
tribuir a la transformación de los imaginarios, discursos y 
prácticas cotidianas que reproducen situaciones históricas 
de discriminación y relaciones entre diferentes actores que 
impiden el reconocimiento y respeto de las diferencias” 
(SED, 2014, p. 29). En este enfoque se asume que la identi-
dad se construye de manera relacional, es decir, en conexión 
con los otros, pues el “auto-reconocimiento” pasa por el re-
conocimiento de los otros. Asimismo, se parte de la premisa 
de que el reconocimiento implica:
Reconocer las condiciones de desigualdad social, económica 
y cultural de algunos grupos poblacionales y sectores sociales 
que históricamente han sido marginados, excluidos y desprote-
gidos en el ejercicio, reconocimiento y garantía de sus derechos, 
o que se encuentran en condiciones de desigualdad y/o inequi-
dad y que requieren de acciones que les posibiliten el desarrollo 
de su autonomía, la inclusión social y el acceso en igualdad de 
oportunidades a los bienes y servicios que garantizan los dere-
chos de los que goza la sociedad en general (SED, 2014, p. 30).
La particularidad de esta subcategoría radica en que hace 
énfasis en la visibilización y superación de situaciones de 
Orientaciones para la implementación de la Cátedra de Paz 
con enfoque de cultura ciudadana  
39
inequidad y exclusión derivadas de relaciones de poder. Por 
esa razón, el género se menciona de manera independiente 
y no se subsume como un tipo de diversidad más; histórica-
mente las mujeres han sido excluidas de espacios económi-
cos, políticos y culturales y vulneradas de múltiples formas. 
En esa medida, el género es una “variable de análisis de las 
relaciones desiguales entre hombres y mujeres, niños y ni-
ñas” (SED, 2014, p. 30).
De cara a la construcción de paz en las escuelas, cultura ciu-
dadana y capacidades ciudadanas ofrecen dos énfasis com-
plementarios: el primer enfoque nos recuerda que los límites 
de la diversidad están constituidos por los derechos huma-
nos y la ley, mientras que el segundo llama la atención sobre 
la necesidad de combatir la exclusión y las relaciones de po-
der desiguales, si realmente se desea reconocer la diversidad.
Finalmente, la protección de las riquezas culturales de la na-
ción es una subcategoría que proviene de la Cátedra de paz. 
Desde aquí es fundamental reconocer, valorar y aprender 
de la riqueza cultural de los grupos étnicos en relación con 
su forma de ver y vivir su existencia, su memoria históri-
ca y cultural, su interacción con la naturaleza, sus saberes 
y costumbres ancestrales, sus lenguas (Colombia tiene la 
tercera riqueza lingüística en América Latina), la intergene-
racionalidad (diálogo de los mayores con los niños, niñas y 
jóvenes) y su organización política y social. Igualmente, es 
importante reconocer el deterioro de sus comunidades por 
la violencia (homicidios, estigmatizaciones, reclutamiento 
de los miembros de la comunidad a las filas de los grupos 
armados, desplazamientos y arrasamiento de pueblos), y la 
explotación legal e ilegal de su hábitat y las implicaciones 
de esto para su bienestar.
Al respecto, vale la pena citar algunos apartes de las pala-
bras de Daniel Maestre Villazón, indígena de la comunidad 
Kankuamo, ubicada al sur oriente de la Sierra Nevada de 
Santa Marta, municipio de Valledupar, uno de los pueblos 
más victimizados por el conflicto armado. Su discurso, que 
fue pronunciado dentro del Encuentro de la Educación para 
la Paz llevado a cabo en Bogotá el 1 y 2 de octubre de 2015, 
permite identificar posturas de resistencia pacífica y vislum-
brar elementos para la construcción de una educación para 
la paz, tanto para las comunidades étnicas como para todos 
los estudiantes del país:
Hemos dicho: vamos a hacer un modelo de educación propio 
donde la prioridad no sea copiar el conocimiento, donde la prio-
ridad sea formar personas, formar Kankuamos como tales, for-
mar y ser Kankuamos orgullosos de lo que somos (…) si quere-
mos paz, empieza primero por crear identidad, nosotros somos 
los que pensamos ¿Por qué Colombia está en guerra?, porque 
es un país que no se reconoce en sus orígenes (…) si quere-
mos formar identidad tenemos que conocer nuestra historia y 
nuestra familia, primero hay que sentirnos orgullosos de eso y 
para eso tenemos que reinventar nuestra historia, (…) También 
hemos identificado que en la medida en que nosotros seamos 
capaces de exigir nuestros derechos, nos volvemos sujetos polí-
ticos de derechos y que es un problema que tenemos los colom-
bianos de no usar el derecho, acudimos a la palanca para llegar 
a conseguir nuestros fines, (…) el Kankuamo de hoy tiene que 
ser diferente al de hace 20 años, al de hace 500 años, pero tiene 
que conservar lo que lo hace único, que es su espiritualidad, su 
forma de ver el mundo, su manera de ser en esta tierra y eso 
lo estamos trabajando más allá de la religión, siempre hemos 
dicho: la religión es una cosa y lo espiritual es otra, importa más 
lo espiritual. (…) Hemos dicho que en la manera en que nosotros 
nos acercamos a la tierra podemos fortalecernos como seres 
humanos (transcripción inédita).
Memoria histórica y reconciliación
La memoria histórica hace referencia a un componente fun-
damental para asegurar la no repetición de hechos políticos 
y sociales violentos. Esta se entiende como una construc-
ción colectiva de la historia reciente y el pasado presente, 
con múltiples miradas en las que el colegio tiene la posibili-
dad de reconocer diferentes narrativas del conflicto y la paz, 
restablecer la dignidad de las víctimas, y desde allí promo-
ver la reconciliación.
La apuesta pedagógica más amplia -en Colombia- en ma-
teria de memoria histórica y reconciliación es la del Centro 
Nacional de Memoria Histórica (CNMH)14, que elaboró una 
14. Entidad creada y diseñada por los artículos 146, 147 y 148 de la Ley 1448 
de 2011 y modificada por el Decreto Ley 2244 de 2011 y el Decreto Ley 4158 
de 2011, entre cuyas funciones se encuentra la de “implementar estrategias 
pedagógicas y comunicativas, con enfoque diferencial, para la difusión y 
apropiación, por parte de diversos públicos, de los procesos y los resultados 
de su gestión, así como de las iniciativas de memoria locales y regionales 
descentralizadas” (Decreto 4803 de 2011).
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caja de herramientas para trabajar la memoria histórica del 
conflicto armado colombiano en los colegios. Allí se entien-
de que la memoria se estructura en tres niveles: personal, 
colectivo e histórico. El primero está referido a la historia de 
vida de una persona particular; el segundo a la memoria que 
comparten grupos o personas que pudieron haber vivido ex-
periencias similares, y el tercero, al diálogo entre las memo-
rias personales y colectivas y las herramientas investigativas 
de la Historia y las demás ciencias sociales (Corredor, Wills, 
Rocha, y Machado, 2015). Se trata entonces de un proceso en 
el que se ponen en juego distintas narrativas, marcadas por 
la diversidad social y cultural de los actores que las producen.
En memoria histórica y reconciliación se incluyeron las sub-
categorías enfoque de derechos, derechos humanos y paz e 
historia de los acuerdos de paz nacionales e internacionales. 
Derechos humanos y paz se retoma de capacidades ciuda-
danas que conecta “la educación en derechos, la reconstruc-
ción y conservación de la memoria histórica y la promoción 
de iniciativas de paz” (SED, 2014, p. 29). Como sus finalida-
des principales, define las siguientes: “fortalecer una cultura 
de respeto a la dignidad humana y los Derechos Humanos; 
el reconocimiento de los sujetos de derecho, donde se pro-
mueva la igualdad entre los sexos, las comunidades étnicas, 
religiosas, lingüísticas; y la consolidación de un Estado So-
cial y Democrático de Derecho” (SED, 2014, p. 29). En ese 
sentido, entiende que la memoria histórica es tanto la de las 
víctimas del conflicto armado como la de las luchas sociales 
y políticas asociadas a la realización de los derechos huma-
nos, y asume que la educación en derechos y para la paz no 
debe restringirse a conceptos académicos, sino que debe 
impactar las prácticas cotidianas en la escuela.
Por su parte, historia de los acuerdos de paz nacionales e 
internacionales, se toma de la Cátedra de paz que puede 
usarse para mostrar a los estudiantes la importancia de 
realizar acuerdos y solucionar conflictos pacíficamente y 
brindarles competencias para hacerlo. Asimismo, puede 
“ayudar a la comprensión de las complejidades del conflic-
to armado, de los compromisos asumidos por cada actor 
en los acuerdos logrados y de las contribuciones que pue-
de hacer cada persona para que los avances hacia la paz 
puedan ser reales y estables” (MEN, 2016, p. 24). Entonces, 
tanto la memoria histórica como la historia de los acuerdos 
de paz se constituyen en oportunidades para conectar pro-
cesos sociales macro con escenarios locales y vivencias per-
sonales de los estudiantes, de tal forma que se produzcan 
aprendizajes significativos, susceptibles de ser aplicados en 
diferentes contextos escolares.
En todo caso, es importante tener presente que la memoria 
histórica es un derecho que, articulado con las funciones y 
quehacer de la escuela, contribuye ampliamente a la no re-
petición de hechos violentos protagonizados por las nuevas 
generaciones de ciudadanos colombianos.
Desarrollo sostenible
En los lineamientos elaborados por el MEN para orientar la 
implementación de la Cátedra de paz se agruparon los te-
mas ambientales bajo el concepto desarrollo sostenible. Si-
guiendo la definición de la Ley 99 de 1993, este se entiende 
de la siguiente manera:
El que conduzca al crecimiento económico, a la elevación de 
la calidad de la vida y al bienestar social, sin agotar la base de 
recursos naturales renovables en que se sustenta, ni deteriorar 
el medio ambiente o el derecho de las generaciones futuras a 
utilizarlo para la satisfacción de sus propias necesidades (artí-
culo 3° de la Ley 99 de 1993).
Esta definición establece una conexión entre la economía y 
el medio ambiente y pone el acento en que las decisiones 
individuales y colectivas consideren su impacto temporal en 
el corto, mediano y largo plazos, es decir, que se tomen con 
base en principios éticos como la solidaridad intergenera-
cional. Como puede verse, el desarrollo sostenible está pen-
sado en relación directa con el medio ambiente.
Ahora bien, es importante considerar en el desarrollo sosteni-
ble escenarios sociales, políticos y económicos que van más 
allá de lo ambiental. En los 17 Objetivos de Desarrollo Soste-
nible (ODS)15 se incluyen temas tan diversos como la pobreza, 
15. Los objetivos son: 1) fin de la pobreza, 2) hambre cero, 3) salud y bienestar, 
4) educación de calidad, 5) igualdad de género, 6) agua limpia y saneamien-
to, 7) energía asequible y no contaminante, 8) trabajo decente y crecimiento 
económico, 9) industria, innovación e infraestructura, 10) reducción de las 
desigualdades, 11) ciudades y comunidades sostenibles, 12) producción y 
consumo responsables, 13) acción por el clima, 14) vida submarina, 15) vida 
de ecosistemas terrestres, 16) paz, justicia e instituciones sólidas, 17) alianzas 
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el hambre, la salud, la educación, el género, las condiciones 
de trabajo o la paz. En esta última se habla de paz, justicia e 
instituciones sólidas, cuyo objetivo es “promover sociedades 
pacíficas e inclusivas para el desarrollo sostenible, facilitar el 
acceso a la justicia para todos y crear instituciones eficaces, 
responsables e inclusivas a todos los niveles”16.
Esto requiere, entre otras cosas, fortalecer el estado de 
derecho, crear instituciones sólidas, reducir la corrupción, 
promover políticas de inclusión social y reducir la violencia 
directa. Podría pensarse que la sostenibilidad –social, insti-
tucional, jurídica, ambiental– es una condición de posibili-
dad de la paz, y que la equidad es el norte que la guía. ¿En 
qué sentido? Si se entiende la equidad desde la perspecti-
va de las capacidades, a la manera de Sen y Nussbaum, no 
basta con el acceso igualitario a determinados bienes, sino 
que se requiere que los bienes –materiales o no– puedan 
potenciar las libertades para decidir de qué manera se de-
sea vivir. Por ejemplo, la educación puede ser garantía de la 
sostenibilidad de la paz si permite desarrollar en individuos 
y grupos con características distintas las capacidades ne-
cesarias para construir y llevar a cabo un proyecto de vida 
autónomo. En la práctica, la equidad implica que el Estado 
garantice las condiciones de posibilidad para el desarrollo 
de las capacidades de los ciudadanos, por ejemplo, univer-
salizando los derechos a la vida, la educación, el trabajo, la 
salud, un medio ambiente sano, entre otros.
En desarrollo sostenible se incluyeron las subcategorías 
enfoque de derechos, ambiente, desarrollo sostenible, uso 
sostenible de los recursos naturales y protección de las ri-
quezas naturales de la nación. La realización de los derechos 
es un requisito para el desarrollo equitativo de capacidades 
o libertades para decidir el mejor modo de vivir. En la im-
plementación de la Cátedra de Paz con enfoque de cultura 
ciudadana esto significa conectar los derechos individuales 
y colectivos con la variable temporal en el corto, mediano y 
largo plazos, con el fin de comprender los dilemas asocia-
para lograr los objetivos. En: http://www.un.org/sustainabledevelopment/es/
objetivos-de-desarrollo-sostenible/ (recuperado el 12 de enero de 2017).
16. En: http://www.un.org/sustainabledevelopment/es/peace-justice/ (recu-
perado el 12 de enero de 2017).
dos a la relación desarrollo sosteniblen17 y, por esa vía, for-
talecer las competencias de los estudiantes para tomar de-
cisiones morales. Aunque las subcategorías están centradas 
en lo ambiental, la formación en este ámbito de la ciudada-
nía podría estar asociada a cualquiera de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible o, mejor aún, orientarse a mostrar las 
conexiones entre estos. Por ejemplo, la relación entre paz, 
justicia e instituciones sólidas, fin de la pobreza, producción 
y consumo responsable y energía asequible y no contami-
nante o entre igualdad de género, ciudades y comunidades 
sostenibles y trabajo decente y crecimiento económico.
Ambiente, se retoma de capacidades ciudadanas, se entien-
de como “un sistema dinámico definido por las interaccio-
nes físicas, biológicas, sociales y culturales, percibidas o no, 
entre los seres humanos, los demás seres vivientes y todos 
los elementos del medio donde se desenvuelven” (SED, 
2014, p. 25). Entonces, el ambiente es la interacción diná-
mica entre elementos naturales y culturales, en la que los 
seres humanos son una parte importante pero no el único 
elemento, lo que implica que deben considerar los efectos 
de sus acciones en otros seres vivos y en los ecosistemas. 
Como consecuencia, la formación ciudadana para la paz de-
bería hacer un énfasis explícito en el cuidado de todos los 
seres vivos y, por ende, en la prevención del maltrato animal.
Como se señalaba, los dos temas ambientales que se reco-
gen del Decreto 1038 de 2015 que reglamenta la Cátedra de 
paz: uso sostenible de los recursos naturales y protección de 
las riquezas naturales de la nación, fueron agrupados como 
desarrollo sostenible.
En términos sintéticos el desarrollo sostenible es “la relación 
adecuada entre medio ambiente y desarrollo, que satisfaga 
las necesidades de las generaciones presentes, asegurando 
el bienestar de las generaciones futuras” (Ministerio del Me-
dio Ambiente y Ministerio Nacional de Educación, 2012, p. 
19). Sin embargo, establecer cuál es “la relación adecuada” 
no es fácil; se trata de una decisión que no está exenta de 
controversias, tal como lo muestran los conflictos en tor-
17. Por ejemplo, el acceso universal a la educación superior supone un reto 
para la sostenibilidad financiera del sector educación y, a su vez, el acceso 
restringido pone en jaque la realización de la equidad, al limitar las oportuni-
dades de ciertos sectores sociales.
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no a la política minero-energética, las consultas previas o la 
construcción de vías que pasan por áreas protegidas.
En la escuela, los estudiantes pueden aprender a identifi-
car los efectos de sus decisiones y prácticas en el medio 
ambiente (en las escalas local, regional, nacional y global) 
y a decidir responsablemente, basados en el mejor cono-
cimiento científico disponible y en criterios éticos como la 
solidaridad con las generaciones futuras. Lo mismo ocurre 
en otras categorías de la Cátedra de Paz con enfoque de 
cultura ciudadana; lo que se busca es poder conectar lo 
personal y lo local con escalas más amplias. El uso sosteni-
ble de los recursos naturales es algo que puede aprenderse 
de varias formas en el escenario escolar: cuidando aquellos 
que se usan a diario, estudiando casos en los que puedan 
apreciarse todas las aristas del desarrollo sostenible18 e ini-
ciando proyectos pedagógicos destinados a usar responsa-
blemente recursos naturales locales (la articulación entre la 
Cátedra de paz y el PRAE es indispensable). Por su parte, 
la protección de las riquezas naturales de la nación implica 
tanto conocerlas en sus dimensiones biológicas, sociales y 
culturales, como la posibilidad de movilizarse socialmente 
para defenderlas de afectaciones (MEN, 2016). Finalmente, 
es necesario construir puentes entre memoria histórica y 
desarrollo sostenible, por ejemplo, llevando a la escuela las 
memorias de los daños que el conflicto armado ha produ-
cido en los ecosistemas y de las posibilidades que ofrece el 
posconflicto para una mejor gestión ambiental.
Ética, cuidado y decisiones
Las guías de implementación de la Cátedra de paz del MEN 
enuncian que los estudiantes deben estar preparados para 
la toma de decisiones complejas que no sólo los afectan a 
ellos mismos sino a los demás. Se espera que en este ám-
bito los estudiantes puedan “a) reconocer los momentos en 
los que deben tomar decisiones; b) identificar las opciones 
disponibles; c) generar creativamente alternativas; d) con-
siderar las consecuencias (de corto y largo plazo) para sí 
mismos y para otros; e) entender la condición de quienes 
pueden verse afectados por sus decisiones; y f) en algunos 
18. Por ejemplo, la reserva Van der Hammen, las iniciativas para la adapta-
ción urbana al cambio climático o la posibilidad de realizar o no minería en 
Bogotá.
casos, considerar durante el proceso de decisión principios 
éticos como justicia, cuidado y derechos humanos” (MEN, 
2016, p. 26). Se trata, entonces, de un punto de conexión 
entre las acciones a nivel individual y los impactos y reper-
cusiones a nivel social / cultural.
En ética, cuidado y decisiones se incluyeron las subcate-
gorías enfoque de derechos, auto y mutua regulación, va-
loración de lo público, cuidado y autocuidado, proyectos de 
vida y prevención de riesgos y dilemas morales. Todas están 
orientadas a cualificar la toma de decisiones a nivel indivi-
dual y colectivo. En este enfoque, se supone que los indivi-
duos son capaces de decidir autónomamente cumplir la ley 
y que los ciudadanos pueden co-educarse.
Como lo muestra el esquema I, sobre los sistemas regula-
dores del comportamiento, la auto y mutua regulación, se 
diferencian de la regulación legal, en que no es necesaria la 
presencia de una autoridad reconocida para que no se viole 
la norma. De tal manera, la autorregulación se relaciona con 
la habilidad de auto-gobernarse para cumplir con la ley, y la 
mutua, con la capacidad de los ciudadanos de regular aser-
tivamente a sus pares y la disposición para permitirse ser 
regulados por otros.
Ejercicios basados en lo anterior se han realizado con adul-
tos, por lo que se esperaría que, si se desarrollan desde la 
escuela, cuando está iniciándose el proceso de formación 
ciudadana, en el mediano y largo plazo será posible contar 
con ciudadanos con un alto sentido de autonomía, compe-
tencias para regular asertivamente a sus pares y disposición 
para permitirse ser regulados por otros.
Valoración de lo público -también presente en participa-
ción- tiene aquí un sentido específico: que en la toma de 
decisiones individuales y grupales se tengan en cuenta los 
posibles impactos en los bienes comunes, trátese de aque-
llos más materiales como la infraestructura escolar y el pre-
supuesto de la institución educativa o, más sociales, como 
el ambiente escolar (convivencia armónica).
Cuidado y autocuidado es un eje temático de capacidades 
ciudadanas, pero también tiene un lugar importante en el 
enfoque de competencias ciudadanas. La noción de cuida-
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do está inspirada en el feminismo y su problematización de 
la ética de la justicia. Frente a un énfasis en principios uni-
versales, predominante en la psicología de Kohlberg, Carol 
Gilligan propone una “ética del cuidado”, es decir, una que 
tiene en cuenta el contexto, las emociones y los vínculos 
personales. En competencias ciudadanas se asocian la ética 
de la justicia a las competencias cognitivas y la ética del 
cuidado a las emocionales, pero se considera que son com-
plementarias (Ruiz-Silva y Chaux, 2005). En capacidades 
ciudadanas el concepto base es el mismo, pero se hace un 
énfasis particular en el auto-reconocimiento y la autoestima 
como puntos de partida para aprender a cuidarse, a cuidar 
a otros y a establecer relaciones de solidaridad en la escuela 
(SED, 2014). La importancia de fortalecer la ética del cui-
dado en los colegios radica precisamente en que allí suelen 
privilegiarse las normas y los principios abstractos y se olvi-
dan los contextos y situaciones particulares. Por ejemplo, en 
ocasiones se prefiere aplicar estrictamente una sanción que 
promover acciones reparadoras.
Algo común a los enfoques de competencias, capacidades 
y cultura ciudadana es la importancia que conceden a la au-
tonomía. Se trata de un concepto-puente que conecta to-
das las subcategorías de ética, cuidado y decisiones. Esto 
es claro en el referente de cuidado y autocuidado que se 
retoma de capacidades cuando se afirma que “se busca in-
centivar que los estudiantes formulen su proyecto de vida, 
en el corto, mediano y largo plazo, siendo conscientes de 
su autonomía para decidir y actuar” (SED, 2014, p. 31). Para 
auto-cuidarse y cuidar es indispensable ser autónomos y el 
ejercicio del cuidado y el autocuidado implica la capacidad 
de construir un proyecto de vida.
Proyectos de vida y prevención de riesgos es la subcate-
goría en la que esos elementos confluyen de manera más 
clara. Las decisiones necesarias para la construcción de un 
proyecto de vida deben estar guiadas por la autonomía, el 
cuidado y el autocuidado y la conjunción de esos tres ele-
mentos puede contribuir a una adecuada gestión del riesgo. 
Pero, ¿cómo entender el riesgo? La definición de base será 
antropológica: “una situación o evento en el que algo de 
valor humano (incluidos los seres humanos) se ha puesto 
en juego y donde el resultado es incierto” (Rosa, 1998, p. 
28). Si se asume que el riesgo, más que la relación entre 
unas amenazas y vulnerabilidades objetivas, es aquello que 
se valora y que está puesto en posible peligro, es posible 
concebir la existencia de múltiples percepciones sobre lo 
que es riesgoso y la mejor forma de manejarlo. En la escuela 
confluyen personas y grupos con bagajes culturales distin-
tos y, en ocasiones, sus percepciones y prácticas en torno 
al riesgo entran en conflicto. Un ejercicio que podría ser útil 
es reconocer las múltiples concepciones del riesgo de los 
actores de la comunidad educativa, ponerlas en diálogo y, 
siempre que sea posible, construir “visiones compartidas” 
o acuerdos básicos sobre lo que se valora. Este podría ser 
un punto de partida colectivo, para que individualmente los 
estudiantes gestionen sus riesgos.
Finalmente, dilemas morales se retoma del Decreto 1038 
que reglamenta la Cátedra de paz. No obstante, se tra-
ta más de una metodología que de un tema. Consiste en 
propiciar la discusión sobre situaciones en las que hay que 
elegir “entre dos (o más) alternativas, ambas defendibles 
éticamente” (MEN, 2016, p. 27). Puede ser una herramienta 
útil para la toma de decisiones en cualquier ámbito, pues no 
hay escenario o dimensión de la vida que no esté atravesa-
da por conflictos éticos.
Legalidad
Aunque se encuentra en conexión con ciudadanía, democra-
cia, derechos y convivencia, en cultura ciudadana tiene un 
carácter y unas implicaciones específicas que deben seña-
larse. Contrario a lo que podría pensarse, cultura ciudadana 
no promueve una concepción legalista, es decir, del acata-
miento ciego y sumiso de la ley. En cambio:
Creemos que es necesario aumentar la autorregulación indivi-
dual y colectiva para que se produzca una mayor adhesión a 
la ley: cultura de la legalidad. Esto se expresaría en una menor 
aceptación de justificaciones a la violación de la ley y una mayor 
disposición a tramitar democráticamente las tensiones entre ley 
y conciencia, lo cual será la base para la construcción de una 
cultura democrática (Mockus, 2003, p. 108).
Aquí la ley es la garantía de que se respeten unos mínimos 
comunes para convivir pacíficamente y en democracia. Esto 
no significa que la ley sea perfecta o que se tenga que estar 
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de acuerdo con ella acríticamente. Lo que quiere decir es 
que los desacuerdos que se tengan con la ley, bien porque 
esté en conflicto con nuestra conciencia individual o con 
nuestra cultura, deben tramitarse en escenarios democráti-
cos (mediante mecanismos de participación, principalmen-
te). Asimismo, no se sigue de la “cultura de la legalidad” 
una defensa del exceso de regulación legal; por el contrario, 
lo que se espera es que tanto la propia capacidad de los 
individuos para autorregularse como la regulación de los 
otros -ciudadanos, pares- sean las que disminuyan las justi-
ficaciones para violar la ley. En el plano escolar, la legalidad 
implica varias cosas: una, que la normatividad interna del 
colegio -manuales de convivencia, por ejemplo- debe estar 
en armonía con los derechos humanos y la Constitución Po-
lítica de Colombia; dos, que de los actores de la comunidad 
educativa, más que obediencia, debe esperarse delibera-
ción constante sobre el sentido y aplicación de las normas 
escolares; y tres, que deben promoverse mecanismos de 
auto y mutua regulación que reemplacen, siempre que sea 
posible, a las sanciones formales.
En legalidad fueron incluidas las subcategorías enfoque de 
derechos, justicia y derechos humanos, conocimiento de la 
ley, cumplimiento de la ley, regulación y cultura tributaria. 
Justicia y derechos humanos se retoma del Decreto 1038 de 
la Cátedra de paz; en los lineamientos del MEN hace parte 
de ética, cuidado y decisiones, pero se considera pertinente 
incluirla en legalidad, pues las bases de un orden legal de-
mocrático deben ser la justicia y el respeto de los derechos 
humanos. En cultura ciudadana, justicia se define como “la 
garantía de hacer efectivos los derechos fundamentales de 
las personas para el logro de la convivencia pacífica, con mi-
ras al equilibrio y la equidad de oportunidades de los miem-
bros de la sociedad” (Mockus et al., 2004, p. 11).
Para garantizar la existencia de un orden legal que haga 
efectivos los derechos y promueva la equidad, es necesa-
rio que los ciudadanos conozcan y cumplan la ley, que sean 
capaces de regularse y regular a otros y que contribuyan 
al bienestar común a través de sus impuestos. El enfoque 
de cultura ciudadana puede promover en la escuela una re-
significación de las normas, pues supone que para que los 
ciudadanos cumplan la ley deben conocerla, no sólo en su 
texto escrito sino sobre todo en su sentido (¿por qué existe 
esta norma?, ¿cuál es su importancia?). Para lograr el cum-
plimiento de la ley es necesario, además, el uso de múltiples 
estrategias para armonizar ley, moral y cultura, es decir, para 
poner en sintonía formas de regulación disímiles. En este 
enfoque, se parte de la premisa de que cada tipo de regula-
ción tiene mecanismos positivos y negativos que motivan el 
comportamiento humano: se puede obedecer la ley por te-
mor a la sanción legal o por admiración por la ley, se puede 
seguir la moral por temor a la culpa o por auto-gratificación 
de la conciencia y se puede aceptar la regulación cultural 
por temor a la social o por deseo de reconocimiento social, 
confianza y reputación (véase el esquema 1).
En consecuencia, si se desea promover la cultura tributaria 
es necesario desarrollar una pedagogía que ayude a que los 
ciudadanos en formación entiendan cuál es el sentido de 
los impuestos e identifiquen los mecanismos que motivan 
su pago o no pago, para fortalecer aquellos que se alineen 
mejor con el bien común.
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de la Cátedra de Paz 
con enfoque de 
cultura ciudadana:
gran propósito de Bogotá
4.1. Consideraciones para la implementación
La Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciudadana invita a 
pensar que la paz no sólo se limita a la garantía de espacios 
libres de violencia, sino también a fomentar prácticas de co-
municación asertiva, de reconocimiento del otro, de resolu-
ción pacífica de conflictos y de construcción compartida de 
las normas. Lo anterior, además de aportar a mejorar la inte-
racción con el otro, conlleva a pensar y generar cambios fren-
te a cómo se comprende, cuestiona y actúa frente a las diná-
micas y realidades del orden local, nacional e internacional.
Para implementarla se requiere entonces de una serie de 
condiciones en el nivel escolar, que permiten fomentar un 
ejercicio pleno de la ciudadanía, procesos de participación 
activos y equitativos, una sana convivencia, valoración de la 
diversidad y la construcción de espacios de paz, que reco-
nozcan el entorno propio y las relaciones de las realidades 
próximas con el contexto de la ciudad y del país.  
Para lograr lo anterior, se propone tener en cuenta las si-
guientes consideraciones:
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 » Debe reconocerse por parte de la comunidad educativa 
el sentido pedagógico, formativo y cultural que propo-
ne la Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciudadana.
Es fundamental que los actores educativos propicien 
un diálogo de saberes y reflexiones conjuntas acerca 
de las nociones de convivencia, ciudadanía y paz. Los 
estudiantes, padres de familia, docentes, directivos 
docentes, administrativos y, en general, la comunidad 
educativa, deben compartir comprensiones acerca de 
las siete categorías integradoras presentadas en el es-
quema 2 pero, sobre todo, lo que significa para la vida 
escolar el desarrollar temas como memoria histórica y 
reconciliación, desde el reconocimiento y la resignifica-
ción de diferentes voces y experiencias de vida ligadas 
al conflicto armado colombiano; el desarrollo sosteni-
ble, desde la construcción de condiciones de equidad 
-culturales, ambientales, de género- en la escuela y de 
estrategias relacionadas con la sostenibilidad ambien-
tal, económica y de la paz; y la pluralidad e identidad, 
desde la comprensión y valoración de las diferencias 
étnicas, de género, económicas y culturales, entre 
otras, que tienen lugar en la vida escolar y que, como 
se vio en las secciones anteriores, la enriquece.
Adicionalmente, dado su sentido pedagógico, es esen-
cial lograr una articulación entre los enfoques de for-
mación en ciudadanía y construcción de paz: compe-
tencias ciudadanas, capacidades ciudadanas y cultura 
ciudadana que, como se mostró en el capítulo 2 de este 
documento, son complementarios y aportan al reen-
cuentro, la reconciliación y la paz desde la escuela. 
 » Es importante cualificar los espacios de participación es-
colar y los actores que están involucrados en ellos para 
generar procesos de acción colectiva y acuerdos de cali-
dad en torno a la implementación de la Cátedra de paz.
Es necesario que los escenarios de participación esco-
lar tengan como principio garantizar la convocatoria a 
todos los actores. Para lograr eso, es recomendable que 
se realicen ejercicios de reflexión acerca de los proce-
sos de participación formales que existen en la escuela, 
como el gobierno escolar, pero también de la participa-
ción en el aula y en los diferentes espacios de apren-
dizaje que no están reglamentados formalmente, sino 
que nacen de las prácticas y necesidades cotidianas. 
La Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciudadana 
permite fortalecer los ambientes democráticos a partir 
de la construcción colectiva de las normas y el desa-
rrollo de acuerdos. Apreciar dichos espacios requiere 
propiciar encuentros para la deliberación y la toma de 
decisiones colectivas, en los que las propuestas de to-
dos los involucrados sean escuchadas y analizadas. 
Para cualificar los espacios de participación, se sugiere te-
ner presentes los siguientes elementos:
1. Los espacios de participación deben generar acuerdos 
construidos de manera colectiva. Estos acuerdos se 
privilegian cuando la comunicación está centrada en 
la argumentación y no en negociaciones de intereses 
egoístas; por tanto, buscan beneficiar a todos los que 
participan en su construcción, teniendo en cuenta las 
expectativas y contextos particulares.
2. Los ejercicios de participación centrados en la cons-
trucción de acuerdos permiten aumentar la comunica-
ción y las interacciones cara a cara entre los involucra-
dos y, por esa vía, crear o fortalecer lazos de confianza 
que posteriormente servirán de base para acciones co-
lectivas en la escuela. 
 » La estrategia para implementar la Cátedra de paz debe 
integrarse orgánicamente al Proyecto Educativo Insti-
tucional (PEI).
Integrar la Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciu-
dadana al PEI contribuye a garantizar su sostenibilidad 
en el tiempo así como su impacto real de acuerdo a 
la misión y visión institucional. Para ello posiblemente 
este ejercicio implicará una resignificación del PEI. 
 » La Cátedra de paz puede integrarse a los planes de es-
tudio y áreas de conocimiento, vincularse a los proyec-
tos pedagógicos transversales, a estrategias de mejora-
miento del clima escolar y que la institución desarrolle. 
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La Cátedra puede integrarse a diferentes espacios o 
desde diferentes acciones que el colegio ya venga ade-
lantando. Lo importante es que haya una coherencia 
interna entre estas estrategias, y que estas respondan 
y se articulen al horizonte que el colegio trace para la 
Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciudadana. 
4.2. Posibles escenarios para la implementación de 
la Cátedra de  Paz con enfoque de cultura ciudadana
Uno de los escenarios por excelencia para la implementa-
ción de la Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciudadana 
es el aula, en donde buena parte de los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje tienen lugar. En los contenidos de las 
diversas áreas del conocimiento podrán vincularse de ma-
nera transversal los temas de la Cátedra, ya que aportan al 
desarrollo de competencias y capacidades ciudadanas, pero 
también favorecen los ambientes escolares. 
En esta sección se plantean algunas orientaciones metodo-
lógicas para la promoción de climas de aula que contribuyan 
a la formación para el ejercicio de la ciudadanía y la cons-
trucción de escenarios escolares para la paz, que además 
de mejorar la convivencia en la cotidianidad, fortalezcan los 
procesos de aprendizaje de los estudiantes. Estas orienta-
ciones están abiertas a todos los aportes o modificaciones 
que los docentes realicen, dada su experiencia, el contexto 
específico donde desarrollan su labor, así como las caracte-
rísticas de su grupo de estudiantes.
Además del aula, otro escenario privilegiado para la imple-
mentación de la Cátedra son los proyectos pedagógicos 
transversales, debido a la articulación que generan en todas 
las actividades que se realizan en el establecimiento educa-
tivo y porque cuentan con la participación de toda la comu-
nidad educativa. Por tanto, se propone que los momentos 
de implementación de la Cátedra de Paz con enfoque de 
cultura ciudadana sean los mismos que se utilizan para la 
realización de los Proyectos Pedagógicos Transversales, ya 
que el reto está en la vinculación y la articulación de los te-
mas de la Cátedra con estrategias, actividades y propuestas 
de formación para el ejercicio de la ciudadanía y la construc-
ción de una cultura de paz. 
A continuación se presentan algunos ejemplos de acciones 
que se pueden desarrollar, en el marco de un proyecto ins-
titucional.
4.2.1. Aula: proyectos de mejoramiento del clima   
de aula19  
La UNESCO afirma que “el clima de relaciones humanas que 
prevalece en las escuelas es una de las variables que más in-
fluye en el aprendizaje de los estudiantes en América Latina” 
(Casassus, Froemel, y Palafox, 1998; Treviño et al., 2010 en 
UNESCO, 2013, p. 6). El aula puede y debería ser el ambiente 
democrático por excelencia para desarrollar competencias 
ciudadanas. Por tanto, puede ser un espacio que permita la 
participación y la toma de decisiones sobre asuntos reales 
y extrapolables a los contextos familiares, ciudadanos, etc.
Dimensiones del clima de aula20: 
1. Cuidado en las relaciones: preocupación mutua por el 
bienestar del otro, calidez y afecto en las relaciones, co-
municación clara y abierta, cohesión de grupo, manejo 
constructivo de conflictos, entre otros.
2. La estructura de clase: establecimiento de normas y su 
aplicación consistente al orden de la clase y al segui-
miento de instrucciones. 
Existen diversas estrategias que pueden contribuir a un mejor 
clima de aula. A continuación se presentan algunas de ellas:
Construcción de estilos docentes democráticos
El manejo del grupo y el cuidado en las relaciones determi-
na el estilo docente. De acuerdo con Chaux (2012) pueden 
existir cuatro estilos docentes determinados por el cruce de 
estas dos características (véase también de Zubiría, 2017): 
19. Esta sección es una versión editada de Camargo, Chaux, y Merizalde; 2016 
y Chaux, Camargo, y Merizalde; 2016.
20. Para mayor información, consulte Chaux, 2012, pp. 83 - 84.
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 » El estilo autoritario: alto en estructura de la clase y 
bajo en cuidado. 
 » El permisivo: bajo en estructura y alto en cuidado.
 » El negligente: bajo en estructura y bajo en cuidado.
 » El democrático-asertivo: alto en estructura y alto en 
cuidado.
Con estilos democrático-asertivos, los estudiantes pueden 
recibir apoyo afectivo en un contexto que tiene normas y 
límites claros que se aplican consistentemente, sin maltrato. 
En esos contextos, los estudiantes comprenden el valor de 
la norma, no por imposición sino por su importancia para la 
convivencia, lo cual facilita la autorregulación de los grupos.
Vale la pena aclarar que los estilos docentes no son siem-
pre estables, e incluso una persona puede tener un estilo 
en unos momentos y otro en otros. Además, tampoco son 
inamovibles, es decir, están sujetos a los cambios que el do-
cente desee generar en pro de mejorar el clima de aula. Sin 
embargo, también es importante señalar que la prevalencia 
del estilo democrático, en el cual se tienden a armonizar 
la estructura y los límites con el afecto y la comunicación, 
puede facilitar el desarrollo de competencias ciudadanas y 
busca promover un mejor desempeño académico. Este es-
tilo también favorece que los estudiantes comiencen a au-
torregularse y cada vez requieran menos de una autoridad 
externa para controlar la disciplina.
Concertación de normas y pactos de aula
El clima de aula se ve favorecido cuando se construyen 
acuerdos de forma colectiva entre docentes y estudiantes 
y, en general, cuando se tienen en cuenta las decisiones y 
opiniones de toda la comunidad educativa, lo que a su vez 
genera un ambiente democrático. Los pactos de aula se en-
tienden como una forma de “convocar a los niños, niñas, 
jóvenes y maestros a pensar, inventar y establecer colectiva-
mente formas más justas y adecuadas para la convivencia, 
convirtiéndose en una forma creativa y no violenta de ma-
nejar los conflictos, lo que implica un proceso de negocia-
ción que involucra a todos los actores, sus posibles acuer-
dos o consensos y la invención de normas que regulen la 
vida en el aula” (MEN, 2011, p. 7). 
Los pactos de aula requieren de un ejercicio colectivo de 
toma de decisiones, mediante el cual los estudiantes me-
joran su comprensión del sentido de las normas y de su 
importancia práctica, y adquieren la capacidad para exigir 
razones para impugnarlas o derogarlas de forma asertiva.
Para la construcción de pactos de aula es importante que se 
tenga en cuenta que estos se produzcan oportunamente, en 
lo posible durante los primeros días de clase del año escolar; 
que exista una reflexión sobre la importancia de tener nor-
mas para regular los comportamientos en cualquier grupo; 
que se dedique el tiempo necesario al proceso de negocia-
ción con respecto a las normas y a las consecuencias del 
incumplimiento; y que exista un seguimiento efectivo a las 
mismas, generando escenarios para replantear o ajustar las 
normas propuestas durante el año lectivo.
Ejercicio de disciplina positiva y promoción de 
acciones reparadoras
La disciplina positiva permite desarrollar competencias ba-
sadas en el respeto mutuo y la colaboración, tales como la 
empatía, la toma de perspectiva, el pensamiento crítico, la 
generación de opciones, la asertividad y la escucha activa. 
La disciplina positiva puede ser el resultado de un estilo do-
cente democrático-asertivo, cuyo ejercicio tenga en cuenta 
aspectos relacionados con el mejoramiento del clima esco-
lar como los propuestos por Jane Nelsen y Lott (Nelsen y 
Lott, 1999; Nelsen y Lott, 2005; Nelsen y Lott 2009; Nelsen, 
Lott, y Glenn, 2013):
1. Respetar y validar las emociones de los estudiantes.
2. Formular preguntas para saber qué motiva a un 
estudiante, por ejemplo, a tener un comportamiento 
inadecuado.
3. Ser consecuentes con lo que se dice o se hace.
4.  Hacer cumplir los acuerdos establecidos entre todos 
(pactos de aula).
5. Entender que el error puede ser una oportunidad para 
el aprendizaje.
6. Asignar responsabilidades a los estudiantes.
7. Cambiar el castigo por la reflexión.
8. Felicitar y reconocer los logros de los estudiantes.
9. Centrarse en la búsqueda de soluciones y no en la 
búsqueda de culpables o en la aplicación de castigos.
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La disciplina positiva busca, entre otras cosas, producir ideas 
creativas sobre cómo mejorar una situación o resolver un 
problema. Para esto se recomiendan cuatro acciones (Nelsen 
y Lott, 1999 en Chaux, Lleras y Velásquez, 2004):
1. Dar un paso atrás en la situación; esto implica tomarse 
un tiempo para pensar, y así evitar reaccionar agresi-
vamente frente al conflicto.
2. Entablar un diálogo con las personas involucradas.
3. Llegar a acuerdos que beneficien a todos por igual.
4. Buscar ayuda de terceras personas que ofrezcan nue-
vas alternativas de solución.
La disciplina positiva también incluye establecer estrate-
gias que eviten que los miembros del grupo incumplan los 
acuerdos, partiendo de la idea de que el incumplimiento tie-
ne consecuencias individuales y colectivas. En este sentido, 
las faltas a los acuerdos, concebidas como una oportunidad 
para el aprendizaje, se plantean en términos de reparación; 
así el estudiante comprende que hacer parte de un grupo 
social implica valorar las consecuencias que tienen las ac-
ciones individuales sobre los intereses comunes (MEN, 2011). 
La acción reparadora puede, además, restaurar el vínculo y 
la confianza entre los miembros del grupo, “ya que admite la 
capacidad de los sujetos para aprender a cooperar con otros 
en la creación y transformación positiva de los ambientes 
de convivencia en el aula” (Sandoval y Sánchez, 2011, p. 43).
Promover la participación activa
Liderar comunidades de aprendizaje requiere que los do-
centes y directivos promuevan la participación de sus estu-
diantes. Para que dicha participación sea verdaderamente 
democrática, es fundamental cuidar dos aspectos: que las 
voces de los estudiantes sean escuchadas de manera ge-
nuina y que ellos sean invitados a plantear sus ideas y po-
siciones de manera crítica (Chaux, Bustamante, Jiménez, y 
Velásquez, en elaboración).
Según la SED (2014) la participación puede entenderse 
como el “conjunto de iniciativas sociales en las que las per-
sonas toman parte, hacen parte y se sienten parte conscien-
te en un contexto. Lo anterior está relacionado con facilitar 
y promover una participación abierta, no restringida, donde 
se informa, consulta, debate, reflexiona, y decide conjun-
tamente” (SED, 2014, p. 30). En la escuela la participación 
se favorece en mayor medida cuando se involucran los in-
tereses de los estudiantes en las decisiones colectivas; por 
ejemplo, si participan en la formulación de las normas pac-
tadas en el aula es posible que también se interesen por 
participar en el desarrollo de acciones reparadoras. 
Aprendizaje cooperativo
El aprendizaje cooperativo es una estrategia que busca que 
los estudiantes trabajen juntos en la consecución de un ob-
jetivo y que beneficia el aprendizaje individual y el de todos 
los miembros del grupo, favoreciendo las relaciones, y pro-
piciando la valoración de la diversidad (Saldarriaga, 2004; 
Johnson, Johnson y Holubec, 1994).
El aprendizaje cooperativo le permite al docente alcanzar varias 
metas importantes al mismo tiempo. En primer lugar, le ayuda a 
elevar el rendimiento de todos sus alumnos, incluidos tanto los 
especialmente dotados como los que tienen dificultades para 
aprender. En segundo lugar, le ayuda a establecer relaciones 
positivas entre los alumnos, sentando así las bases de una co-
munidad de aprendizaje en la que se valore la diversidad. En 
tercer lugar, les proporciona a los alumnos las experiencias que 
necesitan para lograr un saludable desarrollo social, psicológico 
y cognitivo (Johnson, Johnson y Holubec, 1999, p. 4).
En el trabajo grupal se presentan muchas oportunidades 
para interactuar con los otros y aprender de esa interacción, 
así como para desarrollar competencias ciudadanas. Los 
estudiantes pueden conocer los diferentes puntos de vista 
de sus compañeros (toma de perspectiva) e identificar las 
emociones de los demás y tener una mayor sensibilidad o 
preocupación por los otros (empatía).
Es importante tener en cuenta que trabajar en grupo no 
necesariamente significa trabajar de forma cooperativa. Se-
gún Saldarriaga (2004), el trabajo cooperativo requiere de 
ciertas características que incluyen, por una parte, un apren-
dizaje individual sobre el material que el profesor asigna y, 
por otra, el interés propio para que todos los miembros del 
grupo hayan aprendido de forma correcta. Dentro de las 
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características que menciona Saldarriaga y que implican a 
todos los miembros del grupo, se encuentran las siguientes: 
1. Dar lo mejor de sí para lograr el objetivo común. El 
éxito de uno depende de todos.
2. Compartir la responsabilidad de realizar la tarea asig-
nada. Nadie se aprovecha del trabajo del otro.
3. Todos se ayudan, se explican, comparten, colaboran, 
etc.
4. Interactuar entre sí ejercitando sus competencias 
ciudadanas, es decir, escuchar de manera atenta a los 
otros, considerar sus puntos de vista, desarrollar la em-
patía, buscar soluciones pacíficas a los conflictos, etc.
5. Evaluar el trabajo constantemente para mejorar su 
aprendizaje.
Organización del salón
Otro de los aspectos que contribuye a un mejor clima de 
aula es la organización del espacio físico. Dado que el salón 
de clase es el espacio donde los estudiantes pasan la mayor 
parte del tiempo cuando están en la escuela, y en algunos 
casos la mayor parte del día, este debe organizarse de modo 
que se puedan desarrollar las actividades planeadas en un 
ambiente de libertad que favorezca el aprendizaje, el poten-
cial creativo y las relaciones interpersonales. La adecuación 
del espacio físico no es un aspecto menor: la ventilación, la 
iluminación, la disposición de las sillas y de los materiales y 
la ubicación de los estudiantes inciden en el clima de aula y 
en la calidad de los aprendizajes.
4.2.2. Áreas de conocimiento 
Para prácticamente todas las áreas académicas se pueden 
diseñar e implementar actividades que contribuyan a desa-
rrollar competencias o capacidades ciudadanas de manera 
simultánea al desarrollo de las competencias propias del 
área. Esto abre la posibilidad de promover aún más la for-
mación para la paz sin tener que restarle tiempo al aprendi-
zaje de las áreas académicas. De hecho, cuando esto ocurre, 
usualmente el aprendizaje académico termina beneficiado, 
en parte porque se facilita su relación con la vida cotidiana 
de los estudiantes. 
En el desarrollo de esta sección se sugerirán, a manera de 
ejemplo, las áreas en las que puede trabajarse cada ámbi-
to de la ciudadanía. Sin embargo, existen otras conexiones 
entre las categorías integradoras y áreas y, por tanto, cada 
institución puede generar las que considere más apropiadas 
para su contexto.
I. Convivencia
Área de lenguaje. En la literatura infantil y juvenil exis-
te una amplia variedad de relatos que abordan situacio-
nes de conflictos, agresión, acoso escolar, prejuicios, es-
tereotipos, inclusión o exclusión (Umaña, 2016; Vega y 
Diazgranados, 2004). De acuerdo con el grado o nivel 
educativo, se pueden realizar las siguientes actividades:
 » Seleccione un texto donde se aborde una de estas pro-
blemáticas particulares.
 » Relacione las situaciones que se describen en el texto 
con la vida cotidiana de los estudiantes: ¿imagina cómo 
te sentirías si estuvieras en la situación de los persona-
jes?, ¿has estado en una situación similar?, ¿cómo se 
siente alguien cercano que pueda estar viviendo una 
situación similar en este momento? 
 » Proponga alternativas posibles de lo que podrían hacer 
los personajes de la historia y lo que podría pasar si 
realizan cada una de esas acciones.
 » Las situaciones conflictivas de las historias también se 
pueden aprovechar para que los estudiantes realicen 
juegos de rol, en los cuales deban representar los dis-
tintos personajes durante conflictos específicos.
Competencias, capacidades o comportamientos que 
promueve este ejercicio: 
 » Desarrollo de la empatía.
 » Solución pacífica de conflictos. 
 » Generación creativa de opciones y consideración de 
consecuencias.
 » Establecimiento y reparación de acuerdos.
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Educación artística. En educación artística se pueden imple-
mentar actividades en las que los estudiantes representen y 
comprendan emociones propias y de sus compañeros rela-
cionadas con situaciones específicas de conflicto y violencia: 
 » Seleccione una obra de arte (cuadros, esculturas, mú-
sica, teatro, etc.). 
 » Pídales a los estudiantes que identifiquen las emocio-
nes representadas en la obra: ¿Qué emociones se pue-
den apreciar en la obra?, ¿y en la forma de la obra? ¿qué 
pudo haber sentido el artista al realizar la obra?, ¿alguna 
vez se han sentido así?, ¿conocen a alguien que pueda 
estarse sintiendo así en este momento?21, ¿qué puede 
llevar al personaje de la obra el sentirse de esa manera?
 » Pídales que comparen los sentimientos y emociones 
representados en la obra con lo que pueden sentir los 
compañeros o docentes en situaciones parecidas. 
Competencias, capacidades o comportamientos que 
promueve el ejercicio: 
 » Expresión y comprensión emocional.
 » Desarrollo de la empatía.
 » Relaciones generadoras de confianza hacia los otros.
II. Participación  
La participación es una de las categorías integradoras de 
la educación para la paz y la cultura ciudadana que más di-
rectamente puede promoverse en el aula. En las clases de 
cualquier área académica y en cualquier grado, se pueden 
implementar estrategias para que los estudiantes puedan 
opinar más, ser más escuchados y tomar parte en las de-
cisiones. Además, los temas tratados pueden aprovecharse 
para que los estudiantes propongan y lleven a cabo iniciati-
vas que busquen generar impactos reales en sus entornos, 
o incluso en entornos lejanos.
21. Las preguntas son tomadas de Saldarriaga, 2006. 
Ejemplo 1
 » Conformar grupos de trabajo entre estudiantes, profe-
sores, directivas, padres de familia y vecinos. 
 » Identificar los problemas en sus territorios, investigar, 
proponer e implementar acciones de transformación 
y apropiación de los territorios. Los temas de trabajo 
pueden ser ecológicos, ambientales o culturales, de 
acuerdo con las necesidades identificadas.
Ejemplo 2
El aprendizaje a través del servicio es una estrategia peda-
gógica que busca generar procesos participativos de mane-
ra integrada a lo que se va estudiando en las áreas académi-
cas (Trujillo, 2004; www.clayss.org).
 » Si los estudiantes están aprendiendo sobre probabili-
dad o estadística en una clase de matemáticas, pueden 
hacer una pequeña investigación sobre algún problema 
de su entorno en la cual usarían algunos de los princi-
pios de la estadística. Con base en los resultados de 
la investigación, pueden hacer propuestas de solución 
al problema y presentar esas propuestas a los actores 
encargados. Para esto, deben aprender también sobre 
el funcionamiento del Estado, de tal manera que se-
pan a qué entidad pueden proponer sus alternativas o 
a quiénes pueden exigir que generen soluciones a los 
problemas identificados. 
Competencias, capacidades o comportamientos que 
promueve el ejercicio:
 » Relaciones generadoras de confianza hacia los otros.
 » Relaciones generadoras de confianza hacia las institu-
ciones.
 » Participación activa en distintos escenarios comunita-
rios y sociales.
 » Participación activa en la construcción y transforma-
ción de leyes.
 » Deberes y respeto por los derechos de los demás.
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Información de interés:
El programa ONDAS de Colciencias (www.colciencias.gov.
co/portafolio/mentalidad-cultura/vocacion/programas-on-
das), el Proyecto Ciudadano de la Fundación Presencia 
(www.fundacionpresencia.com.co) y el programa CLAYSS 
(www.clayss.org) han aprovechado el aprendizaje a través 
del servicio para que los estudiantes puedan generar ini-
ciativas de participación reales, al mismo tiempo que van 
consolidando sus aprendizajes académicos.
III. Pluralidad e identidad
Área de lenguaje. Las clases de lenguaje pueden contribuir 
a que los estudiantes desarrollen pensamiento crítico para 
identificar cuándo pueden estar discriminando directamen-
te a otros a través de su discurso o acciones, o indirecta-
mente, al quedarse como observadores pasivos cuando 
otros sufren discriminación.
 » Seleccione textos literarios (periódicos, revistas, redes 
sociales que utilicen los estudiantes) o visuales (en la 
publicidad o los medios de comunicación) que aborden 
la diversidad, las diferencias y las formas de discrimi-
nación: por género y orientación sexual, étnico - racial 
y por clase social, o diferencias físicas e intelectuales.
 » Lleve a cabo acciones para desarrollar empatía con 
quienes están siendo discriminados, por ejemplo, es-
cribiendo sobre cómo se sentirían si estuvieran en su 
situación (Pavajeau, Meier y Chaux, 2013).
 » Planee acciones asertivas para responder cuando ocu-
rran burlas o discriminaciones a su alrededor. 
 » Diseñen e implementen campañas para defender los 
derechos de quienes estén siendo discriminados (MEN, 
2016). 
Competencias, capacidades o comportamientos que 
promueve el ejercicio:
 » Expresión y comprensión emocional.
 » Desarrollo de la empatía.
 » Relaciones generadoras de confianza hacia los otros.
 » Auto y mutua regulación.
IV. Memoria histórica y reconciliación
Ciencias sociales. La memoria histórica, el perdón y la re-
conciliación se pueden trabajar desde distintas áreas acadé-
micas. Una opción es el área de Ciencias Sociales, especial-
mente desde la enseñanza de la Historia. El conocimiento y 
análisis histórico pueden ayudar a comprender perspectivas 
de bandos opuestos e, incluso, contribuir en procesos de 
perdón y reconciliación. La conexión entre el pasado y el 
presente permite construir una memoria histórica compleja 
y entablar mejores relaciones sociales, de tal manera que las 
diferencias de pensamientos, creencias, prácticas o identi-
dades no conduzcan a la agresión o la violencia.
Ejemplo 1
 » Establecer relaciones entre el presente y el pasado de 
la violencia en Colombia y reflexionar y analizar crítica-
mente las dinámicas de la violencia: ¿Qué rol cumplen 
los estudiantes en estas dinámicas?, ¿qué pueden hacer 
para superar los ciclos de violencia?, ¿qué relaciones se 
pueden establecer entre la violencia política y las diver-
sas formas de violencia escolar (por ejemplo: conflictos 
entre grupos: pandillas, barras bravas de fútbol, etc.)? 
Ejemplo 2
 » Otra idea interesante que facilita la conexión entre pa-
sado y presente es el museo. El museo permite hacer 
conciencia sobre el hecho de que la historia deja ras-
tros, permite resignificar las experiencias a través de 
objetos que se vuelven símbolos, así como incluirnos 
dentro de la historia a través del acceso a los objetos y 
tomar conciencia sobre nuestras propias experiencias y 
los objetos que podrían simbolizarlas. 
 » En el proyecto “Museos escolares de la memoria” los 
estudiantes reconstruyen los relatos de víctimas de la 
violencia y, en conjunto con estas, hacen la curaduría 
de un museo de objetos representativos sobre temas 
relacionados (Castro, 2015; Centro Nacional de Memo-
ria Histórica, 2015).
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 » Otra dimensión que puede trabajarse alrededor del 
museo es la del cuidado del patrimonio tanto histórico 
como natural. Para este fin, podría revisarse el proyec-
to Civinautas - Cátedra sobre Patrimonio, desarrollado 
por la Secretaría de Educación en convenio con el Ins-
tituto Distrital de Patrimonio Cultural, cuya idea central 
es que cada uno construye parte de la memoria históri-
ca que todos los ciudadanos deberían cuidar (Instituto 
Distrital de Patrimonio Cultural, 2015).
Competencias, capacidades o comportamientos que 
promueve el ejercicio:
 » Solución pacífica de conflictos.
 » Reparación de acuerdos ante eventual incumplimiento.
 » Dignidad y derechos.
 » Deberes y respeto por los derechos de los demás.
 » Participación activa en la construcción y transforma-
ción de leyes.
 » Diversidad y reconocimiento de la diversidad.
V. Ética, cuidado y decisiones
Distintas áreas académicas pueden servir para la promoción 
de la ética del cuidado. De hecho, Noddings (1992; véase 
también Mesa, 2005) ha propuesto que todo el currículo 
académico podría ser organizado alrededor de preguntas 
fundamentales sobre el cuidado de sí mismo, el cuidado de 
personas cercanas, de personas lejanas, de animales, del 
ambiente, de objetos y de ideas. Esto haría que los temas 
académicos tengan un mayor sentido para los estudiantes 
y que ellos estén mejor preparados para cuidar de sí mis-
mos y de los demás.
Ciencias naturales. Programa de difusión científica: un 
puente entre estudiantes rurales y urbanos para construir 
paz en el postconflicto22.
La estrategia busca que estos grupos poblacionales inter-
cambien experiencias en torno a las ciencias naturales y ex-
pandan su perspectiva de la realidad nacional, al conocer a 
22. Biogenic Colombia. 2017. http://blogs.eltiempo.com/biogenic-colom-
bia/2016/09/17/programas-de-difusion-cientifica-un-puente-entre-estudian-
tes-rurales-y-urbanos-para-construir-paz-en-el-postconflicto/  
niños y niñas con vivencias, realidades e historias de vida 
totalmente diferentes a su propia historia. Este intercambio 
puede facilitar el acercamiento a núcleos temáticos propios 
de las ciencias naturales como organismos, ambiente y sus 
relaciones o características comunes a los seres vivos, ori-
gen y evolución. Este tipo de prácticas se convierten en un 
ejercicio fundamental durante el posconflicto, al acercar dos 
sectores que históricamente se han alejado. Es clave recor-
dar que el conflicto en Colombia se generó en gran medida 
a partir de la desigualdad de recursos, en especial de educa-
ción y economía, entre el campo y las ciudades.
Preguntas orientadoras:
 » ¿Qué tipo de prácticas ponen en riesgo la salud de la 
población en la zona rural y en la zona urbana?
 » ¿Qué acciones se proponen para mitigar los riesgos 
para la salud que se evidencian tanto en la zona rural 
como en la urbana?
 » ¿Qué propone para que se genere un equilibrio entre 
el campo y la ciudad que promueva el bienestar de las 
comunidades y el cuidado del medio ambiente?
Competencias, capacidades o comportamientos que 
promueve el ejercicio:
 » Desarrollo de la empatía.
 » Desarrollo del pensamiento crítico.
 » Sentido de la vida, el cuerpo y la naturaleza.
 » Auto y mutua regulación.
 » Trabajo en equipo.
 » Investigación escolar.
Información de interés:
Una experiencia significativa alrededor del cuidado es el pro-
yecto EcoiMaGinaRiO, llevado a cabo por la Institución Edu-
cativa Lola González, ubicada en la Comuna 13 de Medellín, 
una comunidad que ha sufrido directamente distintos tipos 
de violencias y en la que muchos estudiantes han estado ex-
puestos a un “vacío del cuidado”. A través de prácticas artís-
ticas y del uso de nuevas tecnologías, y desde la perspectiva 
de la ecología humana, la propuesta busca que los jóvenes 
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comprendan que todos los seres humanos son parte de un 
entramado de relaciones en las que lo que se hace a lo largo 
de la existencia tiene consecuencias para todas las formas de 
vida en el planeta, incluidos ellos mismos (Acevedo, 2013).
VI. Desarrollo sostenible 
Proyecto transversal: 
Ciencias naturales, ciencias sociales y matemáticas.
Sobre el fenómeno del calentamiento global:
 » Analizar el impacto de las acciones de cada uno de no-
sotros sobre el medio ambiente. 
 » Calcular nuestra huella ambiental. 
 » Analizar las consecuencias para el ambiente -a corto 
y largo plazo- de nuestro consumo de energía, agua, 
productos animales, productos plásticos, entre otros.
 » ¿Qué alternativas se pueden proponer para minimizar 
el posible impacto negativo sobre el medio ambiente 
de nuestras prácticas de consumo?
 » Diseñar una campaña o intervención en el colegio, el 
barrio o la casa, que aporte al cuidado y la protección 
del medio ambiente. 
Competencias, capacidades o comportamientos que 
promueve el ejercicio:
 » Pensamiento crítico y la consideración de consecuen-
cias. 
 » Desarrollo de la empatía.
 » Sentido de la vida, el cuerpo y la naturaleza.
 » Auto y mutua regulación.
VII.  Legalidad
La cultura de la legalidad se puede promover de manera 
integrada en distintas áreas académicas. Por un lado, en to-
das las áreas se puede generar un clima de aula basado en 
la construcción colectiva de normas, respetando principios 
democráticos, lo cual contribuye a experimentar una cultura 
de la legalidad en el día a día del aula de clases. 
Área del lenguaje. Revisar fragmentos de literatura en los 
cuales algunos personajes violan normas o cometen delitos 
y encuentran justificaciones para sus acciones. 
 » Analizar críticamente las excusas que usan los persona-
jes para calmar la conciencia cuando se ha hecho algo 
que saben que no es correcto; por ejemplo, cuando se 
ha ofendido a alguien y se dice que la culpa es de la 
persona a quien se trata mal por haber iniciado la pro-
vocación, o cuando se dice que cualquiera haría lo mis-
mo en la misma situación (Bandura, 2002; Bustamante 
y Chaux, 2014). Esta reflexión puede ocurrir también 
en clases de informática, analizando excusas que po-
demos tener para justificar las ofensas (o la pasividad 
cuando se observa que pueden estar ofendiendo a 
otros) en redes sociales virtuales (véase la secuencia 
didáctica de grado 6º en MEN, 2016). 
Proyecto transversal. Cultura de la legalidad o sobre la pri-
macía del beneficio colectivo sobre el individual. Esta dis-
cusión puede darse sobre diversos temas y en varias áreas 
académicas.
En las áreas de matemáticas y ciencias sociales. Se puede 
analizar la cultura tributaria y su relación con el beneficio 
colectivo en contraste con el individual. 
Competencias, capacidades o comportamientos que 
promueve el ejercicio:
 » Dignidad y derechos.
 » Deberes y respeto por los derechos de los demás.
 » Participación activa en la construcción y transforma-
ción de leyes.
 » Auto y mutua regulación.
 » Relaciones generadoras de confianza hacia los otros.
 » Relaciones generadoras de confianza hacia las institu-
ciones.
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Información de interés:
La Veeduría Distrital, en Convenio con la Secretaría de Ha-
cienda, diseñó un concurso estilo “El precio es correcto”, 
para llevar a los estudiantes a preguntarse por el costo de 
bienes públicos como las alcantarillas, los paraderos de bus, 
las estructuras de los parques públicos, de tal manera que 
pudieran ser conscientes de los altos costos que pueden te-
ner bienes financiados con los recursos de los impuestos y 
de los cuales todos se pueden beneficiar.
4.2.3. Proyectos pedagógicos transversales 
La Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciudadana tie-
ne un alto potencial para implementarse en los proyectos 
pedagógicos transversales. Específicamente, los proyectos 
transversales podrían ser espacios pertinentes para trans-
formar las prácticas y comportamientos escolares que afec-
tan la convivencia escolar. El enfoque de derechos, basado 
en las ideas de dignidad e igualdad humana es común a 
todos los proyectos y también a la Cátedra de paz y, en esa 
medida, constituye el principal puente entre estos.
A continuación, para cada uno de los proyectos transversa-
les, Programa de educación para la sexualidad y construc-
ción de ciudadanía, Programa de educación en derechos 
humanos, Proyectos ambientales escolares, se presenta in-
formación sobre cómo se pueden articular con la Cátedra de 
Paz con enfoque de cultura ciudadana: 
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Tanto en la Cátedra como en los PESCC la dignidad humana es un principio fundamental. 
Asimismo, los comportamientos que promueve cultura ciudadana están orientados a ga-
rantizar espacios libres de violencia y vulneraciones a la dignidad de quienes nos rodean. 
Esto se logra formando individuos que a través de sus acciones cotidianas promuevan la 
construcción de paz.
Ser humano 
La Cátedra refuerza la garantía de derechos sexuales y reproductivos, y puede contribuir 
a modificar prácticas inequitativas asociadas a las relaciones de género. Los comporta-
mientos de la cultura ciudadana contribuyen a la construcción de relaciones de género 
equitativas y pacíficas a través de, por ejemplo, estrategias para la reducción de violencia 
intrafamiliar. 
Género 
La Cátedra fortalece las competencias ciudadanas, las capacidades y los comportamien-
tos de la cultura ciudadana. Eso implica que va más alla de la tradicional formación por 
contenidos y que busca tener sentido en los diferentes contextos escolares. 
Educación 
Ciudadanía 
La Cátedra contribuye a construir relaciones basadas en el respeto y el reconocimiento de 
la diversidad. Esto puede evidenciar las prácticas discriminatorias relacionadas con el sexo, 
el género y la orientación sexual y desarrollar procesos de promoción y prevención.
Sexualidad 
Los Derechos Sexuales y Reproductivos son parte integral de los Derechos Humanos. 
El proceso de formación ciudadana ligado a la implementación de la Cátedra implica su 
conocimiento y ejercicio activo. 
Educación para 
la sexualidad y la 
construcción de 
cuidadanía
Tanto la Cátedra como en los PESCC la ciudadanía no puede existir sin un ejercicio activo. 
PROGRAMA DE EDUCACIÓN PARA LA SEXUALIDAD Y CONSTRUCCIÓN DE CIUDADANÍA - PESCC
ARTICULACIÓN DEL PESCC Y LA CÁTEDRA DE PAZ CON ENFOQUE DE CULTURA CIUDADANA
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Desde este ámbito articulador, la formación para la sexualidad 
se puede reforzar desarrollando prácticas de autocuidado y cui-
dado entre los miembros de la comunidad educativa. 
A partir del cuidado individual se pueden potenciar comporta-
mientos para el cuidado de los otros y sus relaciones. 
La toma de decisiones informadas y acompañadas por sus pa-
res, docentes u orientadores pueden fortalecer las relaciones y 
los espacios de convivencia.
Uno de los principios orientadores de la formación para la se-
xualidad es la valoración de las identidades sexuales diversas. 
Para esto, es útil fortalecer procesos de identificación y transfor-
mación de prácticas que coartan el libre desarrollo de la perso-
nalidad y la construcción de identidades diversas. Por ejemplo 
podría reflexionarse sobre si las normas establecidas en el ma-
nual de convivencia asignan roles de género marcados por lo 
que social y culturalmente se determina para hombres y mujeres. 
ÉTICA, CUIDADO Y DECISIONES
PLURALIDAD-IDENTIDAD
Teniendo en cuenta las particulari-
dades de su institución educativa, 
¿cómo cree que la Cátedra de 
Paz puede fortalecer el proyecto 
pedagógico de educación para la 
sexualidad (PESCC)?
¿Han identificado en su institución 
educativa agresiones o prácticas 
de discriminación basadas en el 
sexo, género y orientación sexual?
Realice una revisión para arti-
cular los hilos conductores que 
eligió trabajar en su PESCC y los 
ámbitos de la ciudadanía ética, 
cuidado y decisiones y plurali-
dad-identidad. 
De las problemáticas que prioriza 
en su PESCC o de las situaciones 
relacionadas con la sexualidad 
que usted ha identificado como 
relevantes en el colegio, elija una 
-la que considere apropiada- y 
desarrolle estrategias que refuer-
cen el autocuidado y el cuidado   




El programa Eduderechos como la Cátedra de Paz 
tienen como principio la dignidad humana, donde la 
vida es prioritaria y se cuenta con las condiciones y 
recursos para vivirla en plenitud. 
Dignidad humana
La Cátedra de Paz, se fundamenta en el enfoque de dere-
chos. En todas las acciones pedagógicas y educativas que 
se realicen en la escuela prima la garantía de los derechos 
de los niños, niñas y adolescentes y la formación debe 
estar enfocada en el conocimiento de los derechos y los 
mecanismos para garantizarlos. 
El reconocimiento de los seres 
humanos como sujetos activos de 
derechos
Desde los temas de la Cátedra, se fortalece la formación 
en derechos humanos, que pasa por el conocimiento y 
el disfrute de los mismos. La vivencia de los derechos se 
refleja en las prácticas diarias, en los espacios en los que 
se participa y en las maneras en que se acceden a los 
servicios escolares. Además de la garantía de espacios 
seguros para el libre desarrollo de la personalidad. 
El ejercicio de los derechos humanos 
en una vivencia permanente y una 
práctica cotidiana en la escuela
La Cátedra de paz, refuerza la promoción de acciones 
colectivas y la participación de todos los actores de la 
comunidad, reconociendo los roles, conocimientos y 
experiencias de cada uno. 
La construcción participativa de las 
acciones e intencionalidades del 
programa reconociendo los saberes 
de los diferentes actores 
Las reflexiones pedagógicas pueden desarrollarse a partir 
de la articulación de los temas de la Cátedra con los ejes 
temáticos de programa.
La reflexión pedagógica permanente 
en los diferentes niveles de  
intervención del programa
PROGRAMA DE EDUDERECHOS
PRINCIPIOS DE EDUDERECHOS Y LA CÁTEDRA DE PAZ CON ENFOQUE DE CULTURA CIUDADANA
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Desde el ámbito de la ciudadanía, se busca reforzar en las institu-
ciones educativas la participación activa de todos los integrantes 
de la comunidad educativa, como un derecho legítimo para el 
pleno desarrollo de la ciudadanía. La valoración de lo público se 
relaciona con el fomento de acciones colectivas que busque el 
cuidado de los bienes comunes. 
Tanto el programa Eduderechos como la Cátedra de Paz, pro-
mueven acciones concretas para que en las instituciones edu-
cativas existan unas normas comunes que garanticen espacios 
libres de violencia y propicien la participación y valoración de la 
diversidad. El cumplimiento de esos acuerdos por parte de to-
dos los actores educativos, afianza las relaciones y la confianza 
entre actores con la institución.
PARTICIPACIÓN Y VALORACIÓN 
DE LO PÚBLICO
LEGALIDAD
Teniendo en cuenta las particulari-
dades de su institución educativa, 
¿cómo cree que la Cátedra de Paz 
puede fortalecer el proyecto de 
Eduderechos? 
¿Por medio de qué estrategias 
se han desarrollado los temas del 
programa Eduderechos, especi-
ficamente el reconocimiento por 
los derechos y los mecanismos 
para garantizarlos? 
Vincule las actividades y herra-
mientas utilizadas en el proyecto 
Eduderechos con los temas de 
la Cátedra de Paz para la cuali-
ficación de las mismas. A partir 
de las acciones que realiza el 
proyecto Eduderechos, los docen-
tes podrían ser facilitadores de 
acciones colectivas para que los 
estudiantes exijan y ejerzan sus 
derechos. Desarrolle actividades 
para que los actores de la comu-
nidad educativa comprendan que 
el establecimiento y cumplimiento 
de acuerdos es la mejor manera 
de garantizar que se respeten las 




PROYECTOS EDUCATIVOS AMBIENTALES - PRAE
ARTICULACIÓN DEL PRAE Y LA CÁTEDRA DE PAZ CON ENFOQUE DE CULTURA CIUDADANA
La Cátedra y los PRAE comparten una noción de soste-
nibilidad en la que es central el tipo de relación que se 
establece entre lo natural y lo socio-cultural.  
Una visión sistématica 
del ambiente
Los procesos de enseñanza - aprendizaje en la escuela 
buscan de manera integrada intervenir en los procesos de 
apropiación de conocimientos, el desarrollo de compe-
tencias y el mejoramiento de las formas de relacionarse 
con otros y con el ambiente. La invitación de la Cátedra es 
precisamente vincular sus contenidos con las estrategias 
de formación que se desarrollen en la institución. 
Un concepción de 
formación integral
Tanto la Cátedra como el programa fortalecen el apren-
dizaje significativo, en la medida en que requieren que se 
indague por los saberes previos de los estudiantes acerca 
de su medio ambiente y de las formas de cuidarlo, y se 
los resignifique con nuevos conocimientos y prácticas de 
sostenibilidad. 
Una concepción pedagógica 
centrada en la construcción del 
conocimiento significativo de la 
realidad ambiental
La Cátedra de la paz implementeada desde el PRAE, 
además de fomentar el desarrollo de competencias, permi-
te establecer puentes entre el conocimiento científico y 
saberes propios de comunidades locales (participación). 
La Cátedra de paz permite pensar el cuidado del ambiente 
como un ejercicio ciudadano que se expresa en las prácti-
cas cotidianas. 
Una concepción didáctica 
centrada en el diálogo de 
conocimientos y saberes 
(Competencias de pensamiento 
científico y ciudadadano) 
La implementación de la Cátedra fortalece los procesos de 
transversalidad que buscan articular de manera pertinente 
las diferentes actividades y escenarios de aprendizaje en la 
escuela y fuera de ella. 
Una visión de la escuela 
abierta  interdisciplinaria
Orientaciones para la implementación de la Cátedra de Paz 
con enfoque de cultura ciudadana 
62
La Cátedra de Paz fortalece temas que se trabajan desde los 
PRAE, como el uso sostenible de los recursos naturales y la pro-
tección de las riquezas naturales de la nación y fortalece las 
competencias para decidir responsablemente, basados en el 
mejor conocimiento científico disponible y en criterios éticos 
como la solidaridad con las generaciones futuras. 
El uso sostenible de los recursos naturales es algo que puede 
aprenderse de varias formas en el escenario escolar: cuidando 
aquellos que se usan a diario, estudiando casos en los que pue-
dan apreciarse todas las aristas de la sostenibilidad e iniciando 
proyectos pedagógicos destinados a usar responsablemente 
recursos naturales locales. 
El medio ambiente es un bien común cuya existencia depende 
del cuidado que les den quienes interactúan con él actualmente. 
De esto depende que las generaciones futuras puedan gozar de 
un medio ambiente sostenible. La implementación de la Cáte-
dra de paz desde el PRAE podría foralecer las acciones colec-
tivas para garantizar la sostenibilidad de los recursos naturales 
que hacen parte del contexto escolar. 
SOSTENIBILIDAD
PARTICIPACIÓN Y VALORACIÓN 
DE LOS PÚBLICO
Teniendo en cuenta las particulari-
dades de su institución educativa, 
¿cómo cree que la Cátedra de paz 
puede fortalecer el PRAE? 
¿Desarrolla actualmente en el 
PRAE de su institución educativa 
acciones tendientes a garantizar 
la sostenibilidad de los recursos 
naturales? 
Para que el PRAE pueda contri-
buir a la sostenibilidad, es impor-
tante que la lectura del contexto 
dé cuenta del medio ambiente en 
el que está ubicada la institución 
educativa. Esto implica observar 
el entorno circundante y recono-
cer problemáticas u oportunida-
des ambientales. 
Las metodologías de trabajo cola-
borativo pueden contribuir al de-
sarrollo de competencias para la 
cooperación en torno al cuidado 





4.2.4. Espacio participativo para la revisión del 
manual de convivencia 
Convivencia y legalidad
Los comités escolares de convivencia pueden desarrollar 
procesos participativos que permitan construir una noción 
compartida del manual como una herramienta pedagógica 
para el trámite de situaciones de conflicto y regulación de 
las relaciones escolares, teniendo en cuenta tanto las nor-
mas y disposiciones establecidas por la ley como los imagi-
narios y experiencias de los miembros de la comunidad. Esa 
lectura y revisión colectiva puede hacer énfasis en las situa-
ciones en las que la aplicación del manual podría vulnerar 
los derechos de los estudiantes y generar riesgos tanto para 
ellos como para la institución. Esta lectura se puede realizar 
a través de observación etnográfica, estudio de caso, entre-
vistas, grupos focales, ejercicios de cartografía social, entre 
otros que las instituciones incluyan. 
Algunas recomendaciones
 » Para fomentar una cultura de la legalidad es clave que 
las leyes sean conocidas, discutidas y comprendidas 
por los estudiantes, padres de familia, docentes y di-
rectivos docentes. 
 » En el manual de convivencia pueden establecerse es-
trategias de resolución pacífica de conflictos que con-
templen el diálogo, el debido proceso y acciones repa-
radoras. 
 » Una actividad pertinente, teniendo en cuenta que los 
contextos educativos son cambiantes, es la revisión 
periódica de las normas establecidas. Para esto deben 
generarse escenarios de participación, discusión y es-
cucha entre los distintos actores educativos.
El conocimiento y comprensión de las normas de convivencia 
concertadas en los manuales podría potenciar ejercicios de 
auto y mutua regulación orientados a su cumplimiento y al 
mejoramiento de las relaciones de convivencia en la escuela. 
4.2.5. Escuela de padres y madres de familia y 
cuidadores
Pluralidad e identidad 
Otro escenario propicio para la implementación de la Cáte-
dra de Paz con enfoque de cultura ciudadana es la Escuela 
de Padres. Allí pueden trabajarse, entre otros, los siguientes 
ejes: a) garantizar la mitigación de las violencias basadas 
en género, en el marco de categorías integradoras ámbito 
de pluralidad e identidad y, b) desarrollar ejercicios de me-
moria histórica y reconciliación, que permitan compartir ex-
periencias de violencia vividas en el contexto de conflictos 
sociales, y que pueden manifestarse en la escuela en com-
portamientos agresivos, intimidatorios y poco empáticos. 
Diversidad de género 
En las escuelas de padres es fundamental abordar la diver-
sidad. Por un lado, las familias están constituidas de mane-
ras diversas y, por el otro, se espera de madres, padres y 
cuidadores que acompañen el proceso de formación de la 
identidad de los niños, niñas y adolescentes, de tal forma 
que puedan desarrollar libremente su personalidad. Dado 
que la violencia de género es un factor preponderante en la 
ocurrencia de casos de violencia intrafamiliar, abordarla en 
su especificidad puede contribuir a mitigarla. 
La violencia basada en género se expresa en prácticas de 
abuso de poder, que se manifiestan en agresión física, se-
xual, simbólica, relacional, verbal y emocional y se justifican 
desde la identidad y los roles de género hegemónicos, es 
decir, lo que social y culturalmente se define como el ideal 
femenino y masculino. 
La violencia de género ejercida en la familia tiene causas 
que van más allá de lo puramente individual y están ligadas 
al contexto social y cultural. Puede manifestarse en agre-
siones de los padres / madres / cuidadores hacia los hijos o 
entre los demás miembros del núcleo familiar. Ahora bien, 
es importante entender que aunque históricamente la vio-
lencia de género ha sido ejercida contra las mujeres, otros 
actores sociales también han sido víctimas de esta.
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La Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciudadana es una 
oportunidad para trabajar estos asuntos con los padres de 
familia, con el propósito de que la transformación de imagi-
narios, creencias y prácticas de los padres impacte positiva-
mente la convivencia en la escuela. 
Ejemplo. ¿Cómo puedo reconocer situaciones que propi-
cian violencias basadas en género?
Si en una familia se asume que son las mujeres las que de-
ben realizar los oficios de la casa y que a los hombres no les 
corresponden esas tareas, se están reproduciendo compor-
tamientos culturales de género hegemónicos, que a la larga 
pueden justificar agresiones contra las mujeres. 
Un estudiante le cuenta a su papá que fue víctima de bur-
las por parte de sus compañeros, quienes le dijeron que es 
afeminado. El padre le pregunta: ¿usted qué hizo? y el es-
tudiante dice que no hizo nada, que sólo se fue del lugar. 
Ante esto, el papá le replica, “¡y es que usted no es hombre 
para defenderse!”. Este tipo de reacciones pueden propiciar 
actos posteriores de violencia en la escuela y reforzar este-
reotipos machistas. 
Para la reflexión 
 » ¿Qué acciones concretas se han adelantado en la insti-
tución educativa con relación a la identificación de vio-
lencias presentadas en los hogares de los estudiantes?
 » Se pueden generar actividades que indaguen acerca 
de las concepciones e ideas que tienen las familias en 
lo que respecta a la relación entre hombres y muje-
res. ¿Qué actividades asumen las mujeres en el hogar 
y qué actividades suelen realizar los hombres?, ¿qué 
imaginarios tienen los participantes de la Escuela de 
Padres acerca de lo que son y deben ser las mujeres y 
los hombres?, ¿en qué espacios del hogar suelen pasar 
más tiempo hombres y mujeres? 
Algunas consideraciones
1. En la Escuela de Padres pueden recogerse insumos 
para una lectura de contexto acerca de las situaciones 
de violencia que se viven en las familias. 
2. La indagación con madres, padres y cuidadores acerca 
de violencia basada en género en el hogar puede ser 
difícil. Por tanto, es necesario fortalecer las relaciones 
de confianza y los espacios de diálogo, para facilitar 
estos procesos. 
3. El comité escolar de convivencia puede articularse 
con otras entidades como el Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar (ICBF) para el trabajo con Escuela 
de Padres y así fortalecer las acciones de promoción y 
prevención de violencias basadas en género. 
4. Presentar en la Escuela de Padres la normatividad con 
respecto a la violencia basada en género y violencia 
contra las mujeres, para reconocer cuáles son los tipos 
de violencia que se pueden presentar en el hogar (físi-
ca, sexual, psicológica y económica). 
5. Consolidar redes de apoyo entre madres, padres y cui-
dadores que, entre otras cosas, posibiliten la construc-
ción de sistemas de alerta y prácticas de cuidado. 
Memoria histórica y reconciliación
Los padres de familia pueden tener muchas experiencias 
relacionadas con hechos de violencia (condiciones de des-
plazamiento forzado, fronteras invisibles, pandillismo) y 
se espera que sean facilitadores para la comprensión de 
la historia del conflicto, del proceso de negociación y del 
escenario de posconflicto. La Escuela de Padres puede con-
vertirse en un espacio en el que se reflexione sobre temas 
como la paz y la reconciliación, para así fortalecer su com-
prensión en los colegios. Las madres, padres y cuidadores 
pueden convertirse en traductores del sentido de la Cáte-
dra y aportar en la formación de ciudadanos preparados 
para un país en posconflicto. 
Una de las categorías integradoras que puede abordarse en 
este espacio es memoria histórica y  reconciliación ya que, 
como se ha señalado, muchos madres, padres y cuidadores 
han vivenciado experiencias de violencia que pueden ayu-
dar a reconstruir historias asociadas al conflicto, desarrollar 
narrativas de reconciliación y experiencias o iniciativas de 
paz en sus comunidades y, por supuesto, en las escuelas. 
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Para la reflexión
 » ¿Cómo su institución educativa puede generar narrati-
vas de reconciliación en el trabajo con madres, padres 
y cuidadores? 
 » ¿La Escuela de Padres ha elaborado algún tipo de lec-
tura de contexto que le permita identificar las experien-
cias de violencia que han vivido las familias que hacen 
parte de la institución? 
Algunas recomendaciones
 » La Escuela de Padres puede abordar el ámbito memoria 
histórica y reconciliación generando alianzas interinstitu-
cionales que aporten herramientas y saberes específicos 
relacionados con el tema. En este caso, el Centro Distrital 
de Memoria, Paz y Reconciliación y el Centro Nacional 
de Memoria Histórica son un referente privilegiado. 
 » La institución educativa puede desarrollar estrategias 
de motivación para garantizar la participación activa 
de las madres, padres y cuidadores. Las acciones de 
aula pueden incentivar dicha participación, por medio 
de actividades de trabajo en casa en las que se vinculen 
directamente a los integrantes de la familia.
4.2.6. Proyectos institucionales de mejoramiento 
del clima escolar
El clima escolar hace referencia al tipo de relaciones que tie-
nen entre sí los miembros de la comunidad educativa. Estas 
se construyen en la interacción cotidiana y ocurren en esce-
narios diversos. Allí se ponen en juego juicios, imaginarios, 
decisiones y acciones. La implementación de la Cátedra de 
Paz con enfoque de cultura ciudadana puede impactar de 
manera positiva las formas de relacionamiento de estudian-
tes, docentes y padres de familia.
En cuanto a las formas de relacionamiento
En los ambientes escolares las formas de relacionamiento 
están mediadas por las normas, los valores, tradiciones y 
creencias de los miembros de la comunidad educativa. En 
otras palabras, estas variables determinan en gran medi-
da la forma de relacionarnos con los demás. Asimismo, las 
nociones compartidas sobre lo que es válido y lo que no 
influyen en el tipo de interacciones cotidianas que se tienen. 
El ambiente escolar se construye en todos los escenarios de 
la institución educativa, no sólo en el aula de clases. La en-
trada del colegio, los pasillos, los baños, la cancha, la tienda 
escolar e incluso las zonas aledañas a la institución son espa-
cios de socialización en los que se puede formar ciudadanía. 
Es importante comprender que las formas de interacción 
están más relacionadas con las normas informales que con 
las formales. En ese sentido, para mejorar tipos de interac-
ción que resulten nocivos para la convivencia se pueden 
transformar las representaciones negativas de los otros, y 
generar espacios de encuentro y conocimiento mutuo. Es 
poco efectivo pretender cambiar la manera en que interac-
túan negativamente los miembros de la comunidad educa-
tiva solamente a partir de normas escritas. 
Algunos ejemplos de interacciones cotidianas 
Las interacciones cotidianas son los intercambios sociales 
que se tienen en un determinado escenario. Recibir las cla-
ses en grupo, ingresar o salir del colegio, jugar en el patio, 
compartir el restaurante escolar son situaciones que supo-
nen interacciones entre individuos. Estas constituyen la base 
de las formas de relacionamiento que se dan con los otros. 
Algunos ejemplos de formas de relacionamiento
Una forma de relacionamiento es un tipo de interacción que 
se ha hecho estable en el tiempo. Las formas de relacio-
namiento determinan la manera en la que se desarrolla la 
interacción. Recibir clases en grupo implica el uso ordenado 
de la palabra; el ingreso al restaurante implica el respeto en 
la fila y el cumplimiento de un horario determinado. Por su 
parte, si el juego en las canchas se da de manera agresiva y 
desordenada, la interacción será problemática. 
Situación 1: en el restaurante de una institución educativa los 
estudiantes suelen botar la comida, no respetan la fila, desor- 
ganizan las sillas y mesas y dejan basura en todas partes. 
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Situación 2: en el restaurante de otra institución educativa los 
estudiantes no pueden conversar, deben hacer la fila, deben 
sentarse en mesas asignadas y recoger y limpiar sus mesas.
Situación 3: en el restaurante escolar de otra institución 
educativa, cada semana un grado se encarga de construir el 
menú, comparten los alimentos y, de manera colaborativa, 
se asea y organiza el espacio. 
En estos tres ejemplos se muestra cómo, en una misma inte-
racción (el restaurante escolar), se pueden suscitar diferen-
tes formas de relacionamiento entre los actores escolares. 
De allí la importancia de identificar los factores que deter-
minan la manera en la que interactúan los miembros de la 
comunidad escolar y en el caso de que se presenten proble-
mas, generar mejores condiciones para el ambiente escolar.
Para la reflexión
Piense acerca del tipo de interacciones cotidianas que tienen 
los docentes, padres y estudiantes de la institución educati-
va: ¿qué tipo de interacciones cotidianas se dan en su institu-
ción educativa? ¿cómo se desenvuelven? ¿qué tipo de comu-
nicación se establece entre ellos? ¿cuáles son los escenarios 
en los que ocurren interacciones más problemáticas?, ¿qué 
normas informales podrían promoverse para transformarlas?
Pregúntese acerca del tipo de cultura y ambiente escolar de 
su institución educativa: ¿cómo es la cultura escolar de su 
institución educativa?, ¿qué tipo de ambiente escolar -formas 
de relacionamiento- prima allí?, ¿quiénes podrían tener más 
incidencia en la transformación de la cultura y el ambiente 
escolar, y de qué manera se podría hacer esta incidencia?
Escenarios para la acción
Los espacios en los que uno o varios actores de la comu-
nidad educativa interactúan son potenciales escenarios de 
participación. La participación en lo cotidiano ofrece ven-
tajas en comparación con la participación formal (gobierno 
escolar u otras instancias de democracia representativa): 
permite construir comunidad a partir de normas informales, 
hace posible que más personas se involucren y amplía los 
escenarios y mecanismos para la toma de decisiones que 
conciernen a todos. Estas iniciativas pueden tomar la for-
ma de acciones colectivas en las que los individuos asuman 
una disposición colaborativa y trabajen para un beneficio 
común. Aunque los docentes y directivos pueden impulsar 
y fortalecer estas acciones, sería ideal que estas surgieran 
de los mismos estudiantes o de los padres de familia, de tal 
forma que se hagan corresponsables en la construcción de 
un ambiente escolar armónico.  
Algunas recomendaciones
1. En los diferentes escenarios de relacionamiento: aulas, 
pasillos, canchas, tienda escolar, se pueden impulsar 
ejercicios de auto y mutua regulación para prevenir si-
tuaciones que afecten la convivencia.
2. La ética del cuidado hace referencia a prestar atención 
al contexto, a las personas involucradas y a sus emocio-
nes. Significa no evaluar las situaciones únicamente a 
partir de principios universales, sino de comprender lo 
que está implicado en un momento, escenario y perso-
nas particulares. Cuidar las relaciones implica tanto de-
sarrollar empatía para comprender lo que el otro está 
sintiendo y reaccionar apropiadamente, como ser ca-
paces de comunicarnos asertivamente. Para que los es-
tudiantes puedan cuidarse a sí mismos, cuidar a otros y 
cuidar los bienes comunes se requiere tanto de la razón 
como de las emociones. Como se cuida lo que se valo-
ra, una buena estrategia de inicio puede ser que todos 
los actores de la comunidad educativa identifiquen lo 
que valoran en relación con la vida escolar, lo socialicen 
con otros y encuentren diferencias y cosas comunes. 
Este podría ser el insumo para realizar acuerdos en tor-
no a lo que todos valoran y podrían cuidar en conjunto.
3. Los proyectos colaborativos en torno a bienes comunes 
de la escuela -sociales como la convivencia o materia-
les como la infraestructura escolar- pueden promover 
la cooperación y la corresponsabilidad en el ejercicio de 
la ciudadanía. Estos podrían ir desde cosas tan sencillas 
como pintar un mural decorativo hasta construir parti-
cipativamente las normas comunes de convivencia.
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 4.2.7. Entornos escolares y ciudad
La Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciudadana hace 
un especial énfasis en la capacidad que tienen todos los ciu-
dadanos de contribuir a la solución de los problemas so-
ciales. En este sentido, formar ciudadanos para la paz y la 
democracia significa fortalecer los alcances de la escuela, y 
posicionarla como un nodo de transformación de la ciudad. 
La escuela puede verse como el centro de una espiral que 
a medida que se desenvuelve, cambia los territorios de la 
ciudad y las comunidades, y cambia también las maneras 
de habitar el territorio y los comportamientos ciudadanos. 
Como se sabe, los derechos de los niños, niñas y adolescen-
tes gozan de protección especial. La escuela, como garante 
de estos derechos, tiene no sólo el deber, sino el poder de 
exigirles a la familia, al Estado y a la sociedad en general 
la garantía del ejercicio de los derechos de esta población. 
Esto significa que todos somos responsables de los niños y 
las niñas, en tanto que nuestras acciones pueden contribuir 
a que tengan una vida digna, libre de riesgos y con múltiples 
oportunidades para su desarrollo.
Los programas de formación para el ejercicio de la ciuda-
danía han buscado desarrollar capacidades y competencias 
que les permitan a estudiantes y demás actores de la co-
munidad educativa tomar decisiones de manera informada, 
asertiva, reconociendo las consecuencias de las mismas. 
Esto es precisamente lo que el programa de mejoramiento 
de los entornos escolares de la Secretaría de Educación del 
Distrito puede resignificar en la medida en que todos los 
actores participan de la reflexión en torno a lo público como 
ese ámbito compartido, regulado por todos, a partir de prin-
cipios de corresponsabilidad y solidaridad. 
Aunque los entornos escolares pueden ser trabajados con 
proyectos pedagógicos desde todas las categorías articula-
doras, aquí se privilegian dos: participación y valoración de lo 
público y ética, cuidado y decisiones. Ahora bien, estas cate-
gorías integradoras se deben entender de manera articulada: 
trabajar con estudiantes en uno de estos aspectos va a enri-
quecer el otro necesariamente. Por ejemplo, el conocimiento 
y ejercicio de los derechos fundamentales de los estudiantes 
puede llevar a formular proyectos de impacto social (un am-
biente sano, protección de recursos naturales, estética del 
barrio), a valorar lo público (y transformarlo en la medida 
en que nos importa el parque, la calle, el barrio), y esto se 
relaciona con la confianza institucional (en tanto que las ins-
tituciones respondan a las necesidades que se identifiquen). 
La noción de seguridad no sólo se refiere a lo que puede 
poner en peligro la vida y la integridad de los niños, niñas 
y adolescentes -esto sin embargo es prioritario-, sino tam-
bién a lo que puede restringir sus capacidades para el juego, 
para asociarse, para pensar y elegir con libertad. Lo que es 
necesario percibir son las conexiones que se pueden esta-
blecer entre diferentes aspectos de la cultura, el espacio ur-
bano, los comportamientos y los objetos de la ciudad con 
la seguridad. No siempre estas relaciones son directas. En 
las investigaciones que Corpovisionarios ha realizado sobre 
el tema de seguridad ciudadana se encontró que hay una 
relación muy estrecha (aunque no evidente) entre violencia 
intrafamiliar y violencia en la ciudad (Murrain y Ruiz, 2012).
Para la reflexión
 » Dialogue acerca de ¿qué relación hay entre los objetos 
(un parque,  una  calle,  un  río, la basura, etc.)  y la se-
guridad de los estudiantes?
 » Identifique ¿qué relación tiene la seguridad con la es-
tética de la ciudad, los deportes, los gustos, los medios 
de comunicación? 
 » Discuta acerca de ¿qué relación tiene la seguridad con 
las prácticas culturales, los prejuicios, las diferencias de 
género, étnicas, regionales, económicas? 
 » Dialogue ¿cómo las nociones como el cuidado y au-
tocuidado pueden usarse para pensar lo público y así 
establecer relaciones de solidaridad en la escuela, el 
barrio, la localidad y la ciudad? 
Escenarios para la acción 
El comité escolar de convivencia, al identificar a los acto-
res responsables de la seguridad de los estudiantes, debe 
entablar un diálogo entre todos (comunidad educativa, ins-
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tituciones estatales, ciudadanos) para pensar, reflexionar 
y resignificar la noción de “entornos escolares seguros”. A 
partir de este proceso y del conocimiento del entorno es-
colar, pueden proponerse acciones pedagógicas colectivas 
y estrategias de comunicación intensificada, dirigidas a la 
transformación del espacio público. 
Si el reto es la coordinación institucional y comunitaria (se-
cretarías, entidades públicas y privadas, comunidad edu-
cativa, organizaciones sociales y ciudadanía en general) la 
apuesta puede ser partir de un principio común articulador 
o, en términos del enfoque de cultura ciudadana, contar 
con una visión compartida y unos acuerdos mínimos. Este 
principio articulador debe apuntar a la resignificación del 
espacio público como escenario de formación y ejercicio de 
la ciudadanía. En otras palabras, repensar el barrio, la loca-
lidad y la ciudad como escenarios educativos en los que los 
estudiantes puedan desarrollar todas sus capacidades. 
Algunas recomendaciones 
1. Las transformaciones culturales pasan por la instaura-
ción de ritos y por la producción de símbolos que ayu-
dan a pensar la manera como se percibe al otro y las 
prácticas cotidianas. En esta etapa de transición que 
está viviendo el país, cuyas apuestas son por la paz, la 
ciudadanía y la democracia, la escuela tiene la opción 
de enviar mensajes poderosos. Tiene la posibilidad de 
crear iniciativas de paz, de promover y posicionar la 
paz en todos los espacios de la vida social.
Los ritos tienen lugar en momentos de transición, cuan-
do las comunidades o las personas hacen una pausa en 
el continuo histórico o en el trasegar de la vida coti-
diana. Fortalecen la unión de la comunidad, un retorno 
a lo más fundamental y una especie de “volver a em-
pezar”. Desde el enfoque de cultura ciudadana se han 
diseñado acciones para sellar pactos colectivos a partir 
de compromisos que se asumen en público y que invo-
lucran a los actores de ciudades y organizaciones que 
intentan superar situaciones de conflicto o propiciar la 
cooperación. A esto se le ha llamado la “hora cero”. Es 
viable pensar y diseñar este tipo de ritos, en un princi-
pio a nivel de cada institución educativa, aunque tam-
bién se puede coordinar con las Direcciones Locales de 
Educación (DILE) y el nivel central de la SED. 
Programar un día en el cual los colegios hagan un ejer-
cicio de reconocimiento de los entornos escolares y 
los riesgos que pueden representar para la comunidad 
educativa (esto se puede hacer mediante ejercicios de 
cartografía social) o, un día en el que docentes, estu-
diantes y padres de familia se apropien del espacio 
público y lo resignifiquen por medio de acciones co-
lectivas culturales. Estas acciones pueden nacer de las 
fortalezas de cada institución, de sus capacidades y ha-
bilidades y del trabajo conjunto de estudiantes, docen-
tes y familias. Al final, se podrían premiar las acciones 
más creativas o de mayor impacto. 
2. Los conflictos y problemas que enfrenta la escuela en 
sus entornos escolares afectan directamente el ejer-
cicio pleno de la ciudadanía de los estudiantes. Una 
calle sin pavimentar y que no cuenta con iluminación 
ni señalización adecuada, un parque que no ha sido 
cuidado, el manejo inadecuado de basuras, la venta y 
consumo de drogas o bebidas embriagantes cerca de 
la escuela, entre otros problemas, debilitan la confianza 
que podrían tener los estudiantes en el sentido de la 
ley y de su participación activa en distintos escenarios 
comunitarios y sociales.
Para fortalecer, por ejemplo, la confianza que tienen 
los estudiantes hacia los otros y hacia las instituciones, 
se puede proponer un ejercicio de acercamiento entre 
estos y la policía. Mejorar esta relación puede ser clave 
para aumentar la percepción de seguridad en los entor-
nos escolares, y para que los niños, niñas y adolescen-
tes no se sientan como parte de los problemas de segu-
ridad. Un acuerdo al que se puede llegar, por medio de 
encuentros entre los agentes de policía, estudiantes y 
familias -que pueden ser promovidos por la institución 
educativa, y organizados en espacios públicos como 
parques o salones comunales- es que ambas partes no 
se vean o traten como enemigas; que, por ejemplo, la 
policía no requise a los estudiantes cuando porten el 
uniforme escolar y no los traten como “sospechosos”.
Orientaciones para la implementación de la Cátedra de Paz 
con enfoque de cultura ciudadana  
69
Ejercicios de intercambio de roles: en un ejercicio tea-
tral en el que participen docentes, padres, estudiantes 
y agentes de policía se podría escenificar el rol del otro. 
Representar la vida de personas que o no son tan cer-
canas o incluso se consideran rivales busca tres efectos: 
1) producir empatía, en la medida en que los participan-
tes experimentan una situación ajena 2) evidenciar y 
cuestionar estereotipos sobre el otro, y 3) construir so-
luciones conjuntas y pactos para mejorar la convivencia 
en los entornos escolares.  
3. Las niñas enfrentan, en los entornos escolares, riesgos 
diferentes a los niños. Por medio de ejercicios de car-
tografía social la escuela puede identificar los lugares 
de peligro de manera diferenciada y proponer acciones 
para la protección de su integridad. 
En el Sistema Distrital de Convivencia Escolar el Progra-
ma Integral de Mejoramiento de los Entornos Escolares 
hace parte del componente de prevención. Uno de los 
mayores retos de este componente es el de la articu-
lación interinstitucional. Por ello, Bogotá cuenta con el 
Acuerdo 449 de 2010 que crea la política distrital de 
Caminos Seguros al Colegio, con la que se busca vincu-
lar a la autoridad de policía, la comunidad educativa y 
las comunidades circundantes a los colegios para me-
jorar los entornos escolares, los recorridos peatonales 
y el espacio público (servicios, infraestructura y señali-
zación). Asimismo, para la implementación de esta po-
lítica se requiere de la concurrencia de las Secretarías 
de Seguridad, Gobierno, Hábitat, Movilidad, Integración 
Social, Salud y Planeación, entre otras, así como otras 
entidades del gobierno como el Instituto Distrital para 
la Protección de la Niñez y la Juventud (IDIPRON), el 
Instituto Distrital de la Participación y Acción Comunal 
(IDPAC), el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 
(ICBF) y la Policía de Infancia y Adolescencia. 
4.3. Ruta para la implementación de la Cátedra de 
Paz con enfoque de cultura ciudadana 
Para implementar la Cátedra de Paz con enfoque de cultura 
ciudadana se recomienda generar una serie de acciones en el 
colegio que permitan la participación de toda la comunidad 
educativa en la definición del horizonte y de la estrategia.
En los colegios que ya presentan avances en el desarrollo 
de la Cátedra de Paz, se propone seguir la presente ruta e 
identificar aquellos elementos que aporten y la fortalezcan. 
En el esquema 4 se presenta cada una de las fases con sus 












» Dignidad y derechos
» Deberes y respeto por los derechos de los demás
» Sensibilidad y manejo emocional
» Participación
» Representación de los otros como similares a mí 
    y respeto de la diversidad
» Acuerdos claros, libres, voluntarios y honrados, 
    solución pacífica de conflictos, comunicación asertiva
» Reparación de acuerdos
» Auto y mutua regulación
» Reconocimiento del sentido de ley
» Participación activa
» Relaciones de confianza hacia los otros y las instituciones
Regulación legal (normas formales)
Autorregulación (normas morales)
Mutua regulación (normas sociales)
Admiración por la ley u obligación moral de 
obedecer la ley
Autorregulación de la conciencia u obligación 
moral de atender criterios morales personales
Temor al rechazo social
ReputaciónConfianzaReconocimiento social
Temor a la culpa
Temor a la sanción legal
LAS REGLAS
Reto: Armonizar
» Sentido de la vida, el cuerpo y la naturaleza
FASE ETAPA
Socialización de este documento, 
que contiene las orientaciones para la 
implementación de la Cátedra de Paz 
con enfoque de cultura ciudadana.
Sensibilización de los miembros de la 
comunidad educativa frente a la impor-
tancia de abordar la educación para la 
ciudadanía y la construcción de paz.
Formación o consolidación del equipo 
que liderará el proceso en el colegio.
Reconocimiento de procesos que tenga 
el colegio relacionados con la formación 
ciudadana y la construcción de paz.
Definición del horizonte para implemen-
tación de Cátedra de Paz con enfoque 
de cultura ciudadana.
Diseño de la estrategia para implemen-
tación de Cátedra de Paz con enfoque 
de cultura ciudadana.
Implementación de la estrategia de 
Cátedra de Paz con enfoque de 
cultura ciudadana.
Desarrollo de acciones para asegurar 
la sostenibilidad de la estrategia.
Seguimiento, monitoreo y evaluación 
de la estrategia para implementación 
de Cátedra de Paz con enfoque de 
cultura ciudadana.
Esquema 4. Fases de la ruta de implementación de la 
Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciudadana en los 
establecimientos educativos
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I. Preparación
Socialización. Tiene como propósito identificar los princi-
pales elementos de la Cátedra de Paz con enfoque de cultu-
ra ciudadana, así como reconocer los elementos que ya se 
vienen implementando en el colegio.
Pautas para su realización:
 » Estudiar en conjunto (consejo académico o equipo de 
docentes en pleno) este documento, tanto el contenido 
conceptual, como la ruta de implementación de la Cá-
tedra de Paz con enfoque de cultura ciudadana.
 » Identificar el equipo dinamizador del colegio “semi-
llero de paz”, el cual será el encargado de facilitar el 
desarrollo de la ruta de implementación de la Cátedra 
de paz con enfoque de cultura ciudadana y promover 
su sostenibilidad. 
Pautas para la conformación del semillero de paz:
 » Identificar los actores de la comunidad que lo confor-
marán. 
 » Convocar y presentar el sentido de consolidar este 
equipo en el colegio.
 » Establecer el plan de trabajo.
 » Realizar el acto de reconocimiento social del equipo 
por parte del colegio.
El semillero de paz se configura como un equipo de prime-
ros cooperadores que dinamizan acciones colectivas en el 
colegio y el entorno, enriqueciendo el proyecto educativo 
institucional a partir de la Cátedra de paz con enfoque de 
cultura ciudadana.  
Como su nombre lo indica, prepara y acondiciona el terreno 
para que en la escuela prosperen relaciones de convivencia, 
en las que la resolución pacífica de conflictos, el reconoci-
miento de la diversidad, el reencuentro y la reconciliación 
hagan parte de la cotidianidad. Este surge de la importancia 
de movilizar equipos en los territorios, capaces de recono-
cer las particularidades y las necesidades propias de cada 
comunidad educativa, y a partir de allí, generar en los co-
legios procesos articulados, pertinentes y contextualizados 
frente a la educación para la paz. 
El trabajo en equipo, la autonomía escolar, la participación, 
el bienestar de la comunidad educativa y las miradas ge-
neracionales guiarán el ejercicio de estos semilleros, que 
estarán integrados por representantes de directivos docen-
tes, docentes, estudiantes, padres de familia y egresados 
de cada colegio.
¿En qué contribuyen los semilleros de paz a los 
colegios? 
 » Fortalecen acciones de paz dentro y fuera de la escuela 
y promueven el liderazgo y trabajo en equipo.
 » Fomentan procesos en torno a la educación para la paz 
que facilitan la interacción de los miembros de la comu-
nidad educativa.
 » Empoderan a la comunidad educativa frente a la for-
mulación, implementación y seguimiento de propues-
tas que fortalecen de manera autónoma las relaciones 
de convivencia pacífica en cada colegio.
 » Fomentan la transformación a través de la lectura críti-
ca de la realidad.
 » Promueven la indagación, búsqueda y planteamientos 
de propuestas de intervención encaminadas a fomen-
tar una cultura de paz en la escuela.
 » Generan iniciativas de investigación donde se reconoz-
can las propuestas de Cátedra de paz a nivel de colegio 
y localidad.
Sensibilización. Tiene que ver con realizar un proceso reflexi-
vo con todos los miembros de la comunidad educativa para 
comprender el sentido de la Cátedra de Paz con enfoque de 
cultura ciudadana. Este ejercicio es igualmente pertinente 
tanto en colegios que están comenzando a implementar su 
Cátedra, como en los que ya llevan un proceso avanzado. 
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Pautas para su desarrollo:
 » Reflexionar sobre el sentido que tiene para el colegio y 
la comunidad implementar una estrategia orientada a 
la educación para la paz.
 » Reconocer los elementos propios del enfoque de cul-
tura ciudadana para el fortalecimiento de la educación 
para la paz y su relación con los procesos con los que 
cuenta cada colegio en temas de educación para la paz. 
Algunas preguntas orientadoras de este proceso 
pueden ser:
 » ¿Por qué es importante para los miembros de la comu-
nidad educativa educar para la formación ciudadana y 
la construcción de paz?
 » ¿Cómo responden los procesos o proyectos que tiene 
el colegio a los elementos de cultura ciudadana que se 
presentan en estas orientaciones?
 » ¿Qué cambios es necesario realizar para que los proce-
sos que lleva a cabo el colegio para la formación ciuda-
dana aporten a la construcción de paz? 
En este ejercicio de sensibilización, uno de los principales 
retos que tiene ahora la escuela es adelantar acciones para 
responder a las necesidades que el posconflicto demanda, 
así como las situaciones relativas a la convivencia en el mar-
co del colegio y su entorno. Si bien es cierto que los colegios 
han desarrollado acciones constantes para garantizar la con-
vivencia y garantizar los derechos de los niños, niñas y ado-
lescentes como principios de formación integral, el momen-
to histórico que vive el país requiere de iniciativas concretas 
para fortalecer la comprensión de la paz, la reconciliación, la 
posibilidad del fin de un conflicto armado de muchos años y 
la esperanza de construir un país libre de violencia.
II. Planeación
Reconocimiento de procesos. Busca identificar los proce-
sos adelantados por el colegio en temas relacionados con 
educación para la paz y cómo se vinculan con la Cátedra de 
Paz con enfoque de cultura ciudadana.
Algunas preguntas orientadoras de este proceso 
pueden ser las siguientes: 
 » ¿Qué proyectos o actividades tiene el colegio que 
aporten a la construcción de paz?
 » ¿Quiénes están a cargo?
 » ¿Cómo se articulan o relacionan estos proyectos o ac-
tividades con las necesidades que como comunidad 
educativa se consideran más relevantes?
 » ¿Cómo están aportando estas actividades al fortaleci-
miento de competencias ciudadanas, capacidades ciu-
dadanas o comportamientos asociados con la cultura 
ciudadana?
 » ¿Cómo se articulan estos proyectos o actividades con 
el Proyecto Educativo Institucional del colegio?
 » ¿Qué cambios se necesitan para implementar la Cá-
tedra de Paz con enfoque de cultura ciudadana en el 
colegio?
 » ¿En qué otros espacios de participación del colegio po-
dría privilegiarse la implementación de la Cátedra de 
Paz con enfoque de cultura ciudadana?
 » ¿El Proyecto Educativo Institucional (PEI) considera y 
ofrece herramientas para articularlo a la Cátedra de Paz 
con enfoque de cultura ciudadana?
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Definición del horizonte. El horizonte reconoce el contexto 
(necesidades e ilusiones) sobre el cual el colegio parte para 
definir y diseñar la estrategia de implementación de la Cáte-
dra de Paz con enfoque de cultura ciudadana. Este horizon-
te será el norte, mediante el cual se podrá orientar el sentido 
y el propósito de la estrategia que el colegio plantee. 
A continuación se plantean dos posibilidades desde las cua-
les los colegios podrán definir su horizonte: 
Contexto histórico del posconflicto que está  
iniciando el país
Aunque existen muchas opciones, una manera de lograr lo 
anterior es indagando acerca de las memorias, el pasado 
y las vivencias de estudiantes, docentes, padres y madres 
de familia, a través de la construcción de historias de vida. 
¿Qué puede lograr una institución educativa al hacer esto? 
Reconocer las diferentes formas de violencia que han vivido 
quienes hoy hacen parte de la escuela, identificar las necesi-
dades educativas que estas demandan y diseñar estrategias 
pedagógicas que ayuden a tramitarlas.
Contexto escolar (aula, ambientes escolares y 
entornos escolares), específicamente en el tránsito 
de conflictos violentos a conflictos no violentos
La cotidianidad escolar se ve afectada por violencias que 
impactan directamente las relaciones entre estudiantes 
y docentes. Los estudiantes se enfrentan a riesgos en el 
territorio en el que está ubicada la escuela, en el camino 
a la institución educativa e incluso en el interior del aula. 
En la escuela se dan múltiples conflictos que, si bien son 
parte de la vida social, degradan en violencia cuando fa-
lla la comunicación y no existen procesos para reconocer 
y respetar la diversidad. La Cátedra de Paz con enfoque de 
cultura ciudadana puede ser una plataforma para el desa-
rrollo de prácticas orientadas a la construcción de solucio-
nes pacíficas entre los actores de la comunidad educativa. 
Para elaborar el horizonte, será importante consultar toda 
la información que esté disponible sobre las situaciones 
que afectan la convivencia y el clima escolar. Para esto se 
recomienda mirar las Orientaciones para fortalecer los pla-
nes de convivencia, herramienta que elaboró la SED para 
apoyar la labor de gestión de los comités escolares de 
convivencia, de acuerdo con las funciones que le otorga 
la Ley 1620 de 201323.
Diseño de la estrategia para implementar la Cátedra de Paz 
con enfoque de cultura ciudadana. Se espera que a partir 
de la definición del horizonte que la comunidad educativa 
quiere darle a la Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciu-
dadana, el equipo que compone el semillero de paz, lidere 
el diseño de una propuesta pedagógica que involucre a toda 
la comunidad educativa para fortalecer la formación para 
el ejercicio de la ciudadanía y la construcción de cultura de 
paz, a partir de la vinculación de los temas de la Cátedra. 
Pautas para su desarrollo:
 » Promover la participación de diferentes actores de la 
comunidad para definir en conjunto cómo se quiere im-
plementar la Cátedra de Paz con enfoque de cultura 
ciudadana. Para ello es importante tener en cuenta los 
escenarios que se proponen en la sección 4.2.
 » Definir qué categorías integradoras de la ciudadanía se 
buscan desarrollar, y cuáles competencias, capacidades 
o comportamientos se desean promover. Lo anterior 
debe articularse con el horizonte que se haya trazado 
por parte de la comunidad. Justificar o explicar cómo 
se relaciona una categoría con el horizonte definido. 
 » Identificar los insumos que tiene el colegio para imple-
mentar la Cátedra de Paz con enfoque de cultura ciu-
dadana (fortalezas y necesidades). 
23. Por medio de la Ley 1620 de 2013 se crea el Sistema nacional de con-
vivencia escolar y formación para los derechos humanos, la educación para 
la sexualidad y la prevención y mitigación de la violencia escolar, y se definen 
unas funciones al comité escolar de convivencia relacionadas con la promo-
ción, prevención, seguimiento y atención de las situaciones que afectan la 
convivencia y vulneran los derechos humanos, sexuales y reproductivos. 
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 » Organizar cómo se va a llevar a cabo todo el proceso. 
En este ejercicio es fundamental identificar responsa-
bles y actividades. Las semanas de desarrollo institu-
cional pueden convertirse en un espacio propicio para 
convocar a otros actores como padres de familia y es-
tudiantes. En este momento se espera definir las ac-
tividades concretas que se van a desarrollar en cada 
período y los roles que van a asumir los participantes. 
 » Es necesario generar acciones diferenciadas para los 
grados y los actores vinculados.
III. Puesta en marcha
Implementación de la estrategia. Corresponde al desarrollo 
de las actividades que se construyeron para implementar la 
Cátedra de paz con enfoque de cultura ciudadana (plan de 
acción). En este momento, se espera que las actividades que 
se desarrollan cumplan los objetivos planteados. 
Sostenibilidad. Es deseable que la implementación de la 
Cátedra de paz con enfoque de cultura ciudadana genere 
condiciones para la continuidad de las acciones propuestas 
en los mismos. Esto permite garantizar impactos a largo 
plazo y transformaciones reales en las prácticas y compor-
tamientos que busquen modificar las situaciones que afec-
tan la convivencia.
IV. Seguimiento
Seguimiento, monitoreo y evaluación. Tiene que ver con la 
valoración por parte de toda la comunidad educativa de las 
acciones planteadas. Se recomienda que la estrategia de 
implementación de Cátedra de paz con enfoque de cultura 
ciudadana cuente con indicadores que permitan realizar el 
seguimiento y monitoreo al cumplimiento de la meta. Esto 
facilita el desarrollo de actividades de retroalimentación 
constante y de sostenibilidad del proceso.
Para hacer el seguimiento y la evaluación es muy importan-
te retomar los objetivos pedagógicos que se hayan plan-
teado y determinar cuáles serán las fuentes y herramientas 
para recoger y analizar la información. Entre otros, es im-
portante tener en cuenta resultados de pruebas distritales y 
nacionales, como los resultados de la Encuesta de Clima Es-
colar o de las pruebas SABER en competencias ciudadanas. 
Adicionalmente, es fundamental la información que pueda 
proveer el comité escolar de convivencia relacionada con 
cambios en los reportes de situaciones que afectan el con-
flicto y vulneran los derechos humanos. Finalmente, como 
se recomienda en las “Orientaciones para fortalecer los pla-
nes de convivencia” se pueden aplicar encuestas o realizar 
grupos focales para identificar percepciones sobre diferen-
tes temas. Acá importa revisar cambios en las actitudes y en 
los comportamientos de los estudiantes en línea con lo que 
el colegio se haya propuesto.
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